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Prefacio

Grandes signos de esperanza marcaron el inicio de la década de los
noventas. La democracia se extendió por toda Europa Oriental y la
Unión Soviética; el muro de Berlín se vino abajo; Alemania se reunificó,
y en Africa se derrumbaron los sistemas unipartidistas. Estos hechos
parecían señalar el nacimiento de una nueva era de libertad política y
derechos humanos.

Estas esperanzas se desvanecieron brutalmente cuando Iraq invadió
Kuwait. Pero entonces el mundo ya era un mundo nuevo, liberado de
la división Este-Oeste. La comunidad internacional, a través de las Na­
ciones Unidas, unió sus fuerzas para condenar y rechazar la agresión.
Empieza ahora un largo y costoso proceso de rehabilitación, y es nues­
tra obligación.histórica y moral aprender las lecciones que nos ha deja­
do el pasado reciente: se necesitan años, décadas, generaciones de
personas para construir el desarrollo; tan sólo unos segundos pueden
bastar para destruirlo. El desarrollo necesita la paz.

El marco para una cooperación internacional fortalecida que sirva
de apoyo a la seguridad global existe en las Naciones Unidas. Desde
allí, los Estados miembros pueden construir un nuevo mundo, un mun­
do de paz y desarrollo. Tenemos ahora la oportunidad de redescubrir
la promesa del comienzo de esta década y de recuperar el dividendo de
la paz que se perdió trágicamente en las arenas movedizas de la región
del Golfo Pérsico.

Desarrollo Humano: Informe 1991 pone de relieve acontecimientos
ocurridos en el mundo el año pasado. Trata sobre la adecuada redistri­
bución de recursos para servir mejor a la humanidad, mediante la par,,:
ticipación de tantas personas como sea posible en el uso creativo de esos
recursos, en lugar de favorecer solamente unos pocos intereses perso­
nales. También trata sobre el desarrollo participativo, en el cual las per­
sonas constituyen el núcleo de cualquier toma de decisiones. Se refiere
a la libertad humana, al libre uso de las energías creativas de las perso­
nas para generar oportunidades económicas y sociales para sí mismas
y para sus sociedades. Por último, este informe aborda el proceso de
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desarrollo humano, cuyo objetivo principal es desarrollar y utilizar to­
das las capacidades humanas.

El Informe incluye, por primera vez, un índice de libertad humana.
Si bien es difícil cuantificar o medir la libertad, una medida del desarro­
llo humano nunca puede ser completa si no incluye la libertad.

Al examinar la disponibilidad de recursos financieros para la puesta
en práctica de los objetivos humanos, el Informe llega a una conclusión
radical: por lo general, la verdadera causa del abandono en que se en­
cuentra el hombre está en la ausencia de compromiso político, más que
en la escasez de recursos financieros. Incontables ejemplos ilustran el
desperdicio de recursos y la pérdida de oportunidades: incremento de
los gastos militares, empresas públicas ineficientes, numerosos proyec­
tos de prestigio, creciente fuga de capitales y corrupción galopante. En
la mayoría de los presupuestos podría incluirse un rubro adicional de
desarrollo humano, siempre y cuando se reasignaran las prioridades.
Pero esta es una condición importante. Las estructuras de poder atrin­
cheradas pueden frustrar reformas bien intencionadas. Por esta razón,
este informe se ha propuesto no solamente identificar las múltiples po­
sibilidades de reestructuración de los presupuestos del sector público,
sino también plantear una estrategia política que permita realizar tales
cambios.

Aunque el Informe se concentra en el gasto público para el desarrollo
humano, a través de estas páginas se hace evidente la estrecha relación
que existe entre los sectores público y privado. Si los mercados funcio­
nan bien y si existe un marco de políticas que favorezca la iniciativa
privada y el desarrollo participativo, las personas estarán en capacidad
de satisfacer sus propias necesidades. El desarrollo participativo es la
clave del crecimiento económico y del desarrollo humano.

El verdadero reto para los años noventas será el de transformar en
una realidad el concepto de desarrollo humano. Para ello será necesario
diseñar estrategias nacionales sólidas que fomenten el desarrollo hu­
mano, fortalecer la base de datos para la planeación y el control, y des­
tacar el tema del desarrollo humano en las asignaciones de ayuda y los
diálogos de políticas. El Informe presenta varias sugerencias concretas
a este respecto.

Así como nuestro primer Informe, este Informe 1991 también ha sido
el fruto de la coope~ación del sistema de las Naciones Unidas. Estoy
personalmente agradecido con todas las agencias especializadas y otros



Resumen

La ausencia de compromiso político, y no la falta de recursos financieros,
es con frecuencia la causa verdadera del abandono en que se encuentra el
hombre.

Esta es la conclusión principal de Desarrollo Humano: Informe 1991. Este
Informe trata sobre la financiación del desarrollo humano y se basa princi­
palmente en la convicción de que existe un enorme potencial para reestruc­
turar los presupuestos nacionales y la ayuda internacional en favor del
desarrollo humano. El Informe concluye que se ha dado una mala orienta­
ción al uso de gran parte de los recursos actuales y que éstos resultan ine­
ficientes. Si se establecen correctamente las prioridades, habrá más dinero
disponible para promover el progreso humano acelerado.

El concepto del desarrollo humano, presentado en el primero de estos
Informes en 1990, estableció que el objetivo básico del desarrollo humano,.
es ampliar las oportunidades de los individuos para hacer que el desarrollo
sea más democrático y participativo. Una de ellas es el acceso al ingreso y
al empleo, a la educación y a la salud, y a un entorno físico limpio y seguro.
A cada invididuo debe dársele también la oportunidad de participar a fon­
do en las decisiones comunitarias y de disfrutar de la libertad humana,
económica y política.

Las prioridades de las personas no están determinadas para siempre;
cambian con el tiempo, a medida que las circunstancias y las aspiraciones
varían, y todas deben tenerse en cuenta en su conjunto para evitar que se
favorezca una sola de ellas a expensas de otra. Muchos diseñadores de po­
líticas suelen concentrarse en una sola dimensión la del ingreso; esto, en el
mejor de los casos, es una simplificación extrema y, en el peor, una enorme
distorsión de la realidad.

Los hombres, las mujeres y los niños deben ser el centro de atención y a
su alrededor debe forjarse el desarrollo. No se puede permitir que ellos se
forjen alrededor del desarrollo. Además, el desarrollo ha de ser participa­
tivo; con tal fin, los individuos deben tener la oportunidad de invertir en el
desarrollo de sus capacidades, en su salud, su educación y su aprendizaje.
También se les debe dar la oportunidad de usar sus capacidades, de parti­
cipar a fondo en todos los aspectos de la vida y de expresarse libre y crea­
tivamente.
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Así concebido, el desarrollo ayudará a mejorar el espacio individual y
social de cada cual. Sin embargo, dos condiciones deben cumplirse para
que esto se realice. La primera es que la esencia de la sociedad no sea la
satisfacción irrestricta de las decisiones de cada individuo, sino el respeto
del potencial, las posibilidades, las necesidades y los intereses de todos sus
miembros. La segunda es que las opciones de la generaci6n actual no se
mejoren en detrimento de las opciones de generaciones futuras. En otras
palabras, el desarrollo debe ser sostenible.

El primer Informe de Desarrollo Humano señalaba con énfasis la posibili­
dad del desarrollo humano, basándose en el progreso alcanzado durante
las tres últimas décadas. A juzgar por indicadores básicos como la esperan­
za de vida y el alfabetismo adulto, el desarrollo ha tenido éxito. La esperan­
za de vida promedio en los países en desarrollo se increment6 en 16 años
y el alfabetismo adulto, en el 40%. Es cierto que una cuarta parte de la
población del mundo en desarrollo aún carece de muchas de las necesida­
des básicas. Pero si las prioridades de desarrollo se establecen adecuada­
mente y si el compromiso político va acompañado de acci6n, será posible
alcanzar los objetivos.

El desarrollo humano requiere del crecimiento econ6mico, puesto que
sin éste no es posible lograr ningún mejoramiento sostenido del bienestar
humano. No obstante, el solo crecimiento no es suficiente para el desarrollo
humano. Las altas tasas de crecimiento no se traducen automáticamente en
niveles más altos de desarrollo humano, y se requiere una firme acci6n,
basada en políticas sólidas, para forjar un vínculo más estrecho entre el
crecimiento económico y el desarrollo humano.

Así como el crecimiento económico es necesario para el desarrollo hu­
mano, este último es 'un factor crítico del crecimiento econ6mico.

Este vínculo mutuo debe ser el núcleo de cualquier acci6n que se em­
prenda en tal sentido.

El Informe 1990 planteaba que los países en desarrollo poseen los recur­
sos necesarios para alcanzar muchos de sus objetivos de desarrollo. El pre­
sente informe avanza un paso más en el debate y señala que es posible
reestructurar los presupuestos nacionales y la ayuda extranjera con el fin
de satisfacer las necesidades del hombre.

Estas necesidades siguen siendo sustanciales, en particular en los países
en desarrollo, según se deduce del análisis del estado del desarrollo huma­
no realizado este año:
• Pobreza. Más de 1.000 millones de personas viven en condiciones de ab-

soluta pobreza.
• Nutrición. De unos 180 millones de niños, Ul'\o de cada tres sufre de una

grave desnutrición. '

• Salud. Mil quinientos millones de personas carecen de atenci6n médica
básica. Cerca de tres millones de niños mueren anualmente como con­
secuencia de enfermedades inmunológicos. Cerca de medio de millón
de mujeres muere cada año por causas relacionadas con el embarazo y
el parto.

• Educación. Aproximadamente 1.000 millones de adultos no saben leer o
escribir. Más de 100 millones de niños en edad escolar no asisten a la
escuela.

• Disparidad entre los sexos. Sigue habiendo una gran disparidad entre
hombres y mujeres. El alfabetismo femenino es apenas las dos terceras
partes del masculino, y las tasas de matrícula escolar femenina apenas
superan la mitad de la masculina. Además, el trabajo de las mujeres
todavía no se valora en su justa medida ni se remunera como es debido.
En todas las regiones en desarrollo se viven estos mismos problemas,
pero los más urgentes parecen diferir de una región a otra. En América
Latina, en el sur de Asia y en los estados árabes, la pobreza se incremen­
ta debido a la distribución tan desigual de los ingresos. En América La­
tina, el servicio de la deuda externa reduce considerablemente los
recursos disponibles para el desarrollo humano. En Africa, casi las dos
terceras partes de la población carecen de acceso a agua potable, y me­
nos de la mi~d de los niños asisten a la escuela primaria. El problema
de la pobreza absoluta se concentra cada vez más en Africa. Incluso en
Asia Oriental y Sur-Oriental, donde el crecimiento económico global ha
sido rápido, la mitad de los habitantes todavía no tiene acceso a agua
potable ni a los servicios médicos básicos.
En los países industriales del Norte, el ingreso promedio es mucho más

elevado que en el Sur y casi todo el mundo tiene acceso a los servicios
sociales básicos, pero aún no han desaparecido la miseria y las privaciones
del hombre. En efecto, los análisis sobre los países industriales y los países
en desarrollo arrojan diversos resultados similares en unos y otros, aunque
el alcance y el carácter de las privaciones son diferentes:
• Pobreza. Más de 100 millones de personas viven por debajo de la línea

de pobreza en las economías de mercados industriales. Si se incluyen la
Unión Soviética y Europa del Este, esta cifra asciende a por lo menos 200
millones.

• Desempleo. En 10 países industriales, la tasa de desempleo oscila entre el
6% y el 10%, y en otros tres supera el 10%.

• Disparidad entre los sexos. Los salarios de las mujeres, en promedio, son
sólo las dos terceras partes de los masculinos, y la representación parla­
mentaria femenina no es sino una séptima parte de la masculina.

• Estructura social. En muchos países industriales, la estructura social si­
gue descomponiéndose rápidamente. Desaparecen las antiguas normas
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culturales y sociales y nada coherente las reemplaza. El resultado, desa­
fortunadamente frecuente, es el aislamiento y la enajenación. Se han re­
gistrado altas tasas de drogadicción, carencia de vivienda, suicidio,
divorcio y familias monoparentales.
El desarrollo humano es una preocupación unificadora, tanto para los paí­

ses en desarrollo como para los industriales. También lo es la preocupación
por un desarrollo sostenible. Cada generación debe responder a las necesida­
des actuales sin incurrir en deudas que no puede pagar: deudas financieras,
al contraer excesivos préstamos; deudas sociales, al no invertir en las personas;
deudas demográficas, al permitir un crecimiento incontrolado de la pobla­
ción; y deudas ambientales, al agotar los recursos naturales.

En el informe del año pasado se introdujo el índice de desarrollo huma­
no (IDH), una medida estadística del desarrollo humano más realista que
el simple producto nacional bruto (PNB) per cápita. En el IDH se combinan
el ingreso, la esperanza de vida y el alfabetismo para suministrar una cifra
y una clasificación globales.

Este año, el IDH se ha perfeccionado para ampliar el concepto original
en las siguientes áreas:
• Una nueva clasificación del IDR. Se da una medida más amplia del cono­

cimiento, no sólo de acuerdo con el alfabetismo adulto sino también en
función de los años de escolaridad. Antes se consideraba que el ingreso
por encima de la línea de pobreza no aportaba ninguna contribución y
se le asignaba una importancia cero; ahora se le asigna una importancia
progresivamente decreciente.
El IDH modificado condujo a muchas conclusiones interesantes. En­

tre los países industriales, Japón sigue gozando de la clasificación más
alta y Rumania está en el último lugar. Entre los países en desarrollo,
Barbados encabeza la clasificación del IDH, y Sierra Leona ocupa el úl­
timo lugar.

En la clasificación según el índice de desarrollo humano, 26 países se
encuentran 20 o más puestos por debajo según el ingreso per cápita, lo cual
significa que podría mejorar considerablemente sus niveles de desarrollo
humano si utilizaran con más inteligencia sus ingresos nacionales.
• Disparidades entre los sexos. Se elaboraron índices de desarrollo humano

femenino y masculino en los 30 países para los cuales se obtuvo infor­
mación suficiente. Estos IDH separados muestran que existen grandes
disparidades entre los sexos en la mayoría de los países en desarrollo.
En Kenia, el IDH femenino es apenas la mitad del IDH masculino. En
los países industriales, las disparidades entre los sexos se han reducido
(en particular en la ~ducaciónbásica) pero siguen siendo notorias en la
educación terciaria, en la participación en la fuerza laboral y en las es-

calas salariales. En Japón, la participación de las mujeres en el ingreso
nacional es sólo el 26% de la de los hombres.
El IDH de acuerdo a los sexos, desarrollado sobre la base de los IDH

femenino y masculino, confirma hallazgos anteriores. La discriminación de
los sexos es un problema mundial que se presenta con más agudeza en
aquellos lugares donde los recursos son escasos -en los países en desarrollo
más pobres-o No obstante, aún en países como Japón y Suiza los valores
del IDH descienden considerablemente cuando se toman en cuenta las dis­
paridades entre los sexos.

• Distribución del ingreso. En los países donde la brecha entre ricos y po­
bres es muy amplia, los promedios nacionales son engañosos. Por lo
tanto, se elaboraron estimaciones del IDH en funcion de la distribución
del ingreso para 53 países. Estas estimaciones indican que los logros en
el desarrollo humano pierden gran parte de su valor cuando no se com­
parten equitativamente. Cuando se ajustan respecto a la distribución del
ingreso, los IDH se reducen en más del 10% en varios países incluidos
N~pal,Brasil y Costa de Marfil y en más del 5% en la quinta parte de los
paIses.

• Progreso 11umano. Una medición de los cambios en el desarrollo humano
a través del tiempo (entre 1970 y 1985) reflejó que muchos de los países
menos desatrollados en Africa lograron buenos progresos durante el
~smo período 1970-85, incluso cuando registraban tasas bajas o nega­
tivas del crecimiento del PNB per cápita.

• Libertad humana. Se presenta un índice de libertad humana (ILH) para
88 países. Aunque la investigación a este respecto aún no ha terminado,
ya puede sacarse una primera conclusión tentativa: los altos niveles de
desarrollo humano tienden a lograrse dentro del marco de altos niveles
de libertad humana.

Hay signos prometedores de que el progreso continúa: casi la mitad de
los países (14 de 38) que se clasificaban en los rangos bajos de la libertad
humana a mediados de los ochentas han dado desde entonces importantes
pasos hacia la democracia. Esto es muy positivo para el desarrollo humano,
cuyo principal objetivo ampliar las oportunidades de los individuos no
puede lograrse si las personas no son realmente libres para elegir lo que
quieren ser y CÓmo desean vivir.

Con estas modificaciones, el IDH es más útil y proporciona una visión
más clara de los patrones de progreso socioeconómico. No obstante, éste es
sólo el comienzo de un proceso continuo de perfeccionamiento. Queda bas­
tante camino por recorrer antes de que el IDH pueda usarse con confianza
para interpretar la realidad y tomar decisiones claves de la política.

Volviendo al tema principal del informe de este año, la financiación del
desarrollo humano, las principales conclusiones son las siguientes:
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1. Crecimiento económico para el desarrollo humano

La mejor manera de alcanzar el desarrollo humano es promover un creci­
miento económico más equitativo y un desarrollo más participativo.

Durante los ochentas, los países en todo el mundo recurrieron más a la
iniciativa privada y a los mecanismos del mercado para fomentar el rápido
crecimiento económico y para mejorar la calidad de la vida humana. Detrás
de este crecimiento existen múltiples móviles. Uno de los más importantes
fue la creación de pequeñas empresas que absorbieron la mano de obra
rápidamente creciente, estimulando el ahorro privado y permitiendo las
inversiones para aumentar la productividad de los individuos.

La mejor manera de promover el desarrollo humano es incrementar el
ingreso nacional y asegurar un estrecho vínculo entre el crecimiento eco­
nómico y el bienestar humano. La experiencia reciente de las nuevas eco­
nomías industrializadas del Este asiático ilustra en parte este enfoque. Su
crecimiento económico, que tuvo una base amplia y un uso intensivo del
empleo, estuvo respaldado por servicios sociales para aquellas personas
que, por diversas razones, no tenían cómo ganarse la vida.

La necesidad del crecimiento económico, la empresa privada y el desa­
rrollo participativo también se ve claramente a través de la experiencia de
los países de Europa Oriental. Estos realizaron altas inversiones públicas e
ignoraron la necesidad de movilizar la iniciativa privada, limitando la li­
bertad económica y política. Después de las recientes transformaciones po­
líticas en esta región, los gobiernos han comenzado a privatizar las
empresas estatales, a promover las pequeñas y medianas empresas y a
atraer la inversión extranjera.

El crecimiento debe fomentarse primordialmente en aquellos lugares
donde no ha existido. En muchos de los países menos desarrollados, no es
posible imaginar un desarrollo humano sostenido sin una amplia gama de
acciones tendientes a ampliar las capacidades y las oportunidades de los
individuos. Esto implica no sólo movilizar y desarrollar las capacidades
humanas, sino también expandir y diversificar mediante inversiones la ba­
se económica. De esta manera se eliminan las barreras que impiden el ac­
ceso igual a las oportunidades. Debe ponerse énfasis en la creación de
incentivos útiles para los agricultores y las pequeñas empresas: en el desa­
rrollo rural, en la construcción de una infraestructura y en la promoción de
un desarrollo sostenible.

Ningún desarrollo humano puede sostenerse a largo plazo si no se em­
prenden estas acciones. El crecimiento económico debe llegarle a las perso­
nas y éstas tienen que contribuir al crecimiento. Tanto a nivel nacional como
internacional, el crecimiento económico con el desarrollo humano depen­
derá, a largo plazo, de que se reduzca la brecha entre las oportunidades
económicas y las necesidades de la población.

Hoy en día, el 77% de la población mundial en el Hemisferio Sur sólo
g~ el 15% del ingreso mundial. Esta es la parte de la población que ha
sufrIdo los efectos devastadores de las crisis externas y de las deterioradas
relaciones de intercambio. En los países de medianos ingresos altamente
en~eudadosy en Africa, las relaciones de intercambio se han empeorado
casI en 25 puntos porcentuales durante la última década. En los países me­
nos desarrollados, la situación del comercio es aún peor, puesto que su
participación en las exportaciones mundiales bajó del 1.5% al 0.5% entre
1965 y 1988. Tampoco tienen buenas perspectivas, dada su escasa diversi­
dad económica y su poca capacidad para reaccionar a las crisis externas
(positivas y negativas) y a los mercados internacionales cambiantes.

Es urgente prestar atención a estas tendencias. La principal tarea es invertir
en los individuos, para liberar su iniciativa. También es indispensable abrir
oportunidades mundiales, incrementando la productividad y la competitivi­
dad de los países en desarrollo, en particular las de los menos desarrollados.

2. Optimización del gasto en políticas de desarrollo humano

Las oportunidades adecuadas para obtener ingresos y recibir ganancias y la
correcta orienJ;a~ión del gasto público hacia las necesidades prioritarias del
hombre son elementos esenciales del camino hacia el desarrollo humano.

Es posible que no todos los países sean capaces de emular el crecimiento
con uso intensivo del empleo que han registrado las nuevas economías in­
dustrializadas de Asia Oriental. En muchos países, el desarrollo económico
ha sid~ lento o se ha estancado. Para otros puede ser difícil corregir, a corto
y mediano plazo, los patrones desiguales de la distribución del ingreso a
través de medidas como la reforma agraria. La población ejerce una fuerte
presión sobre las escasas oportunidades de desarrollo y sobre los servicios
sociales. Yesta presión podría continuar, aún si se hicieran mayores esfuer­
zos para controlar el crecimiento demográfico.

Se requiere una acción respaldada por políticas firmes para enfrentar
todos estos retos, a través del gasto público y privado.

Antes que todo, se les debe permitir a los individuos que inviertan en
servicios sociales. Para muchos países no existen datos sobre los desembol­
sos privados en desarrollo humano. Según la información disponible el
gasto privado en asuntos sociales con frecuencia excede el gasto público. y
las cifras sobre el gasto privado no reflejan la contribución que los miem­
bros de los hogares, en particular las mujeres, aportan en especie al desa­
rrollo humano.

Si bien la inversión privada en el desarrollo humano es importante tanto
en los países en desarrollo como en los países industriales, el sector público
también desempeña un papel crítico y complementario, especialmente en
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los casos en que los ingresos son bajos, puesto que su aporte evitaría que
las necesidades humanas básicas quedaran desatendidas. La acción públi­
ca en apoyo del desarrollo humano puede adoptar diversas formas. Puede
ser una acción de política tendiente a activar la iniciativa privada; puede
ser la oferta de financiación pública para subsidiar los servicios que presta
el sector privado; o puede ser la financiación pública de los programas di­
rigidos por el. sector público. Cualquiera que sea el enfoque o la combina­
ción de estrategias adoptadas, las experiencias pasadas en el campo del
desarrollo muestran que los mercados no pueden, por sí solos, asegurar un
buen desarrollo humano; tampoco un gasto excesivo del sector público ten­
dría buenos resultados, porque no es sostenible.

3. Reestructuración de los presupuestos nacionales

Cerca de US$50.000 millones anuales un 2% del PNB de los países en desa­
rrollo podrían asignarse a propósitos más productivos. La mayor parte de
esta suma podría obtenerse de la congelación de los gastos militares, que
absorben el 5.5% del PNB del mundo en desarrollo. En algunos de los países
más pobres, se gasta el doble en asuntos militares que en salud y educación,
como es el caso de Angola, Chad, Pakistán, Perú, Siria, Uganda y Zaire.

Podrían obtenerse otras economías mediante las siguientes acciones:
• Detener la fuga de capitales. En Filipinas, la fuga de capitales entre 1%2 y

1986 fue igual al 80% de su deuda pendiente. En México y Argentina, la
fuga de capitales ascendió a por lo menos el 50% del dinero tomado en
préstamo durante los últimos 15 años.

• Combatir la corrupción. En Pakistán, el monto del enriquecimiento ilícito
privado desde un cargo público se ha estimado extraoficialmente en el
4% del PNB. La corrupción parece ser peor en muchos otros países.

• Reformar las empresas públicas. Las pérdidas de las empresas públicas en
Camerún, por ejemplo, exceden el ingreso total que el gobierno obtiene
por concepto de ventas de petróleo.

• Reducir las actividades policivas internas. En muchos países, las disparida­
des socioeconómicas, la delincuencia, las presiones políticas y la necesi­
dad de una vigilancia policiva podrían reducirse si se prestara más
atención al desarrollo humano. Que lo anterior se ponga en práctica
depende de los países en desarrollo. Estos tienen que utilizar mejor sus
fondos para evitar las pérdidas previsibles en sus economías agobiadas
por la deuda.
No obstante, uno de los principales elementos de la reestructuración la

deuda externa está fuera de su control. En muchos países, incluidos la Repú­
blica Democrática Pop\Üar de Lao, Egipto, Bolivia y Mozambique, la deuda
externa actual excede su PNB total.

El reembolso de la deuda absorbe gran parte de los presupuestos guber­
namentales. Filipinas gasta el 36% de su presupuesto central en el servicio
de la deuda y sólo invierte el 22% en servicios sociales. Jordania dedica el
39% al servicio de la deuda y el 18% a los servicios sociales. México gasta
el 20% en el servicio de la deuda y el 18% en servicios sociales.

Est~s porcen~ajes tan ~ltos constituyen un indicio de los fondos que po­
drían liberarse SI se redUjera la carga de la deuda externa. Pero existe otro
problema igualmente apremiante: la deuda interna.

La deuda interna, es decir el dinero que un gobierno le debe a sus ciu­
dadanos en su propia moneda, no ha sido objeto de atención internacional.
Sin embargo, su monto actual en muchos países excede la deuda externa,
como es el caso de India, Pakistán, Malasia, Singapur y Filipinas.

Los gobiernos de los países en desarrollo podrían tomar muchas medi­
das para reducir la carga de su deuda interna: reducir los déficits presu­
puestarios, bajar las tasas de interés, intercambiar deuda por capital en las
empresas públicas, introducir un impuesto de retención sobre los rendi­
mientos financieros de los intereses e indexar los valores de capital a cam­
bio de una reducción de los pagos actuales de intereses. Pero cada una de
estas medidas implica decisiones difíciles.

Los países que reestructuran sus presupuestos nacionales necesitan una
estrategia clara1'un plan de acción concreto. Tienen que analizar los facto­
res institucionales y políticos que obstaculizan la reforma y diseñar pro­
puestas realistas para superar estos obstáculos.

Tales políticas y estrategias no deberían limitarse a los países en desa­
rrollo. También los países ricos han tomado decisiones complicadas en la
asignación de los recursos nacionales. Algunos de ellos redujeron consid­
erablemente sus gastos en áreas de prioridad social durante los ochentas.
Es cierto que, en estos países, el gasto privado en proyectos de desarrollo
humano es considerable, pero una financiación pública complementaria
habría podido ayudar a manejar problemas sociales urgentes, desde la falta
de vivienda hasta la drogadicción, desde la contaminación ambiental hasta
el deterioro de los sistemas de transporte público. El equilibrio adecuado
entre el gasto público y el gasto privado y dentro del gasto público es un
factor crítico para muchos países industriales en el manejo de la agenda
social y humana, cada vez más difícil de enfrentar.

4. Reasignación de los gastos sociales

Si,lo~ países quieren desarrollar una base sólida para el análisis del gasto
publico en proyectos de desarrollo humano, deben vigilar el comporta­
miento de los siguientes cuatro razones:
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• Razón del gasto público. Es el porcentaje del ingreso nacional que se des-
tina al gasto público. . ,.'

• Razón de asignación social. Es el porcentaje del gasto pubhco destmado a
la prestación de servicios sociales. . .

• Razón de prioridad social. Es el porcentaje del gasto SOCIal aSIgnado a
preocupaciones de prioridad humana. . .

• Razón de gastos en proyectos de desarrol.lo humano. ~s ~l porcentaje del m­
greso nacional asignado a preocupacIones de prIorIdad de humana.
La razón de gastos en proyectos de desarrollo humano es ~l producto

de las tres primeras razones. Constituye una poderosa herramIenta opera­
cional de que disponen los diseñadores de políticas para ver claramente las
opciones disponibles cuando desean reestructurar sus presupuesto~.

Si el gasto público es de ante~oelev~do (co~o en muchos palses.en
desarrollo) pero la razón de asignaCIón SOCIal es baja (como en IndonesIa),
será necesario reevaluar el presupuesto para determinar las áreas de gasto
en las cuales es posible lograr una reducción. Algunas de ellas son el gasto
militar, el servicio de la deuda, los proyectos de prestigio y las empresas
públicas que arrojan pérdidas.. .

Si las dos primeras razones son comparatIvamente elevadas pero su Im­

pacto sobre el desarrollo humano es bajo (como en ~kistán),l~ raz~n de
prioridad social debe elevarse. Esto, en los países m~s pobres, I~phca el
establecimiento de un mejor equilibrio entre los hospItales curatIvos y los
servicios de atención médica primaria, entre las universidades y las escue­
las primarias, y entre los programas para las ciudades y para las áreas ru-
rales, donde vive la mayoría de los pobres. .

Si la razón del gasto público es baja (como en Bangladesh), la est~a~egla
debe incluir como tarea esencial elevar esa razón, lo cual se tradUCIrla en
mayores ingresos. El estudio cuidadoso de las razones del gasto ~n proy~c­
tos de desarrollo humano en muchos países en desarrollo sugIere varIas
conclusiones útiles para la definición de políticas:
• La razón de gastos en proyectos de des~rollohumano.t~ndría que ser

por lo menos del 5% si un país desea mejorar sus condICIones de desa-
rrollo humano.

• Para lograr esta meta, hay varios caminos posibles, efi~ientese ineficien­
tes. Una opción eficiente es la de mantener en ~n ruvel moderado la
razón del gasto público (alrededor del 25%), aSIgnar gran parte de la
misma a los sectores sociales (más del 40%) y concentrarse en las áreas
de prioridad social (asignándo~es más del.50%). Una opci~n~eficient.e
es la de asignar gran parte del mgreso naclon.al ~l sector pu~hco, deprI­
mir la inversión y la inciativa privadas y restrmgrr el creclffil~ntoecon~­
mico y la expansión de los recursos. En algunos caso~es po~~ble r~duclr
el total del gasto público (quizás estimulando más la mverSlOn prIvada)

para que el gobierno pueda invertir más en proyectos de desarrollo hu­
mano.

• El gasto gubernamental no tiene que ser extensivo si el crecimiento del
PNB es alto y bastante equitativo, o si el sector privado y las organiza­
ciones no gubernamentales (ONG) trabajan activamente en el campo de
los servicios sociales.

• La peor situación es cuando el gasto gubernamental es elevado y hay
pocas prioridades sociales. Si más del 25% al 35% del ingreso nacional
se canaliza a través del presupuesto gubernamental, pero menos del 2%
del PNB se asigna a proyectos de prioridad humana (como en Brasil,
Tailandia y Sierra Leona), la situación es la peor de todas. El sector pú­
blico es enorme, pero la mayoría de la gente no gana con eso.

• Varios países han superado la etapa de las prioridades básicas. Mauri­
cio, Sri Lanka, Singapur, Argentina y la República de Corea tienen una
razón moderada de gastos en proyectos de desarrollo humano si sólo se
consideran las prioridades básicas, pero ya han logrado altos niveles de
desarrollo humano y, por lo tanto, pueden fijarse el objetivo de alcanzar
niveles más altos de servicios sociales.
La razón de gastos en proyectos de desarrollo humano debería convert­

irse en una de las principales guías para la determinación de políticas del
gasto público.r'6in embargo, es posible evitar una razón del gasto público
alta. Cuando los recursos son escasos, debe prestarse mayor atención a la
asignación de prioridades y a la eficiencia del gasto. No obstante, es un
error confundir la exigencia de una mayor eficiencia con la indiferencia
hacia el crecimiento económico o hacia la movilización de más recursos. En
últimas, el que verdaderamente cuenta es el nivel real per cápita de gastos
en proyectos de desarrollo humano. Sin embargo, el mejor argumento para
que se asignen más recursos al desarrollo humano consiste en invertir bien
los recursos existentes.

5. Economía y eficiencia de costos

La mayoría de los países podrían usar de manera más eficiente sus recursos
existentes, adoptando enfoques más descentralizados y participativos del
desarrollo, haciendo economías prudentes y reduciendo los costos unita­
rios, gravando a muchos usuarios por los beneficios que reciben y estimu­
lando la iniciativa privada tanto en la financiación como en la prestación
de servicios sociales.

Muchos países han adoptado medidas de acuerdo con estas pautas.
Existe ahora una experiencia internacional de la cual cada uno puede
aprender algo que le sea útil para sus propias circunstancias. Veamos algu­
nas de estas lecciones.
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• Prlrticipación de la comunidad. En Malawi se ha desarrollado un programa
de aguas en el cual participa la comunidad y que ha beneficiado a más
de un millón de personas. En ese programa, el gobierno proporciona el
equipo y el entrenamiento, y la comunidad ofrece la mano de obra para
la construcción y el mantenimiento. Los dirigentes locales participan en
la planeación y el diseño.

• Prlrticipación de las ONG. Con frecuencia se da por supuesto que la pres­
tación de servicios sociales es una responsabilidad del gobierno. Esto,
sin embargo, no es necesariamente así. La tendencia actual es hacia una
mayor participación de las organizaciones privadas en la prestación de
servicios. Hoy en día se prefiere la posibilidad de elegir a la estandari­
zación, la pequeña escala a la centralización. En todo esto son importan­
tes las ONG. Las escuelas del Comité de Progreso Rural de Bangladesh
(BRAC) ofrecen educación primaria a un costo de sólo US$15 al año por
cada alumno. Para mantener un costo bajo se ha recurrido a diversas
políticas, como por ejemplo a la participación de los dirigentes comuni­
tarios y de los padres, al uso de salones de clase sencillos y a profesores
con entrenamiento limitado para la enseñanza de algunas disciplinas.

• Mejoramiento de la administración. En el hospital principal de Malawi,
unos simples cambios en la administración permitieron economizar las
dos quintas partes de los gastos periódicos diferentes a los pagos de
salarios.

• Uso de escuelas con doble turno. Zambia utilizó el sistema de doble (e in­
cluso triple) turno, que le permitió maximizar el uso de sus salones de
clase y reducir casi en la mitad sus costos de capital en educación.

• Concentración en medicamentos básicos. El consumo promedio de medica­
mentos en los países en desarrollo era de US$5.40 per cápita en 1985. Sin
embargo, los medicamentos básicos y esenciales necesarios sólo cuestan
US$1.00 por persona, y una lista de los más básicos podría conseguirse
por US$0.25.

• Subsidios alimenticios. Los subsidios alimenticios, que constituyen un
servicio social importante en muchos países en desarrollo, pueden ser
una herramienta vital para transferir el ingreso a los pobres y para me­
jorar su estado nutricional. El reto consiste en asignar los subsidios de
tal manera que constituyan un apoyo más eficiente para la nutrición de
los pobres. Naturalmente, se corre el riesgo de hacer algunos sacrificios:
mientras más estrecha sea la política de asignaciones en un programa,
mayor es el riesgo de que algunos de los más vulnerables queden des­
protegidos. Una política muy eficiente y eficaz podría consistir en sub­
sidiar los productos de primera necesidad que consumen básicamente
los pobres, ofrec~r gratuitamente los alimentos en las escuelas y distri­
buir alimentos a través de los centros de salud.

• Tecnología abajo precio. En India se llevó a cabo un proyecto para la cons­
trucción de una bomba y un pozo que, hoy en día, les permite a los
habitantes bombear agua de un pozo profundo. Los costos de capital de
ese proyecto fueron inferiores a US$l.00 anual por usuario.
Los fondos, que son limitados, pueden maximizarse aprovechando es­

tas ideas y otras más. Cuando se analizan los costos de los mismos servicios
en diferentes países, se comprueba que es posible lograr tanto una mayor
eficiencia como una mayor eficacia.

Otra posibilidad de reducir costos en el sector público es la de cobrarles
a los usuarios por los servicios que reciben. El cobro de los servicios a los
usuarios ha producido resultados diferentes en los diversos países en de­
sarrollo, y hasta ahora sólo se ha recuperado una modesta proporción de
los costos de los servicios. El éxito o fracaso de estos programas depende
con frecuencia del sector en cuestión. El cobro al usuario de los servicios de
transporte y comunicaciones parece tener menos desventajas que el cobro
al usuario de los servicios sociales.

En la mayoría de los países africanos, el sistema de cobro al usuario ha
permitido recuperar menos del 5% de los gastos gubernamentales en sa­
lud. Los países donde el porcentaje de recuperación ha sido más alto son
Etiopía (12%), Mauritania (12%) YGhana (15%). En la mayoría de los países
asiáticos, el sfutema de cobro al usuario ha contribuido a recuperar menos
del 5% de los costos de la educación primaria. Las tasas de recuperación
sólo son superiores al 10% en la educación secundaria y superior.

Uno de los problemas ha sido que, incluso con tarifas modestas, algunos
usuarios quedarán excluidos de los servicios. Por esta razón, muchos go­
biernos prefieren ofrecer gratuitamente la atención médica primaria y la
educación primaria, en parte como un bien público, en parte para mejorar
la igualdad de oportunidades, pero, principalmente, para satisfacer las ne­
cesidades básicas de sus ciudadanos.

El análisis de la experiencia del desarrollo muestra que los siguientes
principios son útiles para diseñar los programas de desarrollo humano:
• Educación primaria. La educación primaria es un derecho humano básico

y debería impartirse gratuitamente. También hay argumentos válidos
en este mismo sentido para la educación secundaria. Pero la educación
terciaria es un asunto diferente: es costosa y cubre sólo a una pequeña
proporción de la población, por lo general entre los grupos de altos in­
gresos. Por lo tanto, en este caso puede ser apropiado fijar tarifas para
los usuarios, si se combinan con un sistema de préstamos y becas para
los necesitados.

• Atención médica. El acceso a la atención médica básica debería ser uni­
versal y gratuito. Los gobiernos deberían fijarse el objetivo de hacer eco­
nomías en esta área mediante la adopción de un programa de



30 OFSARROLLO HUMANO: INFORME 1991 RFSUMEN
31

medicamentos esenciales basado en ofertas competitiv~e~ el ~ercado
abierto, y mediante la implantación de un sist~made dlst~lbuc~ón~s

eficiente. No obstante, ciertos tipos de tratamIentos hospItalarIos SI se
les deben cobrar a los usuarios. .. . .

• Agua potable y servicios sanitarios. De~rían introducirse s~bsldlOSdlSCn­
minados, es decir que los vecindarIOS más pobres paganan menos por
los servicios, y los más ricos pagarían má~. . .

• Uso local de los ingresos. Si se establecen tarifas para todos lo~ ~I'Vlc.:0s:el
ingreso derivado de las mismas debería utilizarse en los seI'VlC~OS pnonta-
. pecialmente a nivel de la comunidad, para que los habItantes pue-nos, es . d

dan ver que los servicios por los cuales pagan están mejoran o.

6. Ayuda internacional

Los programas de ayuda ofrecen un gran potencial para la reestructura­
ción. La retribución podría ser enorme. Si sólo un.a t:rcera parte de la ayuda
o asistencia actual se destinara a las áreas de pnondad humana, la ayuda
asignada para estas áreas podría incrementarse cuatro veces.

Los presupuestos de ayuda, como los gastos gubernamentales, pueden
analizarse a través de cuatro razones:
• Razón del gasto en ayuda. Es el porcentaje del PNB de un donante que se

asigna a la ayuda para el desarrollo.
• Razón de asignación social de la ayuda. Es e~ porcentaje de la ayuda de cada

donante que se asigna a los sectores SOCIales. . .
• Razón de prioridad social de la ayuda. Es el porcen~aJ: de la ayuda aSIgnada

al sector social que se destina a las áreas de pnondad humana.
• Razón de gastos en proyectos de desarrollo humano de la ayuda..Es el produc­

to de las tres razones anteriores y, por lo tanto, el porcentaje delP~ de
un donante que se asigna a áreas de prioridad humana en los paIses
destinatarios. Considerando como un todo los donantes de ayuda, esta
es una cifra minúscula: 0.026% de su PNB combinado.
Los cálculos aritméticos son simples. La asistencia oficial para el desa­

rrollo (AOD) para todos los países representa actualmente el 0.3~ de su
PNB combinado. De esta cifra, el 23% se destinaba a los sectores socIales en
1989, y el 37% de los gastos en el sector social se consagraba a ~as áreas
prioritarias de desarrollo humano. En educación, s?lo el 7% se aSI~aba a
la educación primaria. En salud, sólo el 27% se destInaba a .l~ atencI?n ~é­

dica primaria. Y en el suministro de agua potable y servIcIos sarutanos,
sólo el 19% se asignaba a las áreas rurales. .....

Naturalmente, estos promedios ocultan diferenCIas sIgnifIcativas entre
los donantes. Los paí~s nórdicos destinan más del 0.9% de su PNB a la
ayuda para el desarrollo, y sus razones de gastos en proyectos de desarro-

110 humano de la ayuda oscilan entre 0.05% y 0.11 % muchas veces el pro­
medio global de los donantes. Por el contrario, Estados Unidos asigna sólo
el 0.15% de su PNB a la ayuda para el desarrollo y gran parte de esta can­
tidad se destina a sufragar los gastos de defensa de Israel, Egipto, Turquía,
Pakistán y Filipinas. En consecuencia, su razón de gastos en proyectos de
desarrollo humano de la ayuda es apenas 0.01%.

Hay quienes dicen que no importa si la ayuda misma desconoce objeti­
vos prioritarios, que toda ayuda le permite al gobierno destinatario liberar
fondos para gastar en otros sectores. Este argumento, aunque es plausible
en teoría, con frecuencia es errónea en la práctica.

En muchos países pobres, la ayuda constituye una proporción tan alta de
sus presupuestos de desarrollo que las prioridades de ayuda se convierten
inevitablemente en prioridades de desarrollo. En Burundi, la ayuda repre­
senta el 56% del gasio total en salud y educación, y la proporción es también
alta en Chad (53%), Uganda (48%),Somalia (38%) y Etiopía (35%). Cualquiera
que sea el caso, es improbable que los ministros de finanzas de los países en
desarrollo respondan bien a estos argumentos. En las mejores épocas, se
muestran renuentes a realizar inversiones sociales, puesto que su rendimiento
financiero inmediato es bajo e implica la realización de gastos periódicos en el
futuro. Es difícil motivar a los ministros para que incrementen las inversiones
sociales, ya que lo§:donantes también se muestran renuentes a financiar gastos
periódicos y prefieren, en lugar de ello, dar dinero para financiar esquemas de
uso intensivo de capital que apenas requieren algo de maquinaria y asistencia
técnica por parte de los países donantes.

De todas las categorías de ayuda para el desarrollo, la asistencia técnica
es la que más necesita una reevaluación. Africa recibe US$6.000 millones
anuales en asistencia técnica, y esta cifra aumenta día a día. Mientras que
Asia recibía menos de US$5 en AOD por persona, Africa recibe más de
US$22 por persona. Aún así, Africa sigue registrando uno de los niveles de
desarrollo humano más bajos del mundo.

El problema es que con frecuencia se gasta demasiado en asistencia téc­
nica extranjera y muy poco en la construcción de instituciones locales y en
la promoción de especialistas nacionales.

Si la asistencia técnica se enfocara principalmente hacia la creación de
capacidad nacional, el resultado no se limitaría a reducir los costos de la
asistencia, sino que también liberaría millones de dólares para propósitos
más productivos, y, sin duda, aumentaría la eficacia de la ayuda.

El Comité de Asistencia para el Desarrollo (CAD) de la Organización de
Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) podría convertirse en el
punto focal para la reestructuración de los presupuestos de ayuda. La se­
cretaría, del CAD podría aportar una gran contribución si analizara en pro­
fundidad el impacto de las actuales prioridades de ayuda sobre los niveles
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de desarrollo humano de los países destinatarios. También podría ayudar
si publicara peri6dicamente, para cada donante, la raz6n de asignaci6n so-
cial de la ayuda y la raz6n de prioridad social de la ayuda. .

Una mayor disponibilidad de informaci6n y una mayor transl:'arencla
presupuestaria serán dos factores críticos para orientar la asistenCIa exter­
na hacia el desarrollo humano, especialmente durante los períodos de es­
tancamiento de la ayuda. Estos dos factores ayudarán a fortalecer los
argumentos de quienes desean cerrar la brecha entre las prioridades de
política y las prioridades presupuestarias.

7. Estrategia política

Aunque su alcance es muy grande, la reestruc~raci6~'para el. desarrollo
humano s6lo es posible si se adopta una estrategIa pohhca realizable.

La inadecuada distribuci6n de los recursos obedece por 10 general a una
causa política. Los intereses protegidos y las estruc~as de poder estable­
cimientos militares, élites urbanas y rurales, burocraCIas corruptas pueden
ser la causa de la mala distribuci6n.

Por 10 tanto, una reestructuración sólo puede darse si las presiones po­
líticas se movilizan con éxito a su favor. Los diseñadores de políticas com­
prometidos con una reestructuración funda,mental de s~s sistemas
econ6micos y políticos no cuentan con .una gUla preestabl~cld~; normal­
mente, ellos mismos diseñan sus rutas. Sm embargo, la expenencla ha mos­
trado algunos enfoques generales que pueden promover un programa

reformista gradual. . ' . .
• Estimular la libertad democrática. Si una SOCIedad es libre, la influencIa no

siempre requiere afluencia. La democracia es un aliado valioso de todos.
Es así como los pobres han salido bien librados en algunos países que
celebran elecciones libres en sistemas multipartidistas. En América la-
tina, un ejemplo es Costa Rica. En Africa, Botswana y Mauricio. .

• Invocar intereses comunes. Los servicios sociales básicos como la atencIón
médica primaria tienen muchos defensores y, por ~o ge~eral, la cla~e
para adquirir una aceptación cada vez mayor es difund.lr el mensaje.
Una vez que se ha reconocido totalmente que a~gunasopclOn~~~esult~
muy baratas y pueden beneficiar a toda la socIedad, la oposlclon se dI­
luye. Inmunizar a un niño contra las seis principales enfermeda~esres­
ponsables de la mortalidad infantil s6lo cuesta US$O.50 al ano, y la
rehidratad6n oral contra la diarrea s6lo vale US$O.10.

• Contrarrestar los grupos de poder. Algunas veces, la redistribuci6n de re­
cursos hacia los pobres s6lo puede lograrse mediante el ofrecimiento de
tranquilizantes a lQs ricos. Por ejemplo, se ha permitido que muchos
esquemas de subsidios de alimentos lleguen a los "no tan pobres" con

el fin de que la puesta en práctica de todo el programa sea políticamente
aceptable, como ha sucedido en varias ocasiones en Marruecos, Sri Lan­
ka, Colombia y Egipto.
Cuando se toman estrictas medidas de política, a menudo es necesario

que vayan acompañadas de alguna acci6n compensatoria. En Ghana, a fi­
nales de los ochentas, las políticas de ajuste se acompañaron de una varie­
dad de intervenciones compensatorias, incluyendo obras públicas y
programas médicos y de nutrici6n.
• Dar poder alos grupos más débiles. La mejor manera de fortalecer a los más

débiles es descentralizar la toma de decisiones y permitir que las perso­
nas participen plenamente en la planeación y puesta en práctica de los
programas que afectan sus vidas. Esto se ha demostrado con organiza­
ciones comunitarias como la Fundación Carvajal en Colombia y el mo­
vimiento Six-S en Africa Occidental.

• Canalizar el crédito hacia los pobres. El acceso al crédito es otro medio de
acceder al poder. Es muy frecuente que se les niegue crédito a los pobres
en los países en desarrollo, a pesar, de que ésta es una forma fácil de
ofrecer ayuda y a pesar de que es menos probable que surja oposición
política, como sí sucedería con otras formas de asistencia que compro­
meten a los pobres con el proceso productivo. Este tipo de apoyo ha sido
muy positivQOen Ghana, Ruanda, Camerún y Filipinas.

• Permitir una prensa libre. Los medios de comunicación pueden ser un
aliado poderoso de un desarrollo más participativo y de los pobres. Al­
gunos sugieren que no puede haber hambruna en un país si hay prensa
libre. La razón es que una prensa no censurada hace mucho más difícil
ocultar los graves problemas sociales.

• Coordinar las presiones externas. Los actores externos del desarrollo pue­
den plantear problemas políticos profundos, tales como los que rodean
la reforma agraria o los gastos militares. Es probable que algunos do­
nantes se muestren renuentes a participar y prefieran forjar una alianza
con el gobierno a forjarla con los individuos. Pero una reforma estruc­
tural podría constituir una oportunidad para asumir un papel más po­
sitivo. Si los donantes ejercieran presión para que se adoptara este tipo
de reforma, probablemente descubrirían a mucho aliados en los países
en desarrollo y lograrían cambios muchos más grandes que los mejora­
mientos marginales con los cuales suelen contentarse. Un ejemplo de lo
anterior es el énfasis que el FMI y el Banco Mundial han puesto recien­
temente en los gastos militares.



8. Acuerdos nacionales para el desarrollo humano

Los gobiernos pueden basar sus planes para la pr6xima década en estrate­
gias nacionales para el desarrollo humano, comprensivas y costeadas de
manera realista.

Este informe sugiere una agenda de cuatro puntos para tales estrategias:
• Un perfil de desarrollo humano. Este perfil muestra los logros pasados, las

privaciones y disparidades humanas actuales y los objetivos futuros.
• Objetivos identificados y costeados. El objetivo de esta estrategia es poner

en práctica el desarrollo humano. Estos objetivos deben ir acompañados
por enfoques alternativos debidamente analizados y costeados, que
muestren lo que es factible financiera y políticamente en un período
especificado.

• Planes para la reestructuración del presupuesto. Estos planes tienen el objeto
de optimizar el índice de gastos en proyectos de desarrollo humano y
fortalecer los programas para obtenci6n de recursos adicionales, a nivel
nacional e internacional.

• Una estrategia política viable. Esta tiene el fin de contribuir a crear un con­
senso nacional y un apoyo público en torno a la reforma econ6mica y
social.

9. Un acuerdo mundial para el desarrollo humano

La comunidad internacional puede establecer un acuerdo mundial para el
desarrollo humano; un acuerdo que haga de los individuos el centro de
cada asunto.

Somos una comunidad mundial en todos los sentidos. No s610 somos
interdependientes econ6micamente sino que compartimos un medio am­
biente común y estamos expuestos a riesgos comunes de guerra y malestar
social. Debemos considerar el daño que se haría si no aceptamos esto ple­
namente. Se verían afectados el comercio internacional y el crecimiento
econ6mico del mundo. El medio ambiente se degradaría aún más. Estalla­
rían guerras para aliviar tensiones. Millones de individuos privados de
oportunidades econ6micas emigrarían en busca de una vida mejor.

Un acuerdo internacional para el desarrollo humano debería basarse en
el reconocimiento de la necesidad de un nuevo orden humano. Cada tema
debería analizarse de acuerdo con su impacto sobre las personas y debería
diseñarse alrededor de los siguientes elementos centrales:
• Objetivos humanos realistas para el año 2000. Los objetivos humanos para

el año 2000, basados en las estrategias nacionales de desarrollo humano
sugeridas más arriba, deberían incluir educaci6n primaria, atenci6n mé­
dica primaria, planificaci6n familiar, agua potable para todos y la elimi-

• • •

35RESlJMEN

naci6n de la desnutrici6n, todo ello a nivel universal. Los costos adicio­
nales de estos objetivos se estiman aproximadamente en US$20.000 mi­
llones al año. Sin embargo, de igual importancia serán los objetivos
econ6micos, en particular la expansi6n de las oportunidades de empleo
productivas, remunerativas y satisfactorias.

• Un d!videndo d~ la paz. La mayor parte de los costos adicionales pueden
cubnrse redUCIendo los gastos militares. Si los países industriales redu­
jeran sus gastos militares en un 3% anual, esto significaría US$25.000
millones al añ? Y si los países en desarrollo simplemente congelan sus
g.astos en lo~ ruveles actuales, esto ahorraría incrementos futuros poten­
CIales supenore~ a los US$10.000 millones anuales. Con estos y otros
recursos, los paIses en desarrollo y los países industriales podrían po­
nerse de acuerdo en compartir, por ejemplo, los costos adicionales del
des~rrollo human? en los noventas, es decir, en una proporci6n de dos
terCIOS para los paIses en desarrollo y un tercio para los países industria­
lizados.

• La ayuda, un compromiso mutuo. Los países donantes pueden reevaluar
sus prioridades de ayuda y comprometerse con el apoyo al desarrollo
hU,mano..Los paí~es que.desean promover el desarrollo humano po­
dnan abnr eJ,.cammo haCIa una nueva era productiva de asistencia ofi­
cial para el desarrollo, basada en un compromiso mutuo con el
desarrollo ~umano. Las solicitudes de ayuda deberían incluir planes
para redUCIr los presupuestos militares y para incrementar la raz6n del
ga.sto e~ proyectos.de d,esarrollo humano. Los donantes podrían ofrecer
aSIstenCIa para el ajuste humano con el fin de aliviar la transici6n socio­
econ6mica potencialmente difícil.

• . Deuda, comercio e inversión extranjera. Un entorno econ6mico internacio­
nal favorable ~s esencial para promover el desarrollo humano y soste­
nerlo, con el fm de favorecer el crecimiento econ6mico. Para ello, es
necesario resolve~ la crisi~ d~ la deuda internacional, restablecer flujos
adecuados de capItal en termInOS aceptables para los países en desarro­
llo y crear una comunidad comercial mundial abierta en la cual las ex­
portaciones de los países en desarrollo tengan mayor acceso a los
mercados de los países industriales.

Desarrollo Humano: Informe 1991 sienta las bases para la determinaci6n
d~ prioridades nuevas. Explica cómo pueden elegirse estas prioridades,
como pueden evaluarse y por qué podemos permitirnos financiarlas.

DESARROLLO HUMANO: INFORME 199134
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En los informes futuros se trabajará sobre esta base. El objetivo será per­
feccionar aún más los conceptos y los métodos de medición y aprovechar
más experiencias prácticas de muchos países. Otro ~~etiv.o será real~ar
más investigaciones y análisis sobre el desarrollo partiCII:'ativo y exarnmar
las dimensiones mundiales del desarrollo humano, analIzando desde una
perspectiva humana los temas internacionales famili~res. .

El mensaje final del Worme de este año es un mensaje de esperanza. Silos
obstáculos al desarrollo humano residen en la escasez de recursos, enbarreras
técnicas insuperables, nuestro trabajo sería inútil. Pero sabemos que, con mu­
cha frecuencia, la causa última del abandono en que se encuentra ~l hombre
es la ausencia de compromiso político, y no la esCasez de recurSOS. Sllogr.amos
movilizar la base política para que entre en acción nacional e internacional­
mente, el futuro del desarrollo humano estará asegurado.

CAPTIUL01

Medición del desarrollo humano y de la libertad
humana

GRAFICOl.l
El desarrollo humano está siendo el pro- DESARROLLO HUMANO E INGRESO
tagonista de los noventas. Durante mu- ALTO---------=r=­

cho tiempo la pregunta ha sido: ¿cuánto
produce una nación? Ahora, la pregunta
debe ser: ¿cómo se encuentran los habi­
tantes de una nación?

El verdadero objetivo del desarrollo
es ampliar las oportunidades de progre­
so de los individuos. El ingreso es un as­
pecto de estas oportunidades -un
aspecto de suma importancia- pero no lo
es todo en la exmíencia humana. Igual­
mente importantes pueden ser la salud,
la educación, un buen entorno físico y la
1be d BAJOi rta, para no mencionar sino unos 160 paises clasificados según IDH (llnea azul)

cuantos componentes del bienestar. y según PNB per cápita (1lnea negra)

Una opinión realista es que el crecimiento del ingreso y la expansión de
las oportunidades económicas son condiciones previas del desarrollo hu­
mano (véase Gráfico 1.1. y Recuadro 1.1.). La agenda social propuesta en
este Informe no puede llevarse a cabo si no hay crecimiento. Si bien es cierto
que el crecimiento no es el objetivo del desarrollo, la ausencia de crecimien­
to puede significar su fin. Pero el crecimiento no debe ser un simple número
agregado proyectado hacia el futuro; también es importante la calidad del
crecimiento. El objetivo debería ser un crecimiento con las siguientes carac­
terísticas:
• Participativo. Un crecimiento que permita la iniciativa privada y la am­

plia participación de los individuos.
• Bien distribuido. Un crecimiento que sea benéfico para todos los indivi­

duos.
• Sostenible. El crecimiento debe ser sostenible, porque de los sacrificios

actuales puede depender el incremento futuro de la producción.
Es indudable que el crecimiento es necesario, en particular en el Hemis­

ferio Sur, donde los niveles de desarrollo son bajos. En todos los países,

"
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estas amplias divergencias entre los niveles
o? La respuesta reside en la dis

. crédito, de los servicios sociales y
. Si ha de crearse un mejor vínculo entre

, es fundamental adoptar políticas que
y oportunidades económicas de una manera más equi

, desde elpuntodevistaconceptualy práctico, considerarel alivio
como un objetivo diferente del desarrollo humano.

. que el crecimiento económico es innecesario para

os países. También es cierto que los únicos testigos del cierre de las
humanas entre el Norte y elSursonlos indicadores humanos básicos

omo la esperanza de vida, el alfabetismo adulto y la mortalidad infan­
ue el cierre de la brecha no se manifiesta en mayores niveles de edu­

. médica, ni en ciencia o tecnologia. Sigue siendo cierto,
agenda del desarrollo humano en el
ya que una cuarta parte de las pe

110 aún no tiene satisfechas las necesidades humanas básicas, ca.
los niveles mínimos de ingresos y de servicios sociales decentes.
bstante, la conclusión global de política es clara. El proceso de de­
sí funciona. La cooperación internacional para el desarrollo sí ha
una diferencia. Y lo que queda por cumplir de la agenda del desa­

ano es manejable en la década de los noventas si las prioridades
n en la forma adecuada. Este es ciertamente un men­
que no lo es de autosatisfacción.

La mayoría de los pobres lo son porque no tienen tierra, ni capital, ni crédito,
ni la oportunidad de desempeñar un trabajo decente. Tampoco tienen acce­
so es adecuados. El único remedio a largo plazo es invertir

(continúa pá

tegiasde
to econ6-

Preocupaciones suscitadas por el búorme de Desarrollo
Humano de 1990

RECUADRO 1.1

Juzgado de acuerdo con los indicadores del desarrollo humano, el éxito de
este último ha superado todas las expectativas razonables. La esperanza de
vida promedio se increment6 en 16 años, el alfabetismo adulto enun 40% y
los niveles nutricionales per cápita en más de 20%. Además, las tasas de
mortalidad infantil se han reducido a la mitad durante este período.

Los países en desarrollo han alcanzado en 30 años o que los países
industriales se demoraron un siglo en lograr. La dis de los ingresos
entre el Hemisferio Norte y el Hemisferio Sur sigue siendo muy grande: el
ingreso per cápita en el Sur es apenas el 6% del del Norte. Sin embargo, en
términos humanos la brecha se está cerrando rápidamente. La esperanza de
vida promedio en el Sur es el 84% del promedio del Norte; el alfabetismo
adulto, 61 %; Yla nutrici6n, medida según el consumocalórico

Es cierto que el desempeño de los países en
sido desigual, entre las diversas regiones y

1. No es correcto sugerir que el proceso de desarrollo ha fracasado en la
mayoría de los países en desarrollo durante las tres últimas décadas.

El primer Informe de Desarrollo Humano, publicado el año pasado, definió el
desarrollo humano como el proceso de ampliar las oportunidades de las per­
sonas. También se enfocó hacia la formación de las capacidades humanas (me­
diante la inversión en las personas) y en el uso de estas capacidades (mediante
la creaci6n de un marco participativo para el crecimiento del ingreso y del em­
pleo). Esta nueva definición requiere de otros conceptos del desarrollo.

Algunos han considerado el desarrollo humano como un "desarrollo de
los recursos humanos". Pero invertir en lás personas, o sea en la "formaci6n
de un capital humano", es sólo un aspecto del desarrollo humano. Quedan
por fuera todos los aspectos de la participaci6n, es decir el desarrollo por las
personas y para las personas.

Otros han presentado el desarrollo humano como un asunto sectorial, es
decir como una inversi6n en educaci6n, salud y otros servicios sociales. Pero
el desarrollo humano también es una preocupación de política multisecto­
rial y macroec6nomica. Su objetivo último es garantizar que el crecimiento
econ6mico se traduzca en un bienestar mejorado de las pers

Esta opinión ha llevado a muchos críticos a aduc
desarrollo humano no le prestan stifidente atenci6n
mico. Nada podría estar más alejado de la verdad.

Las cinco conclusiones principales del primer Informe muestran que el
mensaje básico no era un menosprecio del crecimiento económico, sino una
preocupaci6n renovada por traducir este crecimiento en vidas humanas.
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(viene de la página anterior)

en los pobres, particularmente en su educación y formación y llevarlo~ a la
corriente del desarrollo. La pobreza no debe considerarse como un reSIduo
del crecimiento económico que debe tratarse por separado, sin modificar las
estrategias de crecimiento. Los gobiernos no deberían abordar la pobreza
después del crecimiento económico. Deberían más bien a~o~tarmod~lo~de
crecimiento económico que incluyan como uno de sus pnnclpales objetivos
la eliminación de la pobreza.

4. No es correcto insistir en que los sólos mercados pueden producir pa­
trones equilibrados de crecimiento económico y desarrollo humano.

Debe existir una combinación sensata de la eficiencia del mercado y la res­
ponsabilidad social. Incluso en muchas naciones industriales donde existe
la libre empresa, del 15% al 20% del PNB se rec~cla a través de lo~ I:resu­
puestos para respaldar una red de seguridad SOCIal que ofrece SUbsldlOS de
desempleo y bienestar. . .. .

En los países en desarrollo, donde la pobreza y la distribUCIón del mgre­
so son mucho peores y los servicios sociales menos adecuados queenlos
países industriales, la necesidad de establecer un equilibrio cuidadoso entr.e
las funciones del sector público y el sector privado es mucho mayor. En este
sentido, actualmente reina el desorden en muchos países desarrollados.
Con frecuencia el gobierno interviene de manera ineficiente en los procesos
productivos de la agricultura y la industria (que poco le ~cumben). Pe~o

realiza gastos inadecuados (3-4% del PNB) en salud, educaCIón y los dernas
servicios sociales que deberían ser su principal responsabilidad.

El gasto público, de hecho, está mal asignado en muchos países en d~a­
rrollo. Yalgunas veces se orienta imprudentemente a lo que el sector pnva~
do puede hacer mejor y no a lo que el sector público debe hacer. ~sta
situación debe cambiar. También es importante que las redes de segundad
social gocen de una protección total durant: los períodos.~e crecimie~to

rápido o transformación social. De no ser as!, puede producrrse una agIta­
ción política seria que interrumpa el proceso de desarrollo.

5. No es correcto sugerir que los países en desarrollo no tienen suficientes
recursos para hacerse cargo de sus objetivos de desarrollo humano.

En realidad, existe un potencial considerable para reestructurar las priori~

dades existentes en los presupuestos nacionales de los países en desarrollo.
Pueden introducirse muchos cambios significativos sin incrementar necesa­
riamente los gastos presupu.?starios. Es perfectamente posible equilibrar los
presupuestos sin desequilibrar las vidas ,?~ las ~er~nas. Esta.fue la conclu~

si6n que condujo a adoptar el tema de la fmancmClón del desarrollo hwna­
no" como el tema central de este Informe 1991.

tanto en los países en desarrollo como en los industriales, el crecimiento
debe enfocarse en términos cualitativos, más que cuantitativos; hacia una
distribución más equitativa, y no hacia una simple expansión.

En este Informe se expresa una relación compleja entre el crecimiento
económico y las preocupaciones sociales. El crecimiento es necesario para
el desarrollo humano; a su vez, la mayoría de los gastos en proyectos de
desarrollo humano aceleran el crecimiento. Una fuerza laboral saludable,
bien alimentada, bien educada y capacitada es la mejor base para el creci­
miento. Japón, Singapur y la República de Corea han realizado grandes
inversiones en la población, inversiones que se han traducido en un creci­
miento rápido.

Este tipo de inversión en los sectores sociales puede tener dos propósi­
tos valiosos. Puede constituir la base para una estrategia de crecimiento con
equidad, o puede corregir una estrategia de crecimiento desigual.

El crecimiento y el desarrollo humano no se contraponen. Sin embargo,
podría existir un conflicto entre quienes asignan recursos a los ricos y aque­
llos que los asignan a los pobres.

Aunque el concepto de desarrollo humano presentado en el primer In­
forme recibió gran aceptación, en las siguientes líneas se le harán algunas
ampliaciones.

Las personas deben ser el centro del desarrollo humano. El desarrollo
debe forjarse alrededor de las personas, y no ellas alrededor del desarrollo.
Debe ser el desarrollo de las personas por las personas y para las personas.
• Desarrollo de las personas. Cada sociedad debe invertir en la educación,

la salud, la nutrición y el bienestar social de sus miembros, para que
éstos puedan desempeñarse a cabalidad en la vida económica, política
y social del país. Si se acentúa el énfasis en el mercado y en el progreso
tecnológico, el desarrollo de las personas aportará una contribución ca­
da vez más importante al éxito económico.

• Desarrollo por las personas. A través de estructuras apropiadas para la
toma de decisiones, las personas deben participar plenamente en la pla­
neación y aplicación de las estrategias de desarrollo. Estas estrategias
deben ofrecer suficientes oportunidades para el crecimiento del ingreso
y del empleo, con el fin de permitir el uso adecuado de las capacidades
humanas y la plena expresión de la creatividad del hombre.

• Desarrollo para las personas. El desarrollo debe satisfacer las necesidades
de cada cual y ofrecer oportunidades para todos. Sólo entonces el desa­
rrollo estará verdaderamente orientado hacia el ser humano. Para ello,
el desarrollo también debe incluir el establecimiento de redes esenciales
de seguridad social.

Así, pues, el desarrollo amplía las oportunidades de los individuos, siem­
pre y cuando se cumplan dos condiciones. En primer lugar, la ampliación de
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TABLA 1.1

Clasificación IDH para países industrializados

1990
Clasificación IDH

las oportunidades de un individuo o de una sección de la sociedad no debe
restringir las oportunidades de otros. Es necesario entonces que las relaciones
humanas sean equitativas. En segundo lugar, al mejorar las vidas de la gene­
ración presente no deben hipotecarse las oportunidades de las generaciones
futuras, es decir que el proceso de desarrollo debe ser sostenible.

Perfeccionamiento del índice de desarrollo humano

En el Informe del año pasado, además de definir el desarrollo humano, se
propuso una forma de medirlo. El índice de desarrollo humano (IDH) com­
binaba el ingreso nacional con dos indicadores sociales el alfabetismo adulto
y la esperanza de vida para obtener una medida compuesta del progreso
humano. En ese momento se reconoció ampliamente, como ahora, que el
concepto de desarrollo humano es mucho más amplio que su medidón. El
IDH se concentró en sólo tres de las muchas y cambiantes oportunidades
esenciales que definen el desarrollo humano. Pero este fue sólo el inicio de
un proceso y en el Informe de este año se proponen algunas modificaciones.

Se ha conservado la simplicidad básica del índice de desarrollo humano
original, puesto que es una medida confiable del progreso socio-económico
(véase Nota 1ecnica 1). Sus tres componentes siguen siendo la longevidad,
el conocimiento y niveles de vida decentes. Pero se han definido mejor al­
gunos de los indicadores que miden estos tres componentes (véase Nota
1ecnica 2). El acceso a la educación se mide de acuerdo con una combina­
ción del alfabetismo adulto y el promedio de años de escolaridad. Esta me­
dición refleja la importancia de adquirir altos niveles de capacitación y
permite diferenciar los países que están próximos a alcanzar la cima, en
particular las economías industriales. En el nuevo índice se refleja mejor la
idea de los rendimientos decrecientes del ingreso, puesto que se le ha asig­
nado una importancia progresivamente más baja al ingreso que supera la
línea de pobreza, en lugar de la importancia cero que se le había asignado
previamente. Se encontró que esta importancia cero era un ajuste demasia­
do drástico, especialmente para las sociedades de mayores ingresos.

El índice de desarrollo humano modificado muestra que, entre los paí­
ses industriales, Japón sigue ocupando el lugar más alto en la clasificación,
mientras que Rumania se encuentra en el último lugar (véase Tabla 1.1).
Entre los países en desarrollo, Barbados ocupa el primer lugar en la clasifi­
cación según el IDH y Sierra Leona, el último (véase Tabla 1.2).

En el tiempo transcurrido desde el último Informe, trece países se han
movido nueve lugares o más en la clasificación. Estos cambios no reflejan
ninguna evolución espectacular del desempeño real durante un año, sino
que resultan de un Il?H más sensible y perfeccionado y de una mejor dis­
ponibilidad de datos. Entre los países que han bajado nueve lugares o más

Japón
Canadá
Islandia
Suecia
Suiza
Noruega
Estados Unidos
Holanda

1

2
3

4
5

6

7
8

9

10

11

12
13

14

15

16

17

18

19

20

21
23

24

27
29
30

31

33
34

36

1990

ValorIDH
0.993

0.983

0.983

0.982

0.981

0.978

0.976

0.976

0.973

0.971

0.967

0.967

0.963

0.959

0.959

0.958

0.957

0.955

0.954

0.951



1990
Oasifkación 1990

IDH Valor IOH

Barbados
HongKong
OUpre
Bahamas
Uruguay
O>rea, Rep.
Singapur
OUle
Trinidad y Tobago
Costa Rica
Brunei
Argentina
Venezuela
México
Antigua
Mauricio
Kuwait
Qatar
Bahrain
Malasia
Dominica
Panamá.
Surinam
Emiratos Arabes Unidos
Suráfrica

Jamaica
Brasil
Colombia
Cuba

22
25
26
28
32
35
37
38
39
40
42
43
44
45
46
47
48
50
51
52
53
54
55
56
57
59
60
61
62

0.945
0.934
0.923
0.920
0.905
0.884
0.879
0.878
0.876
0.876
0.861
0.854
0.848
0.838
0.832
0.831
0.827
0.812
0.810
0.802
0.800
0.796
0.792
0.767
0.766
0.761
0.759
0.757
0.754

Belice
Santa Lucía
Arabia Saudita
Turquía
Fiji
Siria, Rep. Arabe
Paraguay
Corea, Rep. Dem.
SriLanka
Jamahiriya Arabe Libia
Ecuador
R!rú
San Vicente
Rep. Dominicana
Samoa
Qúna
Jordania
Filipinas
Nicaragua
Omán
Mongolia
Líbano
Guyana
Túnez
Iraq
Irán, Rep. Ishnica
MaIdivas
El Salvador
Botswana

:t
1990

Oasificación 1990
IOH ValorIOH

67 0.700
68 0.699
69 0.697
70 0.694
71 0.689

72 0.681
73 0.667
74 0.665
75 0.665
76 0.665

77 0.655
78 0.644
79 0.636
80 0.622
81 0.618 O
82 0.614

~83 0.614
84 0.613
85 0.612

t'""

6
86 0.604 e
87 0.596
88 0.592 ~89 0.589
~ 0.588

~91 0.582

92 0.577 ~
93 0.534 ....
94 0.524 ~....
95 0.524

..4 ,¡;;;i}JJii~~~"
""0:", """~·"-0"'''..;'J<;~''ií'~~",:,,~;~~~,',.,!'~wt.');tª*&i-$¿g::¡I!i;J,,~1!Ni4¡jliJZ¡;;;;;;UP~~~~~· a

Seychelles
Granada
San Kitts YNevis
TaiIandia
Honduras
Vartuatu
Argelia
Guatemala
Swazilandia
Namibia
Myanmar
Lesotho
Marruecos
Cabo Verde
Bolivia
ZiInbabwe
sao Tomé y Príncipe
Kenia
Egipto
Congo
Madagascar
Papua Nueva Guinea
Zambia
Camerún
Pakistán
Ghana
Costa de Marfil
India
Zaire
Haití
('omoros
1anzania, Rep. Unida
I..ao,RDP
Nigeria
Yemen

63
64
65
66

100
101
102
103
104
105
106
107
108
109
110

111
112
113
114
115
116
117
118
119
120
121
122
123
124
125
126
127
128
129
130

0.719
0.713
0.492
0.4~

0.4~

0.488
0.462
0.440
0.437
0.432
0.431
0.428
0.416
0.413
0.399
0.399
0.394
0.374
0.371
0.353
0.351
0.328
0.311
0.311
0.311
0.308
0.299
0.296
0274
0.266
0.253
0.242
0.242

,om6n

Indonesia
Vietnam
Toga
Liberia
Ruanda
Uganda
~gal
'Bangladesh
Guinea Ecuatorial
Malawi
Burundi
Camboya
Etiopía
Rep. Centroafricana
Sudán
Bután
Nepal
Mozambique
Angola
Mauritania
Somalia
Benín
Guinea-Bissau
Chad
Djibouti
Burkina Faso
Níger
MaIí
Afganistán
Guinea
Gambia
Sierra Leona

96
<J7
98
99

131
132
133
134
135
136
137
138
139
140
141
142
143
144
145
146
147
148
149
150
151
152
153
154
155
156
157
158
159
160

0.521
0.510
0.499
0.498
0.225
0.220
0213
0.204
0.189
0.186
0.186
0.179
0.177
0.175
0.166
0.166
0.164
0.159
0.158
0.155
0.150
0.140
0.118
0.114
0.088
0.087
0.083
0.081
0.079
0.072
0.069
0.066
Q.064

0.048

!
~
O

~
§

i
-<
S;

~
~
~

i

~



se incluyen Camboya, Chile, Etiopía, Iraq, Lao y Uganda. Entre los que
mejoraron nueve lugares o más se encuentran Congo, República Domini­
cana, Namibia, Omán y Estados Unidos.

El mejoramiento del índice de desarrollo humano sigue siendo objeto
de una investigación continua para obtener un patrón más satisfactorio del
progreso socio-económico. El IDH es un indicador más completo que el
PNB, puesto que refleja, aunque todavía de una manera confusa, la forma
en que el crecimiento económico se traduce en bienestar humano. Por ejem­
plo, hay 26 países cuya clasificación según el IDH resulta inferior en 20
lugares o más a la que se obtiene según su ingreso per cápita. Esto demues­
tra que tienen un potencial considerable para mejorar sus niveles de desa­
rrollo humano, si gastan mejor sus ingresos y si planean con más
inteligencia sus prioridades de inversión. Catorce de estos países están si­
tuados en Africa -Angola, Benín, Camerún, Congo, Costa de Marfil, Dji­
bouti, Gabón, Guinea, Mauritania, Namibia, Senegal, Seychelles, Sierra
Leona y Sudán; diez son estados árabes -Argelia, Bahrain, Iraq, Kuwait,
Libia, Omán, Qatar, Arabia Saudita, Emiratos Arabes Unidos y Yemen-; y
dos son asiáticos -Brunei e Irán.

La amplia divergencia entre sus clasificaciones según el PNB y según el
IDH subraya la distancia que aún tienen que recorrer para traducir el cre­
cimiento económico en un mejoramiento de las vidas de sus habitantes y
lograr que sus niveles de desarrollo humano sean comparables a los de
países con ingresos per cápita similares.

El índice de desarrollo humano nos da más información sobre los logros
socioeconómicos pero aún no refleja todas las dimensiones de las oportu­
nidades del hombre. Es un promedio nacional que oculta importantes di­
ferencias en la distribución regional, local, étnica y personal de los
indicadores del desarrollo humano.

Algunas de estas diferencias son enormes. En el Africa Sub-sahariana,
por ejemplo, se estima que tan sólo un 26% de los habitantes de las áreas
rurales tienen acceso a agua potable, en comparación con el 74% de quienes
viven en las áreas urbanas. En México, la esperanza de vida del grupo de
bajos ingresos es de 53 años, frente a 73 en el grupo de altos ingresos. La tasa
de alfabetismo femenino en Pakistán es inferior en más del 50% a la tasa de
alfabetismo masculino. En la región pobre del Nordeste Brasileño, las tasas
de mortalidad infantil en 1986 eran más del doble de las del resto del país.

Estos ejemplos indican que el índice de desarrollo humano todavía debe
desagregarse para que pueda presentar un perfil más realista de las condi­
ciones socioeconómicas de la población. Esta es la agenda a largo plazo y
se están realizando esfuerzos considerables en la investigación básica y en
la recolección de da~os. Un hecho que nos estimula es que el índice de de­
sarrollo humano se presta para la desagregación.
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~demás del p~rfeccionamientoen los componentes del IDH arriba re-
sunudos, en este informe se han incluido algunas . . d 1

En' 1 preclslOnes e IDH
pnmer ugar,.se obtuvieron, para 30 países, estimaciones se ar~das

para hombr~sy mUJere~ de la esperanza de vida, el alfabetismo ad~lto las
escalas salanales y el numero promedio de año d l'd d 'd h b s e esco arI a Los IDH
~para os para om res y mujeres en estos países muestran que ias dis a-
ndades entre los sexos son muy amplias en h' P
( é N' muc os paIses en desarrollo
v ~ ota ~ecruca3). El IDH femenino es apenas la mitad del IDH mas-

culino en Kerua, las dos terceras partes en la República de Corea má d
las tres cuartas partes en Filipinas. y s e

En los países industriales se ha logra- GRAFICO 1.2

do~ mayor igualdad entre hombres y AJUSTE DE IDH PARA DISPARIDADES
mUjeres en muchos indicadores huma- HOMBRE-MUJER

no.s bá.sicos, pero aún persisten grandesdi d d ajustado de acuerdo
span a es. En Suecia, el IDH femeni- con los sexos IDH

no es el 90% del masculino, y en Italia, el ;'. ;'.
79%. Un IDH sensible a los sexos aplican­
do la disparidad entre los IDH femenino
y masculino al IDH global es una manera
de reflejar las disparidades entre los se­
xos ~n el IDH ~bal de un país. Una vez
realizado este ajuste para los 30 países so­
~re los cuales existían los datos necesa­
n~s, ~os valores del IDH para todos ellos
dlsnunuy~ron (v~anse Gráfico 1.2 y Ta­
bla 1.3). SI se consIdera la disparidad en­
~e los sexos y que debe tenerse en cuenta
SI el desarrollo humano ha de ser el desa­
rrollo ~~ to1os, el primer puesto Japón en
la clasifIcaCIón según el IDH entre esos 30
países, por ejemplo, se convertiría en el .200

puesto 17, bajando más de la mitad y :-: :::
Fin! d' , ....

an la, que se encuentra en el puesto ::: o::

12, subiría al primer puesto. o. .'

d 1<;>tra mejora del IDH consistió en hacerlo más sensible a la distribución
.e mgreso dentro de un país (véase Nota Técnica 4) Se calcularo f'

Clent G" ( d'd . ~ n coe 1-
e~ , IN me 1 as de distribución) reales o interpolados ar 53 '

~ se utilIzaron para calcular los índices de desarrollo dehu~oa a;;ses

al
°s según la distribución del ingreso (véase Tabla 14) La 1 ifmo,ó lcda­
gunos países do d 1 d' t'b . " Cas lcaCl n e

tral' ,n e a lS n UClón del ingreso es bastante desigual (Aus-
la, C~da, Nueva Zelandia y Portugal) disminu e significat'

pero mejora en países donde la distribución del in~so es mejo;(:i~n:::
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-3.4
2.8

-4.0
+1.5
-1.7
-4.6
-2.8
-1.5
-27
-5.3
-5.9
-4.9
-6.5
-6.2
-8.4

-0.3
-0.3
-1.9
-2.0
-2.3
-0.7
-3.5
-2.0
-3.3
-2.3
-3.4
-3.1
-3.9
-2.4
-1.8

-2.9
-6.8
-7.2
-2.5

-7.4
-4.8

-11.4
-6.0

-12.6

-2.7
-6.9
-3.1
+0.8

-11.4

-14.1
-4.3
-7.3
-9.4
-4.7

-6.2
-13.8

-9.0
-18.8

Diferencia porcentual
entre IDH e IDH
ajustado según
distribución de

in esos

0.572
0.538
0.508
0.503
0.436

0.827
0.812
0.793
0.779
0.767

0.652
0.636
0.631
0.629
0.584

0.383
0.372
0.325
0.304

0.743
0.720
0.705
0.670
0.665

0.288
0.268
0.170
0.128

0.923
0.923
0.921
0.897
0.896

0.951
0.948
0.948
0.944
0.941

0.891
0.868
0.865
0.852
0.831

0.938
0.936
0.935
0.928
0.928

0.990
0.972
0.963
0.961
0.956

IDH ajustado según
distribución de

in

India
de Marfil
desh

Nepál

~~P.to
Kerua
Zambia
Pakistán

E
r ep'. Islámica
1SaIvaaor

Indonesia
Honduras

T7 TABLA1.4
IDH ajustado según distribución de ingresos
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-6.3

-9.8

-9.1

·12.5
-13.6

·13.4

1

Diferencia porcentual
entre el IDH e IDH
ajustado de acuerdo

con los sexos
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0.902

0.886
0.878

0.849

0.845

0.843

0.832

0.830

TABLA 1.3
IDH Ajustado de acuerdo con los sexos

Finlandia
Suecia
DinamarCa

Francia
Noruega
Australia
Austria
Checoslovaquia

Canadá
Estados Unidos

Suiza
Alemania, Rep. Federala

Reino Unido
Nueva Zelandia

Holanda
Bélgica

Japón
Italia
Irlanda
Portugal
Hong Kong

Costa Rica
Corea, Rep. de

S'

Sri
Filipinas
El Salvador

Myanmar
}(en a

a. No se incluye informaciÓn sobre la antigua República Democrática Alemana.
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han logrado progresar a través de acciones del sector público respaldadas por
políticas establecidas, a pesar de registrar bajas tasas de crecimiento del PNB
(Senegal, Kenia y Costa de Marfil son buenos ejemplos).

Estos cambios en la medición del desarrollo humano mejores estimacio­
nes de los tres componentes del IDH, mayor sensibilidad a las disparidades
entre los sexos y en la distribución del ingreso, y el cálculo del IDH sobre
un período largo de tiempo para observar el progreso humano constituyen
todos mejoras significativas y aumentan la importancia operacional del
IDH, así como su contribución a la comprensión del progreso socio-econó­
mico. Pero aún queda un largo camino por recorrer antes de que el IDH
pueda usarse confiablemente para interpretar la realidad y tomar decisio­
nes claves de políticas.

Indice de libertad humana

Desarrollo Humano: Informe 1990 subrayó la importancia de la libertad hu­
mana: "El desarrollo humano es incompleto si el hombre carece de libertad.
A través de la historia, la humanidad ha estado dispuesta a sacrificar la
vida para obtener libertad nacional y personal". Y, una vez expuesto lo
anterior, reconoc~que "cualquier índice de desarrollo humano debe asig­
nar el valor correcto a la libertad humana de una sociedad en busca de
metas materiales y sociales".

Sin embargo, el IDH no incluye la libertad. El problema es que es más
fácil hablar de la libertad que medirla. En este Informe hemos dado un pri­
mer paso para reflejar uno de los aspectos más significativos de la vida hu­
mana. El resultado, aunque todavía es imperfecto, por lo menos muestra la
dirección que puede tomarse en los trabajos futuros.

Los diversos tipos de libertad pertenecen generalmente a dos categorías
amplias. La primera comprende las libertades "negativas", así llamadas
porque implican una libertad de algo de un régimen arbitrario, de un arres­
to ilegal o de un ataque injustificado contra la persona o sus bienes. Ya sea
en ciudades o en naciones, siempre ha sido necesario defender estas liber­
tades e incluso luchar por ellas, y los sistemas democráticos han desarro­
llado diversas insti- tuciones para protegerlas, como el sufragio universal,
el voto secreto y el imperio de la ley, que garantiza los derechos de las
personas y los bienes.

La segunda categoría comprende las libertades "positivas". Estas son
libertades de hacer algo, de participar en la vida de la comunidad, de orga­
nizar par- tidos de oposición o grupos sindicales, o de salir a la calle sin
"avergonzarse de aparecer en público", como dijo Adam Smith hace unos
200 años. La codificación más sistemática de las libertades se encuentra en
la Declaración Universal de los Derechos Humanos publicada por las Na-

Colombia, Italia, República de Corea y
Holanda). Una vez más, la compilaci6n
de este indice modificado confirma que
los logros de un país en el desarrollo hu­
mano se menguan considerablemente si
no se comparten entre todos sus habi­
tantes (véase Gráfico 1.3).

Una tercera mejora en el IDH consis­
ti6 en intentar medir el progreso huma­
no en un período de 15 años (1970-85)
mediante la compilaci6n del IDH sobre
una base comparable para 110 países
(véanse Gráfico 1.4 y Nota 1ecnica 5).
Analizando el IDH en el curso de los
años, podemos ver que el progreso coe­
xiste con bajos niveles absolutos de de­
sarrollo humano. Nigeria, Malí y la
antigua República Arabe del Yemen tri­
plicaron sus IDH durante el período
1970-85, pero sus logros en desarrollo
humano permanecieron en niveles bas­
tantes bajos. Afganistán, Burkina Faso,
Senegal y Somalia duplicaron sus IDI:!
pero se siguen contando entre los últi­
mos 25 países. Este patr6n muestra que
es más fácil aumentar los bajos niveles
de esperanza de vida y alfabetismo. En­
tre los países que ocupan los primeros
lugares, las tasas porcentuales de crec~­
miento en alfabetismo y esperanza de VI­

da son obviamente más pequeñas. Pero
México, Colombia, Singapur, Hong
Kong, Chile y Venezuela lograron incre­
mentos impresionantes, superiores al
20%, de sus IDH durante 1970-85.

Más interesante aúnes la relación entre
el crecimiento del PNB y el progreso en
desarrollo humano. Algunos países han
utilizado el crecimiento elevado del PNB
como un vehículo para mejorar su desa­
rrollo humano (Botswana, Indonesia, Re­
pública de Corea, Malasia y Túnez). Otros
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total". La adopción de un método más sencillo de juicio, que establezca la
diferencia entre "libertad garantizada" y "libertad violada" (un enfoque
"uno"_"cero") da como resultado una reveladora clasificación de países
(véase Recuadro 1.2). Ninguno de los 88 países incluidos en el índice de
Humana observa todas las libertades. Suecia y Dinamarca encabezan la lis­
ta: garantizan a sus ciudadanos 38 de las 40 libertades medidas; sigue Ho­
landa, con 37 libertades. Iraq es el último en la lista, y Rumania y la
Jamahiriya Arabe Libia apenas superan a Iraq.

No obstante, la libertad humana es algo que puede cambiar velozmente.
y de hecho lo hace. Entre 1985 y 1990, muchos países han sufrido cambios
políticos, en una época de gran velocidad y proporciones. Unos 18 países
han accedido recientemente a mayor libertad y democracia. En general, el
mundo de hoyes mucho más libre que hace apenas cinco años.

¿Existe una correlación entre la libertad humana y el desarrollo huma­
no? La falta de información sobre algunos países constituye sin duda un
obstáculo para una comparación sistemática. Sin embargo, surge un patrón
interesante para los países sobre los cuales sí existen datos disponibles. Los
países que ocupan un puesto elevado en la clasificación según un indica­
dor, también tienden a clasificarse en un puesto elevado según otro indica­
dor. No hay duda de que a mediados de los ochentas, cuando Humana
recolectó su mfórmación, varios países que registraban niveles relativa­
mente buenos de desarrollo humano se clasificaban en puestos bajos de
acuerdo a las libertades los países de Europa Oriental, países como Argen­
tina, Brasil y Paraguay en América Latina, y como Filipinas en Asia. Desde
entonces, estos países han hecho progresos significativos hacia una mayor
democracia. Entre los países que ocupaban en 1985, y aún hoy ocupan,
puestos bajos según las libertades, se encuentran países con bajos niveles
de desarrollo humano. Sin embargo, algunos países que han alcanzado lo­
gros relativamente modestos en desarrollo humano también se clasifican
en puestos altos según las libertades humanas: Botswana y Senegal.

Esta evidencia muestra que la promoción del desarrollo humano no im­
plica el sacrificio de la libertad, como han argüido algunos gobiernos de­
terminados a aplicar la mano de hierro.

En general, parece existir una estrecha correlación entre el desarrollo
humano y la libertad humana. Sin embargo, no hay claridad respecto a la
c.ausalidad. En algunos casos (los países nórdicos y Estados Unidos), la
hbertad política parece haber dado rienda suelta a las energías creativas de
los individuos y haber conducido a niveles aún mayores de ingresos y de
progreso humano. En otros países, una inversión sostenida en los ciudada­
nos ha contribuido a darles el poder y la confianza suficientes para aliviar
el control autoritario de sus gobernantes y aumentar su libertad política y
oersonal.
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'ones Unidas y en los Acuerdos Internacionales sobre Derechos Civiles y
~olíticos y sobre Derechos Económicos, Sociales y cultur~les. Entr.e estos
se incluyen muchos derechos personales: el derecho a la v1~a, a la hbertad
ya la seguridad de las personas; la i~~ldad ~t~,la ley;. la libertad de r~u-

., . la 11'bertad de pensamiento, rehglOn y opIDlon; la hbertad de trabajar,
roan, . 1 d 'd d d
de elegir libremente el empleo; el derecho a un rove e. V1 a a. ~~ua o
incluida una alimentación adecuada, así como un vestuano,. una v1vle~da
y una educación adecuadas; el derecho de participar en la vIda comuruta-

ria, etc. h
Muchas personas han intentado clasificar los derec~os um~~os Y

medir cada país de acuerdo con esta .cl~sificació~.Los SIstemas dlÍleren
en sus conceptos, definiciones y cUbrImIento, y n~nguno, ~asta ,ahora, ha
ganado aceptación universal, ni siquiera aceptaCIón comun (vease Nota

Técnica 6). " , . .
El índice que ofrece un cubrimiento ma.s ~lste~ahco y e~tenslvo es el

diseñado por Charles Humana, quien exarnmo vanos co~veroo~y ~rata~os
internacionales de las Naciones Unidas y, de ellos, rescato 4~ c.ntenos dife­
rentes para juzgar la libertad. Entre ellos, la liber~ad de mO,v~ento,los dei
rechos de reunión y expresión, los derechos a la Igualdad etníca y sexual, e
imperio de la ley y otras libertades den:ocráti:as. El índ~ce .de Humana es
al o más que un índice de libertad políhca, mas que un ~dlce de los dere­
cl~os humanos: es un índice de la libertad humana. ConcebIdo para 1985, este
índice sólo cubre a 88 países debido a la inexistencia de datos sobre otros.

Aplicar un sistema de medición a las libertades hu~as si~mpre será
un ejercicio precario. La primera dificultad está en decI~rr.~ue es lo. que
constituye una violación grave de los derechos o una restr~cclOnde la hber­
tad. ¿Acaso la revocación del pasaporte a unos c~antos cI~dadanosde u~
país significa que el país, en principio, no permlte a sus ~1Udadanos salrr
del país? .Acaso el hecho de que algunas críticas al gobl~rno no puedan
publicars;en la televisión estatal significa que el país practIca la censura de

prensa y debe ser señalado por ello? . '
La segunda área discutible es la importa~~iar~lahva de lo~ diferentes

derechos. ¿Es el derecho a la libertad de reuroon mas, ~ ~e~os,m;po~t~t~
que la libertad de prensa? ¿Es el derecho a un lenguaje etníco mas SIgnifI-

cativo que el derecho de voto? , .
Sin duda alguna, estas preguntas también surgirán r~spectoal mdlce de

Humana. y es necesario formularlas, puesto que cont~lbuyena adelan~ar
una investigación más sistemática y fomentar la reahzaclón de estudIOS
sobre la libertad humana, hoy en día muy escasos.

Un aspecto particular del índice de Humana p~dría ser objet~,de con­
troversia: la clasificflción de las violaciones a la hbe~ta,? des,?e algu~~s
violacioneso infracciones" hasta "la opresión sustanCIal y la denegaclOn
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RECUADRO 1.2

Indke de libertad h

El objetivo del desarrollo humano es
sanas. Sinembargo, paraque ellas pue
gozar de libertad, de libertad cul

La Guía mundial de derechos hu
dicadores para medir la libertad:

El derecho a
• viajar en su propio país
• viajar al exterior
• asociarse y reunirse p
•
•
•

•
•
•
•
•
•
•
•

•

•
•

DESARROLLO HUMANO: INFORME 1991
MEDICION DEL DESARROLLO HUMANO Y LA LIBERTAD HUMANA

(viene de la página anterior)
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La evidencia también confirma un principio central de este Informe: que
el desarrollo humano es incompleto si no incorpora la libertad. El siguiente
paso lógico sería, por lo tanto, fusionar el IDH y el ILH en un índice global.
Sin embargo, todavía no es posible lograrlo de una manera realista debido
a varias dificultades. La más importante es la falta de información. Incluso
la actualización del índice de Humana plantea grandes dificultades. Sabe­
mos, sí, que han ocurrido cambios significativos en muchos países entre
1985 y hoy, que afectan positivamente, en la mayoría de los casos la libertad
humana. Pero no existe un estudio sistemático que haya registrado todos
estos cambios. Es necesario elaborar un índice de libertad humana nuevo
y total. Una segunda dificultad es la volatilidad política. El índice de desa­
rrollo humano se basa en indicadores relativamente estables que no cam­
bian mucho de un año a otro. Por el contrario, la libertad política puede
aparecer o desvanecerse abruptamente. Un golpe militar, por ejemplo, po­
dría causar una baja súbita del índice, aunque muchos aspectos de la vida
no sufrieran ninguna modificación.

La oleada de libertad económica y política que recorre actualmente mu­
chas tierras desde la Unión Soviética y Europa Oriental hasta Africa y Amé­
rica Latina y el Caribe probablemente sea la mejor aliada para mejorar la
disponibilidad de datos sobre la libertad humana. La democracia facilita la
transparencia, estimula la responsabilidad y el imperio de la ley. Permite
informar sobre las violaciones y, por lo tanto, mejora las registros. Un índi­
ce de libertad humana confiable y objetivo podría ser una herramienta im­
portante de la libertad humana.

• • •

El desarrollo humano ofrece una visión diferente del cambio económico
y político. En cada Informe perfeccionaremos tanto el concepto como la me­
dición del desarrollo humano. De igual manera, cada Informe se concentra­
rá en un tema importante. Este año el tema es la financiación pública. El
Informe analiza en profundidad la forma como los gobiernos gastan su di­
nero y estudia la forma en que podrían gastarlo mejor para que el desarrollo
humano dejara de ser una esperanza y se transformara en una realidad.

~~.~~ 0\ 0\ 0\

... ... ... ...

... ... ...
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CAPITULO 2

Estado del desarrollo humano

El mundo ha cambiado en los últimos 12 meses, con sorprendentes avances
y grandes inconvenientes. A pesar de que el inicio de los noventas ha esta­
do marcado por la inestabilidad, hay muchas probabilidades de que ésta
sea la década del desarrollo humano.

El progreso se ha registrado en su mayor parte en el frente político. Aún
resuena el profundo cambio en las relaciones Este-Oeste, simbolizado por
la caída del Muro de Berlín. Alemania se ha reunificado más pronto de 10
que cualquiera habría esperado. También se unificaron los dos Yemens, cu­
yos sistemas políticos y socioeconómicos eran bastante diferentes. Y en
Checoslovaquia, Hungría y Polonia así como en algunas partes de Yugos­
lavia y la Unión Soviética se celebraron elecciones libres.

En Africa se mm producido movimientos formales hacia la democracia
en Benín, Costa de Marfil y Gabón. Namibia se hizo independiente y cele­
bró elecciones libres por primera vez. En Suráfrica se han tomado algunas
medidas para desmantelar el régimen del apartheid. En Asia, se han dado
pasos hacia la celebración de elecciones libres en Bangladesh, Mongolia,
Nepal, Pakistán, Filipinas y la República de Corea. En los últimos años, las
dictaduras militares han desaparecido en América Latina, en particular en
Argentina, Brasil, Chile, Haití, Panamá y Paraguay. Y en la región árabe,
Argelia y Jordania han instaurado regímenes democráticos.

El alivio de las tensiones Este-Oeste ha tenido muchos efectos importan­
tes. El más directo de ellos se ha producido en las negociaciones de des­
arme, que han elevado la perspectiva de un dividendo de paz a raíz del cual
los recursos antes asignados a los asuntos militares se asignarán a partir de
ahora a programas de desarrollo (véase Capítulo 6). Otro aspecto ha sido
la revigorización de las Naciones Unidas genuinamente unidas. Esta orga­
nización que contribuyó al movimiento de independencia en Namibia, ac­
tuó como observador en las elecciones de Haití y Nicaragua y está
participando en el plan de paz de Kampuchea.

Pero también se han producido dificultades políticas importantes. En Ube­
ría, Somalia, India, la Unión Soviética y otros países han surgido nuevas for­
mas de violencia. Más importante aún, la guerra del Golfo infligió una pérdida
terrible a la vida y el bienestar del hombre, afectando profundamente las pers­
pectivas a largo plazo para la paz y el desarrollo en la región.
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un primer paso hacia la solución de sus problemas financieros. Pero la crisis
de la deuda del Tercer Mundo parece tener ahora una menor prioridad.

El comercio es otro asunto económico igualmente preocupante para los
países en desarrollo. El fracaso de las negociaciones del GATT en Uruguay
podría significar que el mundo confiará menos en los acuerdos multilaterales
y más en las negociaciones bilaterales entre países y bloques comerciales, de
los cuales están excluidos muchos países en desarrollo. Los bloques más im­
portantes son la Comunidad Europea, la Asociación Europea de Libre Comer­
cio, el Grupo de la Cuenca del Pacífico (con Japón a la cabeza) yel acuerdo de
libre comercio entre Estados Unidos y Canadá (que se extenderá a algunos
países latinoamericanos, en particular a México).

Para los países que no pertenecen a estos bloques, el panorama co­
mercial es poco favorable. La participación de los países en desarrollo
en el comercio mundial, excluyendo a los países exportadores de petró­
leo, cayó del 15.2% en 1968 al 12.9% en 1988. Se ha estimado que el pro­
teccionismo les cuesta a los países en desarrollo US$100.000 millones
anuales en pérdida de ingresos por los productos agrícolas, y US$50.000
millones más por los productos textiles. El comercio y las finanzas inter­
nacionales requieren integración, no fragmentación; un flujo abierto de
bienes a través ~.las fronteras, y no el levantamiento de barreras. Esta
apertura permitirá que cada nación cree prosperidad y la comparta, en
lugar de concentrarse en bloques y alianzas.

Los acontecimientos políticos y económicos de los últimos 12 meses han
sido trascendentales: algunos estimulantes, otros preocupantes, pero todos
son parte del estado actual del desarrollo humano. Hemos elaborado dos
balances que registran los logros en el desarrollo humano, así como el es­
tado actual de las privaciones humanas, para los países en desarrollo y los
países industriales (véanse Recuadros 2.1 y 2.2). Para los países industria­
les, los éxitos alcanzados en el campo de la ciencia y la tecnología, por ejem­
plo, contrapesan los fracasos en las políticas ambientales y el deterioro de
la estructura social. y, mientras en los países en desarrollo como un todo se
ha incrementado la producción de alimentos per cápita, una quinta parte
de su población aún padece hambre cada día.

Hay cuatro puntos en la columna de privación humana de los balances
que requieren atención continua por parte de la comunidad internacional.
Por ser comunes a los países pobres y a los países ricos, su solución reque­
rirá acción nacional e internacional:
• Pobreza
• Desigualdad
• Supervivencia humana
• Degradación ambiental
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Los efectos secundarios de la crisis,
difíciles de evaluar hasta el momento,
afectarán sin duda alguna el desarro­
llo en los Estados árabes y en muchas
otras partes del mundo durante los
años por venir.

Desde el punto de vista económico,
muchos problemas persisten. Entre
ellos, el principal para los países en de­
sarrollo es la carga de la deuda externa.

Esta deuda está produciendo un
flujo neto de recursos de los países po­
bres a los ricos -entre US$5.000 y 6.000
millones en 1989 solamente- que los
países del sur necesitan con urgencia
para su desarrollo (véase Gráfico 2.1).

Para los países de Europa del Este,
la creación del Banco Europeo de Re­
construcción y Desarrollo representa
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Transferencias negativasUS$ mil millones

GRAFIC02.1
FLUJO DE RECURSOS NETOS
DE SUR A NORTE

Entre los costos económicos de esta guerra, que dejan paralizados a mu­
chos países, se cuentan el incremento en los precios del petróleo, una cre­
ciente recesión mundial, la reducción de las remesas de los trabajadores y
la pérdida de mercados de exportación. En la región, Jordania, Egipto y
muchos otros han sido duramente golpeados. Se estima que Jordania per­
dió el 40% de su PNB como consecuencia del comercio perdido y de la
reducción en las remesas de los trabajadores. Turquía perdió millones de
dólares debido al cierre del oleoducto iraquí en el paso por su territorio. Y
Egipto perdió miles de millones de dólares en remesas y turismo.

Los trabajadores inmigrantes en el Golio, que abandonaron la zona de
la crisis para regresar a sus países de origen a enfrentar el desempleo y la
pobreza, dejaron de enviar las jugosas remesas que enviaban a varios paí­
ses fuera de la región.

Entre los países más afectados se encuentran Bangladesh, India, Pakis-
tán, Filipinas, Sri Lanka y Tailandia.

Los países industriales -en particular Estados Unidos- invirtieron miles
de millones de dólares en este conflicto, recursos que hubieran podido em­
plearse en el mejoralniento de la educación y la reducción de la escasez de
vivienda y la pobreza tanto localmente como en el extranjero. Se estima que
la guerra del Golfo tuvo un costo de US$1.000 millones al día. El costo de
sólo 10 días de guerra hubiera sido suficiente para vacunar a todos los ni­
ños del Tercer Mundo contra enfermedades inmunizables durante los si­
guientes 10 años.
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RECUADRO 2.1
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Balance del desarrollo humano
países en desarrollo

PROCRESO HUMANO

• La proporción de personas con
acceso a los servicios de salud se
ha elevado al 63%.

perscina de cada cua­
años ochentas en

de crecimiento

PRIVACION HUMANA

tasas de mortalidad de ni­
enores de cinco años se

n en la mitad durante
as tres décadas.

. 'ento de la inmuniza­
los niños de un año re­

un considerable aumento
te los ochentas, salvando

damente 1.5 millones
sal año.
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Balance del desarrollo humano
Países industriales

RECUADRO 2.2

PROGRESO HUMANO

_La esperanza de vida promedio
es de 75 años.
Casi todos los partos son atendi­
dos por personal de la salud y la
tasa de mortalidad materna es
sólo de 24 por cada 100.000 na­
cimientos.
Las dos terceras partes de la po­
blación están amparadas porun
seguro de salud pública.
En promedio, el 8.3% del PNB
se gasta en atención médica.

_Los gobiernos ofrecen en pro­
medio nueve años de educación
obligatoria de tiempo completo.
Más de la tercera parte de los
egresados del sistema educati­
vo son estudiantes de ciencia.
En promedio, el 6% del PNB se
destina a la educación.

-El PNB per cápita pasó de
US$4.850 a US$12.510 entre
1976 Y1988.
Los paises industriales produ­
cen el 85% de la riqueza mun­
dial cada año.

PRIVACION HUMANA

• Los gastos en bienestar social as­
cienden hoy en promedio al 11%
delPIB.

~liüal número de mujeres que de
hombres están inscritas hoy en la
educación secundaria y terciaria.
Las mujeres mayores de 25 años
ya han recibido, en promedio,
nUeVe MOS de escolaridad.
Una cuarta parte de las mujeres
ef9"asadas del sistema educativo
son estudiantes de ciencia.

-Las personas tienen la oportuni­
dad de informarse y estar en con­
tacto con los demás: existe un
radio por cada persona, y un te­
levisor y un teléfono por cada
dos personas.
La familia promedio posee un
automóvil.
Una persona de cada tres compra
un periódico diario.
Hay seis libros en librería por
persona.

-La tasa actual de crecimiento de­
mográfico anual es cercana al
0.5%.
Casi toda la población tiene acce­
so a agua potable y servicios sa­
nitarios.
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el año 2000/ superando las cifras de Asia
(véase Gráfico 2.4). En efecto, si los diri­
gentes africanos y la comunidad interna­
cional no toman las medidas pertinentes
ahora, más de la mitad de la poblaci6n
del continente vivirá por debajo de la lí­
nea de pobreza a finales de esta década.

Entre tanto/ las estadísticas sobre los paí­
ses industriales indican que un ingreso pro­
medio más alto no garantiza la erradicaci6n
de la pobreza. Aproximadamente 100millo­
nes de personas en los países industriales de
Occidente aún se encuentran por debajo de
la línea de pobreza -200 millones si se inclu­
yenlaUniónSoviéticay los países de Europa
del Este (véase Gráfico 25). La pobreza seha
instalado particularmente entre los j6venes,
entre las familias de un solo jefe y entre las
minorías étnicas.

Disparidades

Las cifras del ingreso nacional constitu­
yen una indicaci6n de la distribución de
la pobreza en todo el mundo pero ocul­
tan los fuertes contrastes y desigualda­
des que reinan dentro de los países.
Sobresalen tres dimensiones de las dis­
paridades: entre ricos y pobres, entre los
sexos y entre las áreas urbanas y rurales.

Disparidades entre ricos y pobres

Los pobres tienen bajos ingresos y/ por lo tanto, tienen una menor capaci­
dad para satisfacer sus necesidades básicas en alimentaci6n, salud y vivien­
da. También es probable que sus vidas sean más cortas. En México, la
e~peranzade vida de los más pobres es en promedio s610 de 53 años -20
anos menos que la de aquellos en el grupo de altos ingresos.

15%

17.6

60.

Pobreza

La distribuci6n global del ingreso sigue siendo
aterradora: el 77% de la poblaci6nmundial ga­
na el 15% de su ingreso (véase Gráfico 2.2).

Expresado en PNB per cápita, el ingreso
promedio en el Hemisferio Norte ~S$1~.510)
es 18 veces el promedio en el Henusfeno Sur

~% ~;b~:~rr2Ea~~~
Sur mantuvo su tendencia a la baja en 1989 y

trializados. El crecimiento demográfico
suele ser más rápido en aquellos lugares
donde la pobreza es mayor y donde los ser-
vicios de salud y educación son más débiles
en los países menos desarrollados y/ en p~r­

ticular, en las áreas rurales. En consecuenCia,
el porcentaje de la población mundial que
experimenta un crecimiento negativo fue
cuatro veces mayor en los ochentas que en
los setentas. No obstante, durante el mismo
período más del 60% experimentó tasas de
crecimiento del 3%o más (véase Gráfico 2.3).

En los países en desarrollo, aproximada­
mente 1.200 millones de personas viven en
condiciones de pobreza, y se estima que esta
cifra podría aumentar a 1.300 millones para
el año 2000 y probablemente a 1.500 millones
para el año 2025. En Asia es donde se e~­
cuentra el mayor número de pobres -500 nu-
110nes- pero en Africa la concentración de la
pobreza es constante. Se ha calculado que la
participación de Africa en la pobreza mu~­
dial aumentará del 30% actual al 40% haCia

..........
Ingreso

Sur

Porcentaje de la
población
mundial
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Aunque la esperanza de vida está aumentando en la n:ayoría de los
países, sigue siendo muy baja para algunos de los .gr~pos mas pobres. Los
recién nacidos de las familias pobres en ColombIa tIenen dos veces más
probabilidades de morir en sus primeros años que los reci~nnacidos de las
familias más ricas. Además, se ha demostrado que las mUjeres más pobres
en las ciudades tienen un riesgo mucho mayor de morir de cáncer de mama
que otras mujeres, porque están menos informadas acerca de !a prevención
y deben confiar en los hospitales públicos que cuentan con SIstemas a me-
nudo inadeC1~adosde detección precoz.

La educación también varía con el ingreso, en proporciones a veces es-
tremecedoras. En algunas aldeas de la India, la tasa de alfabetismo para las
castas superiores, los Brahmins, era del 90%, mientras que para las castas
inferiores apenas alcanzaba el 10%. . .

En cuanto a los indicadores de vivienda, a pesar de la difIcultad para tomar
una medida exacta, es bien sabido que una gran cantidad de personas en los
países en desarrollo carecen de una vivienda adecuada. y en algunos países
industriales, las personas sin hogar siguen representando un problema.

La distribución del ingreso en los países industriales puede ser bastante
dispar (véase Tabla 2.1). En algunos paíse,s, c?mo Australia, .~ueva Zelan­
dia, Suiza y los Estados Unidos, el 20% mas nco de la poblaclOn gana entre
ocho y 10 veces el ingreso del 20% más pobre. .

Sin duda las diferencias entre ricos y pobres se agrandan al consIderar
niveles más'altos de desarrollo humano -niveles más altos de educación,
acceso a la información, transporte, etcétera.
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Disparidades entre las áreas rurales y urbanas

canza las dos terceras partes del IDH masculino. La proporción de matrí­
eu1as femeninas en establecimientos de educación secundaria en los países
en desarrollo respecto a la de matrículas femeninas es apenas de la mitad.
En mucho~ paí~es, la tasa de alfa?etismo femenino sigue siendo baja. En el
Sur de ASIa, solo alcanzan la nutad de los hombres. Y las cifras son aún
peores en otros países, como Afganistán (24%), Sudán (25%), Sierra Leona
(30%) y Nepal (32%).

Con frecuencia la ley hace aún más grave esta disparidad entre los se­
xos. A las mujeres se les pueden negar derechos para poseer o heredar
bienes, para recibir pensiones o incluso para decidir si quieren tener hijos
o cuándo tenerlos.

En los países industriales también existen prejuicios significativos res­
pecto a los sexos. Más adelante en este capítulo se tratará sobre estos y otros
aspectos de la disparidad entre los sexos.

La mayoría de los pobres en Asia y Africa vive en áreas rurales. Aún en
regiones más urbanizadas de Latinoamérica y los Estados árabes, una pro­
po~ción s~stanci~delos pobres son rurales. En la mayoría de los países,
qUIenes VIven en los campos ganan entre un 25% y un 50% menos que
aquellos que viven en los pueblos y las ciudades. Estos contrastes aparecen
más marcados en Africa, donde la crisis de la agricultura ha tenido como
consecuencia la disminución de los ingresos derivados de los cultivos co­
merciales, la reducción de la producción de alimentos y el incremento de
la desnutrición (véase Gráfico 2.6).

Estas disparidades se hacen más gra­
ves.debido a los desequilibrios en la pres­
taCIón de servicios sociales. En una
tercera parte de los países en desarrollo,
los habitantes de las zonas rurales sólo
tienen la mitad de las probabilidades que
los de las zonas urbanas de beneficiarse
con los servicios de salud. Incluso cuan­
do reciben estos servicios, es probable
que sólo tengan acceso a simples centros
de salud, en comparación con los moder­
nos hospitales que se encuentran en los
pueblos y ciudades. Un contraste similar
se observa en el acceso al agua potable y
al servicio de acueducto y alcantarillado,
que en las zonas rurales de Costa de Mar-
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Disparidades entre los sexos

Durante los últimos 30 años las muje­
res han obtenido algunos progresos.
Los niveles de educaciónfemenina en
el Hemisferio Sur se han incrementa­
do continuamente. La matrícula esco­
lar femenina en escuelas primarias
pasó del 60% de las matrículas mas­
culinas a más del 90%.

Pero aún queda mucho camino
por recorrer. En muchos países, in­
cluyendo Kenia, Myanmar y Singa­
pur, el índice de desarrollo humano
femenino (véase Capítulo 1) no al-
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fil, Ghana, Mozambique y Somalia es menos de la mitad del de las zonas
urbanas. y el acceso que tienen los habitantes de las zonas rurales a la elec­
tricidad es cerca de la tercera parte del de las zonas urbanas.

También los servicios educativos son mucho menos adecuados para los
niños de las zonas rurales. En consecuencia, las tasas de alfabetismo en el
Africa y el Asia rurales son de menos de la mitad que las de los niños de

las zonas urbanas.

razo y el parto. La mortalidad materna es la causante de 500.000 muertes
al año. El Afria Sub-sahariana registra la tasa más elevada de mortalidad
materna -540 muertes por cada 100.000 nacimientos-o La tasa de mortali­
dad materna en Asia del Sur es sup~rior a 400. Estas cifras reflejan que en
~gunas partes. del mundo se de~cUlda gravemente a las mujeres y éstas
tienen muy baJO estatus, y contnbuyen a la baja proporción de mujeres
entre la población (véase Recuadro 2.3).
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Supervivencia humana

Una vida larga no necesariamente garantiza que las personas desarrollen
sus talentos v alcancen sus objetivos, pero sí aumenta las probabilidades de

que lo hagal~.
El mundo ha tenido un progreso considerable en cuanto a la longevidad

durante las últimas tres décadas. La esperanza de vida en todo el mundo
ha pasado de 53 a 66 años. En los países en desarrollo, el aumento fue de
46 a 63, y en los países industriales, de 69 a 75 años. No obstante, se estima
que unos 25 millones de niños y adultos jóvenes mueren cada año, una cifra
equivalente a la población total de Tanzania o Canadá.

Mortalidad infantil

Las tasas de mortalidad infantil en los países en desarrollo se disminuyeron
en un 50% entre 1960 y 1989. Esto indica que sí es posible lograr progresos
considerables. Pero las tasas de mortalidad infantil por cada 1.000 naci­
mientos siguen siendo altas en los países menos desarrollados (200) Y en
Africa (188). En algunos países, la mortalidad infantil entre el sexo femeni­
no es particularmente elevada. Las claves para lograr un mayor progreso
están en ofrecer mejor alimentación y nutrición, mejorar la educación de las
madres, los servicios básicos de salud y suministrar agua potable e instala­
ciones sanitarias, especialmente en las áreas rurales. Todos estos objetivos

son factibles (véase Capítulo 3).
Podría pensarse que si sobreviven más niños los problemas demográfi-

cos se empeorarían. Pero es lo contrario. La fertilidad tiende a bajar cuando
los padres tienen más confianza en que sus niños sobrevivirán. El mundo
ganaría si los niños en todas partes vivieran más.

Mortalidad materna

En el Hemisferio Sur, las mujeres tienen una probabilidad 12 veces mayor
aue en el Hemisferio Norte de morir por causas relacionadas con el emba-

RECUADRO 2.3
Faltan 100 millones de mujeres

Por cada 100 ~ujeres na~en al:ededor de 105 hombres. Pero esta ventaja de los
hombres e~ efune~a; la bI?lo~la parece favorecer a las mujeres.

, Las mUjeres VIven mas tIempo, son más resistentes a las enfermedades y
mas fuertes en general que los hombres, recibiendo ambos los mismos cuida­
d.o~ m~dicosy la misma alimentación. Disfrutan de esta ventaja desde el prin­
C~pI~, mcluso en la matriz, y especialmente durante los meses inmediatamente
sl~entes al ~arto. En consecuencia, en las poblaciones donde se trata a las
nmas en la rntsma forma en que se trata a los niños, hay unas 106 mujeres por
cada 100 hombres.

Si las mujeres,~especialmentelas niñas, no reciben un tratamiento igual al
de ~os hombres, la historia :s d~e~ent~. En la mayoría de los países de Asia y
Afnca del Norte, donde la dISCnrntnaClón es una práctica corriente, sobreviven
muchas m~nosniñas y mujeres. En Asia Occidental y del Sur, y en China, sólo
hay 94 mUjeres por cada 100 hombres.

Esto significa un déficit cercano al 12% respecto a la cifra"natural". En Chi­
na so.lamente, teniendo en cuenta la diferencia en la estructura de edades, faltan
44 ~llones de mujeres. Si a esta cifra se agregan los datos correspondientes de
Afnca del Norte y del Sur, y los de Asia Oriental y Occidental faltarían unos
100 millones de mujeres, tal y como lo ha demostrado Amarty~Sen.

La falta de acceso a métodos seguros de planificación familiar hace que
el aborto sea una de las principales causas de mortalidad materna respon-
sabl d 2 't e e unas OO.OO? ~e las ~?O.OOO muertes anuales. Otras causas impor-
antes son hemorragIa, infecclOn, toxemia y obstrucción del trabajo de parto.

Todos estos problemas podrían manejarse en la mayoría de los casos si se
prestar~_loscuidados médicos y prenatales adecuados (véase Gráfico 2.7).

Las~ menores de 15 años, que corren mayores riesgos durante el em­
barazo, tienen de 10 a 15 veces más probabilidad de morir que las mujeres en
~~ 2? años:.y sus bebés también tienen menos probabilidades de sobrevivir.

pnmer hiJO de una madre adolescente tiene dos veces más probabilidades
de morir que el segundo o el tercer hijo de una mujer entre los 20 y los 24 años.



HIV/SIDA

La epidemia del HIV/SIDA es particularmente alarmante; se cree que unos
ocho a diez millones de adultos en todo el mundo están infectados con el
virus de inmunodeficiencia humana (HIV), y que la mitad de ellos podrían
desarrollar SIDA en la pr6xima década. Se estima que en la déca~ade ~os
noventas podrían aparecer otros 15 millones de nuevos casos de infeccl6n
con el HIv. más de la mitad en el mundo en desarrollo, con una alta pro­
porción e~ el Africa Oriental y Central. El número de p~rson~sinfec~das
también está aumentando en Asia (especialmente en Tailandla e Indla), y
en América Latina y el Caribe (en Haití, Brasil, México y otros países cari­
beños). Estados Unidos es el que registra el mayor número de casos de
SIDA (más de 137.000 en 1989), casi la mitad de todos los casos en el mund?

Las implicaciones financieras de laepidemia sonalar~tes.Enun~tudio
realizado en 1988 sobre los costos únicamente del tratamiento médico por
cada caso de SIDA, se comprobó que éstos oscilan entre la tercera part~ ~ el
doble del PNB per cápita en Tanzania, y entre las tres~part~Ycasl diez
veces el PNB per cápita en Zaire. El costo del diagn6stico es supenor a lo que
muchos individuos ganan en seis meses. Cien preservativos valen alrededor
de US$2 si son suministrados por las agencias internacionales, y el presupues­
to anual de salud en m'Uchos países es inferior a US$5 per cápita.

Otras muertes prematuras
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No obstante, las consecuencias econ6micas de la epidemia no terminan
ahí. La mayoría de las personas infectadas con el HIV tienen entre 15 y 49
años de edad. La mayoría con hogares establecidos, son econ6micamente
activas y tienen un número significativo de personas a cargo: hijos, padres,
esposas y otros. Por lo tanto, es esencial adelantar una estrategia de asisten­
cia para los sobrevivientes basada en la comunidad. Los gobiernos y las
empresas privadas tendrán que hacer planes para enfrentar las consecuen­
cias de la morbilidad y la mortalidad relacionadas con el HIV sobre la es­
tructura de la poblaci6n, la productividad, la disponibilidad, la sustituci6n
y el entrenamiento laboral, y sobre la base fiscal y las divisas.

Sin embargo, la epidemia del SIDA es s610 una de las principales causas de
muertes prematuras que ocurren por todo el mundo.

En los países en desarrollo, unos 10 millones de niños de más edad y de
adultos j6venes mueren cada año. La malaria y otras enfermedades tropi­
cales son las responsables de estas múltiples muertes, y entre otras causas
de muerte prematura se encuentran las enfermedades respiratorias, las en­
fermedades diarr~cas, las heridas y las enfermedades de transmisi6n se­
xual diferentes del SIDA.

Los accidentes de tránsito causaron la muerte de cientos de miles de
personas en 1988 y lesionaron a varios millones más. Para 15 países en de­
sarrollo, estos accidentes constituyen la segunda causa principal de muerte
(después de las enfermedades intestinales). En los países en desarrollo co­
mo un todo, las tasas de fatalidad por el tráfico son 20 veces mayores que
en los países industriales.

El consumo de cigarrillos también es responsable de la muerte de millo­
nes de personas afectadas de cáncer pulmonar y otras enfermedades.

Los desastres naturales tales como los ciclones, terremotos e inundacio­
nes han causado tres millones de muertes durante las dos últimas décadas,
y dislocaciones violentas en por lo menos 1.000 millones de personas. El
know-how técnico para proteger a las comunidades contra tales fuerzas des­
tructivas ya está disponible, pero s610 para unos pocos.

Degradaci6n ambiental

Es ir6nico que gran parte de la degradación ambiental sea causada por lo
general por la pobreza en el Hemisferio Sur y por la afluencia en el Hemis­
ferio Norte.

DESARROLLO HUMANO: INFORME 1991
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Países industriales

Perspectivas regionales

El desarrollo humano es una inquietud mundial y los habitantes del mun­
do entero deberían aceptar la erradicación de la pobreza en el mundo como
unaresponsabllidad de todos.

Sin embargo,~ldesarrollo de cada región plantea problemas específicos
derivados de su historia, su cultura y su estadio de desarrollo (véase Tabla
2.2). En la discusión que sigue a continuación se resumen estos problemas
para cinco grupos de países:
• Países industriales
• Asia
• América Latina y el Caribe
• Los Estados árabes
• Africa Sub-sahariana

conservar la energía del mundo. Todos tienen que compartir el mismo es­
pacio ambiental, y para ello se requiere equidad en el uso del medio am­
biente dentro de las generaciones y entre ellas. Los países ricos tendrán que
considerar la posibilidad de recortar el consumo para permitir que los paí­
ses en desarrollo alcancen su pleno potencial. Y tanto los países industriales
como los países en desarrollo deberán incrementar su eficiencia energética
y desarrollar nuevas fuentes de energía renovable.

La inversión en el desarrollo humano del Hemisferio Sur también es
importante para la protección del medio ambiente. Son los profesionales y
los expertos quienes pueden responder a los incentivos y oportunidades,
ayudar a diversificar las economías en desarrollo y proveer empleos en
sectores no agrícolas. Es menos probable que ellos agoten las zonas frágiles
donde muchos de los pobres del mundo intentan vivir.

errADO DEL DESARROLLO HUMANO

La vida para la mayoría de las personas en los países industriales es relati­
va~ente fácil. La esperanza de vida es en promedio superior a los 70 años,
caSl todo el mundo tiene acceso a agua potable y a los servicios básicos de
salud, y nadie se muere de hambre.

No obstante, los recientes cambios políticos en Europa Oriental han
p.~estoal descubierto una considerable pobreza, desigualdad y contamina­
Clono Los actuales cambios hacia economías más orientadas hacia el merca­
do implicarán un período de transición doloroso para muchas personas,
durante el cual habrá un incremento del desempleo.

DFSARROLLO HUMANO: INFORME 1991
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(Millones de toneladas
equivalentes a petróleo)

Las presiones demográficas y la pobreza en los países.en desarrollo obli­
gan a la población a cultivar tierras cada vez más margmales, lo cual a su
vez erosiona el suelo delgado y agota los recursos de las aguas ~OI~eras,
creando una pobreza aún mayor a medida que se ~educenlos rend1IIUent~s
de los cultivos y las mujeres gastan un mayor numero de horas cada dla

recogiendo leña y trayendo agua.
Las tres cuartas partes de los pobres en el H~ferio Sur viven en ~nas

frágiles desde el punto de vistaecológico y unos 14millones se hanconvertido en
refugiados ambientales, sacados de sushog~por la degra~ció~ ecológica.

El impacto económico de tal degradaclón es grave. Nlgena fue uno de
los principales exportadores de madera tropical en el mundo, pero en 1988
tuvo que importar productos forestales por valor de US$100 ~llones. La
tasa de crecimiento económico de Indonesia entre 1970 y medlados de los
ochentas pudo haber bajado del 7% al 4% si se hubieran contabilizado los
costos de la degradación ambiental.

El habitante promedio del Hemisferio Sur cons~me.sólouna parte de
los recursos energéticos que una pers~na.en.el Hemlsfeno Nor:e: El co~u­
mo energético per cápita, medido en glgaJul~os,es d.e 30 en Amenca Latma,
21 en Asia y 12 en Africa, y en algunos paises afncanos es apenas de un
gigajulio. Estas cifras deben compararse con los 110.en Japón, 165 en la ex
República Federal Alemana y 280 en los Estados ,Urudos.. .

En el Hemisferio Norte se despilfarra la energ¡a. Las VlVlendas son muy
espaciosas y originan altos costos de calefacción y refrigeración. Las ciudades

se extienden cada vez más y las redes de
GRAFlCO 2.8 carretera viven atoradas por los automóvi­
DEMANDA MUNDIAL DE ENERGIA les, dos o tres por cada familia. Un resulta-

96 do es que el Hemisferio Norte produce
cerca de la mitad de los 6.000 millones de
toneladas métricas de los gases que anual­
mente son causa del efecto invernadero, a
pesar de que en el Norte sólo vive la quinta
parte de la población mundial.

El desarrollo en el Hemisferio Sur in­
crementará el consumo de energía. Se ha
estimado que los requerimientos energéti­
cos, medidos en millones de toneladas de
equivalentes de petróleo (mte), aumente
en promedio un 5% anual, de 2.000 mte
hoy en día a más de 3.000 hacia finales del
siglo (véase Gráfico 2.8).

La solución no puede estar en restrin­
2000 gir el desarrollo del Hemisferio Sur para

74



DESARROLLO HUMANO: INFORME'1991 FSI'ADO DEL DESARROLLO HUMANO
77

76

o

En los demás países industriales la desigualdad del ingreso es una for-
"O o o <"l 00 ~ o oo lO o ll')

0\ eS ,..;
~ N

ma de privación que aún persiste (véase Recuadro 2.4). La disparidad del
-g ,~ eS

~ 00 t!J <"l",.5.$ .... .... ....
ingreso en el Reino Unido, por ejemplo, aumentó entre 1979 y finales de los

L'"l
~ ~ ~'"

años ochentas. Aunque un gran segmento de la población se benefició del
"O

o ,g
o o o lt') <"l o o o o o crecimiento económico alcanzado durante este período, el número de per-§~g

o 00
eS ~ 'l5

~ ~ 0\ N oql g¡ N ~ ~
sonas que viven por debajo de la línea de pobreza pasó de 8.2 millones a

<"l~ ~ r::; .... ........
10.3 millones, del 15% de la población al 18%. Otra disparidad es la que

"O

.~ j,.~ c:¡ oc¡ c:¡ c:¡ c:¡
~ "! c:¡ c:¡ c:¡ c:¡ existe entre hombres y mujeres. Pero la privación humana también adopta

~ 16 g;
~ ~

lI') R ~ ~ lB
nuevas formas en los países industriales -la miseria de los individuos ena-

~Jl~
:JI

...
jenados a medida que se deshace la estructura social.

o ::l o q
~

t-- ID c:¡ o c:¡ c:¡~ :c
~ 'l5

~
N oql

~ Ll'i
~ """0..0 ID o lI') .... ~lO lO ...Jl'< 00 ....

,..;

Disparidades entre los sexos
.. o¡ o ~ q o o lI')

~
t-- o o q q.;,¡ ;.,,8 eS ~ ~ eS &l ~ rri ?i rri

~ ~ La desigualdad que afecta a la mayoría de las personas en los países indus-
,t ~ '¡:

~
........

triales sigue siendo la que existe entre hombres y mujeres (véase Gráfico
~jd ,..;

2.9). Aunque la misma proporción de niñas y niños se matriculan en las'.&
o '" o q q~ :c o o .... q o o

'C "'O.~

~ ~ t-- eS f:! N rri ,..; r2 ~ GRAFIC02.9OJl] lI') N ....
BRECHAS MUJER-HOMBRE

....
.$ ;.,~

~i .,..
Países Desempleo 1.4

...
industrializados'" o ~ c:¡ o c:¡ c:¡ ;:¡ '" c:¡ o c:¡ o<Jl

rri ~ :tlo¡
~ ~

... o ~
<"l :z ~lI') :;j1"O ... ...

'" .$o
~'~

"'~o .Q

§
E'1j

~ t Países en desarrollo

.¡: ~

:; § ....
~

¡:; 8
• I

' ...
<':l :9 ....

Educación terciaria.98

O O-
'1j u~Ql <':l

~ e <':l u

?o
u

<a u
~ !/J

Educación§ ~ ... § ~
;j

~~
;j 1l ~

'" primaria .91
~r:r ¡:; ¡s e 10o ~ g e 10 ;;.,

~
~="E ,g .... <a ~

"g .n 6-
Educación

~.~ 10

§ ~ 8- '.J10 '1j g O
~

secundaria .70
lI') 10

;j ~ e!/J .....
~ u +' 10 ijJ '1j .!!l ijJ

Participación en fuerza laboral .66

Qj ~

"O ... Ir) .... O O

~
'tI'1j

~
.... III .¡,¡ .¡,¡ .9 <O

10

Educación científica de tercer nivel.62~ ~

Educación
Ol~

"g ..... .....
;§ ~~ -e -e !/J

terciaria .54

'ti e O 10 <Ou 00 00 00
~ ~

¡:; E o ... o o al ..!!l ::l
ClJ 11 ijJ~ e ~

~ ~ ~ ~

Participación~ '1j '1j ~
1:: O

'1j
~ en fuerza

oñl ,;; ! 5 e 10
~

'1j '1j ~ o o~
.~ ;.

o o o o 'ra .n ':lg
laboral .36

00<0 2- III "g "g e .¡,¡ 'E 'E § íl §t o :Q ¡;; ~ ....:sl :'SI .!!l
~

.!l! .!l! '1j .c; 2 u
Representantes en el parlamento .22

~ [j <O ;.
ñl

~ ~
.9 .S u ... ,!..-;:\ ClJ ... 8., ~ ~

§'1j O- t:: ;...
.~

~'1j

~ ~ I.- <O '<Il O O
~ 02N

~'a
u 10 Ei e :;l ¡:;

.15
N ... ~ .;.1 u u e ~g N ...

~
Qj '" ClJ

~
ClJ ~

~ ~ ~ ~
-< o-~ '" '1j '1j "'O '1j '1j

i
...

'E
o

...J e ¡;; l:D ~ <O :i1 :i1 :i1 :i1 ::o ~ ~ o
l:D

'~
!/J .!l!

&~
O 10

~ ¡!!l ¡!!l ¡$ u ¡$ ¡$ Ü l:D l:D-!i.ud..



78
DESARROLLO HUMANO: INFORME 1991 ESTAOO DEL DESARROLLO HUMANO 79

RECUADRO 2.4

Estados Unidos: pobreza en medio de la abWldanda

Millones de personas en los Estados 1!~dos se ru:n quedado por fuera de la
creciente prosperidad nacional de los últunos 25 anos.

La Oficina del Censo del país calcula anualmente el umbral.de pobreza. La.s
estadísticas reflejan muy poco la ansiedad de los padres ~ueVIven e~_un eqUi­
librio precario al borde de la supervivencia, o la angustIa de los runos ham­
brientos y mal vestidos que estarán poco preparados p~ra .enfrentar las
reponsabilidades que les deparará la vida adulta. Tampoco mdIcan el proceso
de la pobreza, cómo se crea y cómo se sostiene. Pero sí responden a algunas de
las preguntas fundamentales. .
• ¿Cuántos pobres hay en Estados Unidos? .'

Cerca de 32 millones, el equivalente al 13 %de la poblaCIón mundial. Es más
o menos la misma proporción que en 1988, pero mucho más alta que hace 10
años. Se considera que otros 11 millones son"cuasipobres".

• ¿Qué tan pobres son? .
Un 38 %de ellos viven en familias cuyo ingreso total no alcanza a la ffiltad
de su umbral de pobreza. Esta proporción está aumentando, ya que en
1975 era sólo del 30%.

.. ¿Qué edad tienen?
El 40% aproximadamente es menor de 18 años y e111%pertenec~ a la tercera
edad. Los niños constituyen la mayor proporción desde 1973, y exISte una pro­
porción muy alta de ancianos que rondan el umbral de pobreza.

• ¿A qué grupo radal pertenecen?
Evaluando la pobreza dentro de los grupos raciales, se encu~ntra que la
mayor proporción de pobres está entre los negros (31 %), seguIdos por los
hispánicos (26%) y por los blancos (10%).

• ¿Dónde viven? . ,
El 40% aproximadamente vive en áreas de alta concentr~clOn de la pobr~-
za, especialmente en el centro de las ciudades. Este patron es mucho mas
evidente entre los negros que entre los blancos.

• ¿Qué clase de jamilias tienen? . . .
La mayoría de los pobres (76%) viven en ~amilIaS, y,el ?2% provIe~~n de
familias monoparentales dirigidas por mUJeres. Esta última proporclOn ha
aumentado más del doble desde 1959, pero permaneció estable durante los
ochentas.

• ¿Están trabajando? .'
En elSO% de los hogares aproximadamente, uno de los ffilembros trabaja,
y el 16% ejerce diversos empleos durante el año.

• ¿Qué nivel de educadón tienen? .'
Las tasas de pobreza aumentan considerablemente a medida que bajan los
niveles de educación. Esta relación es válida para todas las razas.

escuelas primarias y secundarias, la brecha comienza a abrirse en el nivel
terciario. La matrícula femenina en proporción de la masculina en la edu­
cación terciara es el 76% en Japón y Portugal y el 66% en Suiza.

Las diferencias son aún más marcadas en los estudios científicos y téc­
nicos, en los cuales la proporción de estudiantes mujeres a estudiantes
hombres es del 35% en Italia, del 32% en Austria y del 28% en Canadá,
Holanda, el Reino Unido y Hungría.

Las disparidades en el aspecto educativo se reflejan en el mundo del traba­
jo. Las mujeres en todos los países industriales tienen pocas probabilidades de
conseguir un empleo que los hombres. La participación de las mujeres en la
fuerz.a laboral, expresada como porcentaje de la participación de los hombres,
es del 61 % en Japón, del 58% en Suiza, del 45% en Holanda y del 41 % en
Irlanda.

Por otra parte, las mujeres trabajadoras también reciben salarios más
bajos. En todos los países industriales, los salarios de las mujeres son signi­
ficativamente más bajos que los de los hombres (véase Gráfico 2.11). En
Francia y Bélgica, las mujeres ganan unas tres cuartas partes del salario
promedio de los hombres, y en Japón sólo la mitad. Además, las mujeres
también corren un mayor riesgo de desempleo. Los niveles de desempleo
femenino son generalmente una y media veces más altos que los niveles de
desempleo masculIDo. Los hombres siguen dominando los centros de toma
de decisiones de las empresas y los gobiernos. Relativamente pocas muje­
res entran al parlamento. Aun en países donde su representación es relati­
vamente alta -como Suecia, Finlandia, Noruega y la Unión Soviética-, las
mujeres sólo representan una tercera parte de los legisladores.

Desempleo

En los años 1987 y 1988 se registró el mayor crecimiento del empleo en más
de una década en muchos países industriales: 2%. Sin embargo, este creci­
miento no ha contribuido a reducir significativamente los niveles de des­
empleo, que siguen estando bastante por encima de lo que había sido la
norma de la pos-guerra. Además, el desempleo se ha vuelto cada vez más
crónico y de largo plazo; más de una tercera parte del desempleo se pre­
senta por períodos de más de 12 meses y, en seis países, más de una tercera
parte del desempleo es po:r más de 24 meses.

La continua expansión y el uso de las capacidades humanas sigue siendo
una tarea crucial para los países industriales. Más allá de alcanzar el creci­
miento económico y del empleo, deben dedicarse esfuerzos al entrenamiento
de las capacidades para el mañana. Esto reviste una especial importancia para
combatir el creciente desempleo estructural, en el cual el número de desem­
pleados aumenta junto con el número de vacantes permanentes.
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En la mayoría de los países se están produciendo cambios rápidos en tec­
nología, en comunicaciones, en los estilos de vida, todos los cuales tienen
consecuencias trascendentales para la sociedad. Los viejos patrones cultu­
rales desaparecen, la familia juega un papel cada vez menor y no parece
que esté surgiendo ninguna nueva fuerza cohesiva para remplazarlos (véa­
se Recuadro 2.5).

Se han registrado aproximadamente 300 delitos relacionados con drogas por
cada 100.000 personas en Canadá, cerca de 100 violaciones por cada 100.000
mujeres entre los 15 y los 59 años en Holanda, más de 400 prisioneros y nueve
víctimas de asesinato por cada 100.000 personas en Estados Unidos, y cerca de
50 suicidios por cada 100.000 personas en Hungría (véase Gráfico 2.10).

Aunque estas cifras tan elevadas pueden reflejar una mayor decisión
para informar y registrar tales incidentes, también reflejan la creciente mi­
seria de las sociedades industriales.

De manera similar, la disolución de las familias puede analizarse desde dos
ángulos. Existe un número cada vez mayor de hogares monoparentales y una
mayor proporción de niños son hijos de madres solteras. Esta fragmentación
de la familia se ha producido en gran parte como resultado de fuerzas externas
-pobreza, drogas, presiones sobre el consumidor, mayor movilidad-o Así mis­
mo, muchos divorcios son consecuencia de la reivindicación de los derechos
de cada individuo a la libertad del esposo o de la esposa, reivindicaciones que
habrían sido toleradas en otras épocas. Pero estas libertades pueden tener un
precio muy alto representado en trauma individual, trastorno en las vidas de
los hijos y empobrecimiento de la familia.

El desmoronamiento de la estructura social en los países industriales es
una prueba evidente de que un mayor ingreso nacional no protege contra
las tensiones sociales ni contra la miseria humana.

Asia

El número de habitantes de Asia puede ascender a los 3.000 millones de
personas, más del 70% de la población mundial. En Asia se han hecho pro­
gresos sustanciales en el campo del desarrollo humano durante las últimas
tres décadas. La esperanza de vida ha aumentado de 46 a 64 años y se han
presentado mejoras significativas en la educación -las matrículas para la
educación primaria y secundaria pasaron del 57% al 71 %.

Sin embargo, este progreso ha sido desigual, dentro de los países y entre
ellos. Para comprender mejor el continente asiático es importante tener en
cuenta las diferencias intrarregionales, en particular las que existen entre
Asia Oriental y Suroriental, por una parte, y Asia del Sur por la otra.

RECUADRO 2.5

Ciudades de cartón para los desprovistos de hogar
en el Reino Unido

Una población bien albergada es un indicador de éxito de un ,. d
tria! 1

, . , palS m us-
en sus po ltIcas publicas. Pero en el Reino Unido más de 400 000 _

lif'b ,. per
sonas se c as lca an en 1989 como desprovistas de hogar (. l'd
196 000 '- ) mc UI os. nIDOs.

La mayoría .de ellas tienen ingresos bajos o inadecuados. Muchas reci­
ben las prestaclOnes de la seguridad social y el 40% pertenece a fami!'
monoparentales con hijos jovenes. las

T~bién existen algunos a quienes las autoridades locales les han pro­
porCiOnado una vivienda temporal. En 1989, cerca de 120.000 pe
g al ·- ., h rsonas, en

ener nIDOS, VlVlan en oteles del tipo"cama y desayuno" S
h b't' '1 . us oscuras
•a 1 aClOnes so o contaban con equipos de cocina rudimentarios y muchas

veces no tenían los. muebles más elementales. En un estudio reciente se
demostró ~ue ~tad de estos establecimientos eran inadecuados para
uso de habltaclOn. Las familias permanecen en ellos durante 30
en promedio. semanas

~d.emásde estas.personas, muchas otras enfrentan un serio problema
de ~lvle~dapues reSiden en alojamientos inadecuados o en condiciones de
hacIDarnlento. Las autoridades locales se han negado a aceptarlas dentro
de la categoría de los desprovistos de hogar. En 1989, se rechazaron solici­
tudes de asistencia a 130.000 familias.

Luego están los "desprovistos de hogar ocultos", que son principal­
mente solteros entre los 16 y lo~ 18 años. En 1986, sumaban aproximada­
me~te 180.000 personas. Es casI seguro que esta cifra no corresponde a la
realidad ~ que ;xcluye particularmente a las mujeres y a las adolescentes.
La mayona e~tan desempleados y experimentaron en su infancia situacio­
~es desventajosas (muchos de ellos vivieron antes al cuidado de las auto­
ndades locales). Una proporción creciente de estos "ocultos" está
compuesta por negros.

. Los j~venes solteros son los más vulnerables desde muchos puntos de
Vista e~tán expues,~os a la prostitución, al delito y a las drogas. Miles de
ellos viven hoy en burdas ciudades de cartón" en todas las ciudades gran­
des del Reino Unido.
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GRAFICO 2.11
SALARIO FEMENINO
FRENTE A SALARlO MASCULINOAlgunos países del Asia Oriental y Sur­

oriental han logrado reducir relativamente
pronto la mortalidad infantil, a un 5%
anual. Entre estos países se cuentan China
(4.5%), Singapur (4.8%) y Hong Kong
(5.9%). Cerca del 85% de los niños de un
año de la región están inmunizados, una
proporción más alta que la del promedio
de los países industriales.

La esperanza de vida en esta región es
significativamente más alta que para todos
los países en desarrollo -es actualmente de
70 años y más en varios países, incluyendo
China y Malasia-. La tasa de crecimiento
demográfico anual, que fue del 1.5% du­
rante las últimas tres décadas, es más baja
que el promedio para los países en desarro­
llo (2.3%), yel uso corriente de anticoncep­
tivos es hoy en díél'deI66% (el promedio de
los países industriales es sólo del 70%).

Los avances en salud y supervivencia
infantil han contribuido al menor creci­
miento de la población, así como las mejo­
ras en la educación. La tasa de alfabetismo aumentó entre 1970 y 1985 del
67% al 80%.

Elementos importantes de este progreso han sido las tasas de crecimien­
to económico consistentes (y algunas veces muy altas) con una fuerte par­
ticipación del empleo. En los casos más notables, este crecimiento estuvo
precedido por la redistribución más equitativa de los activos, especialmen­
te de la tierra.

En algunos aspectos, los países de esta región -en particular Hong
Kong, Singapur y la República de Corea- tienen más en común con los
países industriales que con otros países en desarrollo de Africa y Asia del
Sur. El éxito espectacular que han tenido en el sector de las exportaciones
se ha basado en el desarrollo de las capacidades humanas a través del in­
cremento de los niveles de salud y educación, así como de la creación de
estructuras productivas avanzadas y diversificadas. Países como Tailandia
y Malasia están en el proceso de obtener estos éxitos.

A pesar de estos progresos, sigue existiendo una cantidad significativa
de pobreza y desigualdad. Sólo la mitad de la población anroxirn"''''¡'''Tnt>nf-t>
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Asia del Sur

tiene acceso a agua potable y servicios sanitarios. Aún existe una marcada
discriminación de la mujer. Las tasas de alfabetismo femenino son sólo el
73% de las de los hombres, una cifra que no ha cambiado en los últimos 15
años.

Los países de Asia del Sur también han progresado en los últimos 30 años.
Sin embargo, con excepción de Sri Lanka, todos caen dentro de la categoría
de desarrollo humano "bajo". En Bangladesh, la esperanza de vida prome­
dio subió de 40 a 52 años entre 1960 y 1990, pero sigue siendo aún 10 años
más baja que el promedio para los países en desarrollo como un todo.

La tasa de alfabetismo más baja de todas las regiones es la de Asia del
Sur (42%). Algunos países han hecho sólo progresos limitados. En Nepal,
por ejemplo, la tasa de alfabetismo adulto subió del 13% al 22% desde 1970.
En el sector de la salud, ha aumentado el cubrimiento de inmunización de
los niños de un año. En Bangladesh, este cubrimiento pasó del 1% al 60%
durante la última década. En Sri Lanka, el cubrimiento es hoy en día del
89%.

El progreso económico, que es tan vital para el desarrollo humano, ha
sido lento en esta región, debido en parte al crecimiento demográfico. En
promedio, las tasas anuales de crecimiento económico entre 1960 y 1988
apenas son superiores a13%. El PNB per cápita sigue siendo bajo, especial­
mente en Nepal (US$180) y Bangladesh (US$170).

Pakistán ha registrado una tasa de crecimiento anual impresionante
(cerca del 6%) pero no ha logrado traducirla en progreso humano. Este
fracaso de Pakistán se hace más evidente si se compara con Sri Lanka: mien­
tras que Pakistán tiene prácticamente el mismo PNB per cápita, su esperan­
za de vida promedio, de 58 años, es 13 años más baja.

La desigualdad es una de las características más sorprendentes en Asia
del Sur -entre ricos y pobres, entre hombres y mujeres, entre las diferentes
regiones y los diferentes grupos étnicos-o En el Punjab rural, las familias
sin tierra registran niveles de mortalidad infantil un 36% más altos que
aquéllos para las familias que sí poseen tierras.

En Asia en general, uno de cada tres niños sufre de desnutrición, y cerca
de 700 millones de personas viven en condiciones de pobreza, estando la
gran mayoría de ellos en dos países, India y Bangladesh. Sólo dos terceras
partes de la población tienen acceso a los servicios de salud y a agua limpia.
La esperanza de vida para las mujeres es baja, y un número considerable
de mujeres habría podido vivir si hubieran nacido en otra parte. Así, sigue
siendo una de las regiones más pobres del mundo.
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América Latina y el Caribe

En América Latina y el Caribe se han alcanzado niveles promedio d d _
11 h . . e esa

1'1'0 o umano lmpreslOnantes. Entre 1960 y 1990, la tasa de mortalidad d
niños menores de ~inco años por cada 1.000 nacimientos cayó de 157 a 72~
La espera~a de VIda es hoy en día de 67 años: sólo siete años menos que
el promedIO de los países industriales. y en Barbados Cost Ri C b
la . 'd' ' a ca y u a,

gente ~lene una VI a promedlO más larga que en los países industriales.
Los ruveles de educación también son más altos que en el resto del mun­

do en desarrollo. La tasa .de alfabetismo promedio es de 82. % YArgentina,
Bar~ados,Guyana, JamaIca, Uruguay y Trinidad y Tobago tienen tasas su­
penares al 95%. La región también tiene un mayor número de CI'e tíf'
téc . d' n ICOS y

rucos por ca a rml personas que el mundo en desarrollo en general: 40
frente a 10. '

No obstante, los problemas económicos de los años ochentas han ases­
!ado ,un duro golpe a esta región. La crisis de la deuda, las altas tasas de
mteres, .las barr.eras que obstaculizan las exportaciones de América Latina
y los ?aJos preclOs de los productos de primera necesidad, todos estos fac­
tores influyeron nega~i,vame~tesobre algunos de los progresos en desarro­
~o~um~oque l.a r&glOn habla tenido en años pasados. Las tasas promedio

e ~aclOn ~ublero~ a más del 100% durante los ochentas en Argentina,
~livla, Brasil. y Per~; causando una erosión en los salarios reales y deses­
timulando la mverSlOn. El desempleo abierto siguió siendo relativamente
constante entr~ 1980 y 1989, pero el empleo se dirigió hacia actividades
~enosproduchV~s.. ~a producción per cápita cayó junto con los niveles de
Vida, y la desnutnclOn y la mortalidad infantiles comenzaron a aumentar
en muchos países.

Aunque esta región tiene algunas de las economías más avanzadas del
:~~o en de,sarrollo, estos países -donde millones de personas viven por:ása~o de la lmea d~ pobreza- también muestran algunos de los contrastes

B ~dos entre ncos y pobres. La quinta parte más rica de la población
en rasIl gana 26 veces más que la quinta parte más pobre. En Perú el 40%n::s pobre de la población recibe apenas el 13% del ingreso nacion~l (com~
P ado con el 21 % en Marruecos, 20% en India y 23% en Indonesia)

Enlar " t b" .
vicio ~glO~ am len se encuentran algunos países muy pobres con ser-
a s SOCIales madecuados. El porcentaje de la población que tiene acceso
(4;~u)a po.t~ble puede llegar a ser muy bajo: en Nicaragua (54%), Bolivia

t ' Halh (41 %), El Salvador (39%) y Paraguay (35%). También se regis-
ran en la reg' , t . b .

d . . lOn porcen ajes muy aJos de población escolar en los niveles

(6~~nmana y secundaria: Bolivia (76%), Paraguay (69%) y El Salvador
).
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Los Estados árabes

Durante las tres últimas décadas, los Estados árabes regi~traronalgunos.de
los incrementos más altos del mundo en desarrollo en el mgreso per cáplta,
debido en particular a las exportaciones de petróleo. . , .

El progreso en el campo del desarrollo humano tamblen ha_SIdo sustan­
cial. Entre 1960 y 1988, la esperanza de vida pasó de 47 a 62 anos; las t.asas
de alfabetismo, del 34% al 53% entre 1970 y 198~; Ylas tasas de mortalIdad
de niños menores de cinco años,se redujeron caSI en las dos tercer~spartes.
El acceso a los servicios de salud de la población de los Estados arabes es
el más alto del mundQ en desarrollo, y el acceso al agua potable es el segun-
do, después de América Latina.

América Latina es una de las partes más urbanizadas del mun~o en
desarrollo. El 76% de la población y dos terceras partes de la fuerza labOral
viven actualmente en las ciudades, y casi una tercera parte del empleo se

encuentra en el sector informal. .
La proporción de mujeres en la fuerza laboral ha creCIdo constantemen-

te, pasando del 18% en 1950 al 26% hoy en día. Este incremento se de?e en
parte a que una mayor proporción de mujeres que de hombres eID1gr~
desde las áreas rurales hacia las ciudades y los pueblos. Un gran po~centaJe
de hogares tiene a la cabeza a una mujer: hasta el 40% en algunas CIUdades
a finales de los años ochentas.

En el sector educativo, no hay muchas diferencias entr,e ho?,bres y mu-
·eres. La tasa de alfabetismo femenino es apenas un 5% mas baja que la t~~a
~e alfabetismo masculino, y hay más mujeres que hombres en la educaclOn

secundaria. . dif' d 1
Las prioridades de desarrollo humano en América L~tma leren e as

de otras regiones. Los servicios básicos siguen siendo madecuados en al-
os países, pero, en otros, muchos de los objetivos básicos de salud y

~cación ya se han alcanzado. Para ellos, los esf~:rzo~ e~ el sector de la
salud se dirigen a ampliar los estándares de atenclOn medIca a.una may~r
proporción de la población. La labor educativa con~iste en ~eJorar los ru­
veles de la educación secundaria y terciaria, con el f~ e.specIÍlco de f~~mar
científicos y técnicos que puedan mejorar la competItIVIdad de la reglOn en

la economía mundial. . ,
La región no gasta mucho en aspectos militares: la proporclOn de gastos

militares a gastos en salud y educación es inferior a una tercer~ parte ~el
promedio del mundo en desarrollo. Sin embar~o, .sí es ~ecesano cambIar
la dirección de los recursos, que hoy en día estan mv~rhdosen er,npresas
públicas ineficientes que benefici~nsobre todo a los ncos, para aSIgnarlos
a actividades más orientadas haCia el desarrollo humano.

A pesar de la enorme riqueza de muchas partes de esta región, existe
todavía un considerable nivel de pobreza. Cerca de 40 millones de personas
viven por debajo de la línea de pobreza y 60 millones de adultos son analfa­
betos.

El potencial de las mujeres en los Estados árabes aún sigue siendo me­
nospreciado. La tradición pesa mucho en las áreas rurales y en los focos
más conservadores de la región, lo cual da lugar a que las diferencias entre
hombres y mujeres sean más grandes que en cualquier lugar del mundo.
La tasa de alfabetismo femenino es apenas del 39%, comparada con el 66%
de los hombres. Sólo el 15% de la fuerza laboral oficial está compuesto por
mujeres, aunque las estadísticas no reflejan exactamente su función en la
economía, particularmente en la agricultura y en el sector informal.

Es preciso que la región haga más esfuerzos para permitir que la mujer
participe plenamente en la educación, la formación y el trabajo, así como
en la vida pública en general.

Otra prioridad en los Estados árabes debe ser la producción de alimen­
tos. La región depende considerablemente de las importaciones de alimen­
tos, que ascienden a US$100 por persona anualmente y podría subir a
US$300 hacia el año 2000. Los Estados árabes representan sólo e15% de la
población mundi~ pero importan el 13% de los alimentos vendidos en los
mercados internacionales (y el 20% de los cereales).

La diferencia entre los países árabes más ricos y los más pobres se ha
ampliado sustancialmente en las últimas décadas, diferenciándose los pro­
ductores de petróleo y el resto. Los países más pobres no reciben los ingre­
sos del petróleo y han tenido tasas de crecimiento demográfico más altas.
La diferencia del PNB per cápita fue 2:1 favoreciendo a los productores de
petróleo en 1%0, pero 9:1 en 1987. El PNB per cápita oscila entre US$480 en
Sudán y US$15.770 en los Emiratos Arabes Unidos.

Los países ricos productores de petróleo tienen niveles de desarrollo
humano bastante elevados. Los más altos se encuentran en Kuwait, Qatar,
Bahrain y los Emiratos Arabes Unidos. No obstante, sus índices de desa­
rrollo humano siguen estando muy rezagados respecto a sus cifras de PNB,
a pesar de los rápidos cambios que se han producido en estos países du­
rante las últimas dos o tres décadas.

Otro grupo de países árabes que tienen niveles medios de ingreso y
desarrollo humano está compuesto por Túnez, Siria, LIoano y ]ordania,
que presentan cifras relativamente modestas de PNB per cápita pero que
registran una distribución del ingreso bastante uniforme. Estos países han
alcanzado niveles de desarrollo humano más altos que el promedio de la
región.

En un grupo mucho más pobre se encuentran Yemen y Sudán, que pre­
sentan niveles muy bajos de ingresos y de desarrollo humano.
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Muchos de los Estados árabes más pobres han suministrado mano de
obra calificada y no calificada a los países ricos productores de petróleo.
Egipto, Sudán, Túnez, Marruecos, Jordania, Siria, Líbano y Yemen en con­
junto han enviado millones de trabajadores, y el dinero que éstos remiten
de regreso a sus países de origen ha constituido una fuente importante de
divisas. No obstante, esta migración se ha traducido en un agotamiento de
la mano de obra de los países más pobres y en una disminución de las
anteriores inversiones en capital humano.

La inestabilidad política, cuya manifestación más reciente fue la crisis
del Golfo Pérsico, amenaza muchos de los logros de la región. Los gastos
militares representan el 13% del PNB, una cifra más elevada que en cual­
quier lugar del mundo equivalente casi al doble de los gastos en salud y

educación.

Mrica Sub-sahariana

Los índ:'ces de desarrollo humano en Africa se han mejorado en las últimas
décadas. Desde 1960, las tasas de mortalidad infantil han caído en un 37%
y la esperanza de vida se ha incrementado de 40 a 52 años. El alfabetismo
adulto se incrementó en las dos terceras partes entre 1970 y 1985.

Sin embargo, el crecimiento económico ha sido lento en los ochentas y
la población ha estado aumentando un 3.2% anual. En consecuencia, el
PNB per cápita cayó en un promedio de 2.2% anual en los últimos 10 años,
pero en 1989 esta tendencia pareció invertirse, al registrarse un crecimiento
positivo del PNB per cápita.

A pesar de estos cambios positivos, la mortalidad de los niños menores
de cinco años sigue siendo de 178 muertes por cada 1.000 nacimientos vi­
vos, frente a 57 en Asia Suroriental y a 72 en América Latina y el Caribe. En
Angola, Guinea-Bissau, Malawi, Malí, Mozambique y Sierra Leona, una
cuarta parte o más de los niños mueren antes de cumplir los cinco años.

Más de la mitad de la población no tiene acceso a los servicios públicos
de salud, aunque la medicina tradicional sigue jugando un papel impor­
tante. Casi las dos terceras partes de los habitantes carecen de agua potable.
Las enfermedades tropicales afectan a una alta proporción de la población:
18 millones de personas sufren de la enfermedad del sueño, y la malaria
causa cientos de miles de muertes de niños jóvenes cada año. El SIDA ha
devastado a muchas familias, es pecia1mente en Africa Central y del Sur

(véase Recuadro 2.6).
El desempleo es uno de los problemas más graves de la región. Se estima

que en 1989 había 100 millones de desempleados -cuatro veces la cifra de
1979- y la mayoría eran mujeres y hombres jóvenes. Además, otros 10 mi-

RECUADRO 2.6

SIDA en Africa

El SIDA es un problema mundial, pero algunos países de Mrica se han
visto particularmente afectados por la enfermedad. Más del 1% de los ha­
bitantes del Mrica Sub-Sahariana, entre los 15 y los 49 aftos, están infecta­
dos con el virus de inmunodeficiencia humana (HIV), que los coloca enalto
riesgo de contraer el SIDA.

Los siguientes países son ejemplos de la grave situación de Africa Cen­
tral y Oriental:

Uganda. Se conocen cifras de infección para las regiones cercanas
~ !ago Victoria, las cuales oscilan entre el 10% y el 20% de la pobla­
Clon adulta. Hasta 1991, más del 25% de las mujeres embarazadas
atendidas en los centros de salud de Kampala resultaron positivas
en el exiítnen del HIV:
Burundi. El 17% de las mujeres atendidas en los centros de salud
resultaron positivas en el examen del HIV:
Zambia. Los exámenes indicaron que entre el 20% y el 25% de di­
versos grupos en Lusaka estaban infectados con el virus.

. El. SIDA será una de las principales causas de muerte en estos países,
pnncIpalmente entre los grupos económicamente activos.

Se requieren acciones urgentes. Una de las prioridades más importan­
tes será la de adelantar campañas de salud pública y fomentar un cambio
en los comportamientos. Las personas deben informarse sobre la enferme­
dad y deben saber cómo protegerse a sí mismas y a sus familias a través
del uso de condones y otras precauciones.

También será necesario aumentar los presupuestos de salud especial-
me t . 11 al' 'n e a ruve oc . u.s comurudades están respondiendo cada vez más a
la epidemia y ya han comenzado a movilizarse recursos locales. Sin embar­
go,. t~bién se necesita con urgencia el apoyo externo. El énfasis debe se­
guIr SIendo el de minimizar la transmisión de la enfermedad. Pero en
aquellos países donde la infección está generalizada será necesario adelan-
tar programas d . t' .. .e aSIS enCIa comurutarlOS. Los gobIernos y las empresas
tendrán que planear la forma de minimizar los inmensos costos sociales y
económicos asociados con la epidemia.
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llones de personas están subempleados. Los salarios reales han caído un
30% entre 1980 y 1989.

Muchas personas han emigrado de las áreas rurales en parte debido a
que las ciudades ofrecen mejores perspectiv~s.Sin em~argo, alguna~ per­
sonas también han sido expulsadas de sus tierras debido a las presiones
demográficas y a la degradación del suelo. La búsqueda de trabajo en las
ciudades las obligan con frecuencia a ingresar al sector informal, cada ~e.z

más importante, que por lo menos les ofrece empleo, aunque en las activI­
dades productivas marginales y a cambio de salarios que escasamente les
permiten subsistir.

Los presupuestos familiares en la región ,s~n estr~chos. Las per~o~as

luchan por satisfacer sus necesidades más baslcas y tienen que sacr~lcar

aspectos tales como la escolaridad. A menudo, son las~s las que J:)f1m~­

ro se retiran de la escuela. La tasa de matrícula escolar a ruvel de la prlffiana
es de 44% para las niñas, en comparación con el 54% para los niños, y la
tasa de alfabetismo femenino apenas alcanza el 34%, en comparación con
el 56% para los hombres.

La falta de oportunidades de empleo en sus lugares de origen ha obli­
gado a muchas de las personas con educac~óna emigrar e~,busca de tra~a­

jo. Los médicos originarios de Ghana que eJer~ensu profeslO~en e~ ext~nor

son cuatro veces los que la ejercen en su pals natal. Tamblen Nlgena ha
perdido cientos de especialistas médicos que han viajado. ~ los países in­
dustriales. Muchos profesores están abandonando la reglOn. Esta es una
pérdida grave que socava muchas de las bases para el desarrollo.

En varios países, estos problemas se han agravado por la violencia po­
lítica, que incluye conflictos fronterizos, levantamientos étnicos y luchas
civiles. Angola, Burundi, Etiopía, Liberia, Mozambique, Africa .del Sur y
Uganda son los países que más han sufrido con este flagelo. HaCia 1989, el
apartheid, combinado con el malestar social y .las escaram~zas militares,
había dado lugar a unos seis millones de refugiados y 50 mIllones de pe~­

sonas inválidas. Incluyendo los efectos de los desastres naturales y las di­
fíciles condiciones socioeconómicas, se agregan otros 35 millones a la
población marginada.

El panorama para Africa es desolador, a menos que se hag.an esfuerzos
concertados nacionales e internacionales para poner al contmente en un
camino más positivo. El potencial existe. Africa tiene los recursos humanos
y naturales necesarios para crear un futuro mucho más próspero, pero será
necesaria una inversión humana considerable, así como una reestructura­
ción importante de las políticas económicas.

Una de las tareas más importantes consiste en mejorar la posición de las
mujeres. Aparte de los ~neficios que esto si~ic~ríapara la~ m\~.jer~s,co­
mo tales, también se reduciría la mortalidad infantil, y luego dlsmmUlna el

• • •

crecimiento de la población manejando los tamaños de las familias según
lo desee cada una de ellas.

Muchos de los recursos ya existen en los presupuestos de los gobiernos.
Muchos países africanos están gastando enormes sumas en el brazo militar,
en empresas públicas ineficientes y en proyectos prestigiosos innecesarios.
Pero se necesitan con urgencia estos fondos para mejorar la salud, la edu­
cación y la nutrición.

91ESTADO DEL DESARROLLO HUMANO

A pesar de todo el progreso en los índices de desarrollo humano, es
mucho lo que queda por hacer. En casi todos los países, desde el menos
desarrollado hasta el país industrializado con mayores ingresos, aún falta
satisfacer muchas necesidades básicas del desarrollo humano en los cam­
pos de la nutrición, la salud, la educación, la vivienda y otros más.

Satisfacer las necesidades básicas de los individuos es importante. Pero
el desarrollo de las personas reviste el mismo grado de importancia. Si las
personas son saludables, tienen confianza en sí mismas y están capacitadas
estarán en una posición mucho mejor para convivir con un medio ambiente
rápidamente cam!;liante y responder a las exigencias tecnológicas y compe­
titivas del mercado internacional. El énfasis puesto sobre la satisfacción de
las necesidades prioritarias de los individuos refleja el enfoque participati­
vo que este Informe le ha dado al desarrollo. No puede existir el desarrollo
humano si las personas no están vivas, saludables y capacitadas y si no son
capaces de llevar una vida decente. Estos son los puntos esenciales que
deben asegurarse si se pretende que las personas se hagan cargo de su
propio desarrollo, que creen sus propias oportunidades económicas, socia­
les y políticas.

En el siguiente capítulo se analizan las medidas de política que podrían
adoptarse con miras a lograr este objetivo: orientar el gasto público hacia
el desarrollo humano.
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CAPITULO 3

Financiación del desarrollo humano

El reto del desarrollo humano para los años noventas es enorme. Millones
de personas en los países en desarrollo y en los países industriales carecen
de los elementos más básicos para llevar una vida decente y satisfactoria,
tales como alimentos, agua potable, educación, atención médica, vivienda
adecuada y un medio ambiente limpio.

Complementariedad entre el gasto privado y el gasto público

Uno de los principales obstáculos al desarrollo humano lo constituye el
nivel bajo de ingresos, puesto que significa que las personas simplemente
no tienen los medios para adquirir los productos básicos que necesitan.
Además, en mucRos casos los gobiernos tampoco les ofrecen todo el apoyo
que deberían a través de los servicios de salud, de educación y de otro tipo.

Las necesidades de las personas se derivan en su mayoría de los esfuerzos
individuales o familiares, de lo que ganan o de lo que cultivm o hacen para sí
mismas. Ese constituye su ingreso primario (a diferencia del ingreso secUnda­
rio que reciben en especie del gobierno). El nivel del ingreso primario deter­
mina la cantidad de alimentos u otros artículos esenciales que un hogar puede
adq~.La mejor estrategia para el desarrollo humano consiste en incremen­
tar los ingresos primarios en una sociedad, liberando las energías creativas de
sus miembros, sus recursos y sus capacidades, y garantizando que tales ingre­
sos beneficien a la mayoría de la población.

Con el fin de asegurar la generación y una mejor distribución de los
ingresos primarios, será necesaria una firme acción respaldada en polí­
ticas sólidas. El crecimiento económico sostenido y más equitativo per­
mite que los hogares adquieran una mejor capacidad para satisfacer sus
necesidades, como se desprende de la experiencia de las nuevas econo­
mías industrializadas de Asia Oriental. Sin embargo, si los gobiernos
mantienen patrones injustos de distribución de la tierra o no le dedican
esfuerzos a la promoción de oportunidades de empleo, los habitantes
seguirán siendo pobres y el esfuerzo de desarrollo del país se verá obs­
taculizado.
. Naturalmente, los gobiernos retiran una parte de este ingreso prima­

flo en forma de impuestos. A cambio de ello, se espera que los gobiernos



garanticen la seguridad personal y nacional y entreguen una infraes­
tructura física (como carreteras y electricidad), así como una infraestruc­
tura social y servicios sociales (como centros de salud, escuelas y
subsidios alimenticios). Los servicios prestados por el gobierno pueden
ayudar a compensar los escasos ingresos primarios de los más pobres.
Entre un país y otro pueden existir grandes diferencias en las sumas de
dinero recaudadas en impuestos y en la forma en que tales sumas se
invierten. En este capítulo se exploran las oportunidades para la finan­
ciación pública del desarrollo humano. Se analiza de cerca la proporción
del ingreso de cada país que se gasta a través del presupuesto guberna­
mental en las áreas de prioridad social.

Sin embargo, antes de analizar los patrones y la eficiencia del gasto pú­
blico en proyectos sociales en los países en desarrollo, es necesario enfocar
desde una perspectiva más amplia la función del Estado.

Entre las diversas funciones que tiene un Estado en relación con el de­
sarrollo humano, la primera es la responsabilidad de estimular la creación
de empleos productivos, remunerativos y satisfactorios, incluyendo el au­
to-empleo. Un empleo no sólo produce ingresos y se traduce en bienes y
servicios; también compromete a las personas en las actividades de la co­
munidad, haciendo de ellas agentes del cambio.

Este objetivo puede alcanzarse a través de políticas macroeconómicas
acertadas. El tipo de cambio, por ejemplo, no debe sobrevaluarse, y no de­
ben imponerse restricciones comerciales que afecten las exportaciones que
requieren un uso intensivo de mano de obra. La inflación debe controlarse
y las tasas de interés no deben conducir al racionamiento del crédito que
excluye a los pequeños prestatarios. De igual modo, la distribución de los
activos de un país no debe discriminar a los pequeños empresarios y sus
trabajadores, ya que esto neutraliza las iniciativas y empeora la pobreza.

No obstante, incluso las mejores políticas macroeconómicas pueden fra­
casar si no se complementan con mesopolíticas eficaces, es decir políticas
que establecen un vínculo entre el nivel macro y el nivel micro y que se
refieren directamente a la vida de las personas. Entre estas mesopolíticas,
las más importantes tienen que ver con el nivel y la estructura de las inver­
siones gubernamentales en proyectos sociales y con el diseño de las medi­
das y programas dentro del marco de dichas inversiones (véanse estudios
de países al final de este Capítulo).

Para que el Estado desempeñe el mejor papel productivo debería:
• Permitir el funcionamiento adecuado de los mercados. No se debe ahogar a

las pequeñas empresas con reglamentaciones excesivas, pero éstas de­
ben existir para asegurar la competencia.

• Corregir los defectos d,el mercado. Es necesario restringir actividades que
produzcan contaminación ambiental o congestión del tráfico, así como

Análisis del gasto público

~ara analizar la forma en que el gasto público en proyectos de desarrollo
u~cu:opodría diseñarse y controlarse, este Informe sugiere el uso de cua­

tro Indlces (véanse Gráficos 3.1 y 3.2):
• I~dice del gasto público. Es el porcentaje del ingreso nacional que se des­

tIna al gasto público.

• Indice de a~!gnación s~ci~l. Es el porcentaje del gasto público destinado a
la prestaclOn de servIcIos sociales.

• Indice d~ prioridad social. Es el porcentaje del gasto social asignado a pre­
OCupaclOnes de prioridad humana.

• Ind' din lees e g~stos en proyectos de desarrollo humano. Es el porcentaje del
E1~res? naclOnal aSignado a preocupaciones de prioridad humana.

d 1 mdlce de gastos en proyectos de desarrollo humano es el producto
e .os tres primeros índices. Constituye una poderosa herramienta ope­

raclOnal de que disponen los diseñadores de políticas para ver clara-
tnente las . d' 'bld opclOnes lspom es y los desequilibrios existentes cuando

esean reestructurar sus presupuestos.

a1gunO~ tip~s de especulaciones cambiarias o el consumo de bienes co­
mo el Clgarnllo, las drogas o la gasolina. Por el contrario el Estado debe
subsidiar las actividades que desea estimular, tales co~o el transporte
público.

• Crear una infraestructura física. El Estado debe garantizar una infraes­
tructura de carreteras, vías férreas, puertos, estaciones de generación de
e~ergíay teleco?,u~caciones. En muchos casos, el Estado tiene la capa­
CIdad de crear el mIsmo esta infraestructura, pero las políticas deben
promover la. ~versión privada en los casos en que la empresa privada
puede ser efICIente en la creación de esta infraestructura.

• Milntener los bienes p~bl~cos importantes. Entre éstos se incluyen un marco
legal, l~s parques publIcos y la defensa y la seguridad de la nación.

• Garantlzar que las personas sean el centro del desarrollo. El Estado debe in­
vertir en !a formación de las capacidades humanas, movilizar y utilizar
el potenclal.product!vo y creativo de las personas y poner los beneficios
de la segundad soclal al alcance de quienes no tienen la capacidad de
ayudarse ~ sí ~smos,. especialmente de los desempleados, la tercera
edad y los InvalIdas o Incapacitados.
Sobre este último punto trata el presente capítulo, especialmente acerca

de la forma como el gasto público responde a las actuales inversiones en
las necesidades prioritarias de las personas, que son inversiones para de­
sarrollar las capacidades humanas.
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Si el gasto público es de antema­
no elevado (como en muchos países
en desarrollo) pero el índice de asig­
nación social es bajo (como en Tan­
zania), será necesario reevaluar el
presupuesto para determinar las
áreas de gasto en las cuales es posi­
ble lograr una reducción (véase
Gráfico 3.2). Algunas de ellas son el
gasto militar, el servicio de la deuda
y las empresas públicas que arrojan
pérdidas.

Si los dos primeros índices son
elevados pero su impacto sobre el
desarrollo humano, de acuerdo con
los indicadores de desarrollo huma­
no, es bajo (como en Pakistán), el ín­
dice de prioridad social debe
elevarse. Esto, en los países más po­
bres, implica el establecimiento de
un mejor equilibrio entre los costo­
sos hospitales curativos y los servi­
cios de atención médica primaria
preventiva, entre las universidades
y las escuelas primarias, y entre los
programas para las ciudades y para
las áreas rurales, donde vive la ma­
yoría de los pobres.

Los índices de gastos en proyectos
de desarrollo humano calculados pa­
ra 25 países que abarcan el 74% de la
población del mundo en desarrollo,
presentan algunos patrones intere­
santes (véase Tabla 3.1). Ilustran la
forma en que sería posible llegar a ni­
veles similares de gastos en áreas de
prioridad social pero desde direccio-
nes muy diferentes.

Pakistán e Indonesia registran un
índice de gastos en proyectos de de­
sarrollo humano bastante bajo, a pe­
sar de tener niveles globales razo-

Razón del gasto humano
Participación de la prioridad

humana en el PNB

Razón de gasto público
Participación gubernamental

en el PNB

Razón de asignación social
Participación de servicios sociales

en el gasto gubernamental

Razón de prioridad social
Participación de la prioridad humana

en el gasto del sector social

La razón del gasto humano es el producto de tres

razones:
E/Y - Gasto público como una proporción del

ingreso nacional
S/E - La proporción del gato público destinada

al sector social-razón de asignación social
P/S _ La proporción del gasto en los sectores

sociales destinada a las prioridades de
desarrollo humano-razón de prioridad social

En otros términos, la razón del gasto humano es:
E/Y x 5/E x PIS

GRAFlC03.1
LAS CUATRO RAZONES



Nota: La razón de prioridad social es el gasto en atención de salud primaria y educación
básica como un porcentaje del gasto total en el sector social.
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blic,a de Corea y Malasia invierten sumas similares en áreas de prioridad
SOCIal por persona (US$128), pero el índice de gastos en proyectos de desa­
rrollo humano de Malasia es el doble del de la República de Corea porque
el PNB ' 't d ' 1 ' ', , per capl a e esta u tIma es dos veces el de Malasia. Así mismo, el
mdlce de gastos en proyectos de desarrollo humano de Kuwait es la mitad
~el de Botswana, aunque el gasto absoluto por persona de Kuwait es casi
SIete veces el de Botswana.

b f?e ~odo esto se deducen varias conclusiones importantes para el esta­
leclffilento de políticas:

• El' d'In Ice de gastos en proyectos de desarrollo humano tendría que ser
por lo menos del 5% si un país desea mejorar sus condiciones de desa­
rrollo humano,

• Para lograr esta meta hay varios caminos posibles, eficientes e ineficien-
tes U " f" 1 d, " na opclOn e IClente es a e mantener en un nivel moderado el
mdlce del gasto público (alrededor del 25%), asignar gran parte del mis­
mo a.los sectores sociales (más del 40%) y concentrarse en las áreas de
pnondad social (asignándoles más del 50%). Una opción ineficiente es

DESARROLLO HUMANO: INFORME 1991

nables de gasto público. Esto se debe a que sus índices de asignación social
y de prioridad social son bajos. Por otro lado, la República de Corea ha
asignado una gran parte de su presupuesto público relativamente reduci­
do a las áreas de prioridad social y, por lo tanto, arroja un índice mucho
mejor de gastos en proyectos de desarrollo humano.

Incluso los países que tienen un índice alto de gastos en proyectos de
desarrollo humano (como Jordania) presentan elevados índices del gasto
público, mientras que otros (incluidos Malasia y Marruecos) tienen índices
de prioridad social especialmente elevados.

Más importante que el índice de gastos en proyectos de desarrollo hu­
mano es probablemente el gasto en desarrollo humano por persona en tér­
minos absolutos (véanse Gráfico 3.3 y Tabla 3.2). Esta medida permite
analizar el índice desde una perspectiva adecuada. Por ejemplo, la Repú-

TABLA 3.1
Análisis del gasto público en el sector social, 1988

Raz6ndel
gasto humano Raz6nde

(columnas Raz6ndeI asignación Raz6nde
2x3x4) gasto público social prioridad social

(%) (%) (%) (%)
(1) (2) (3) (4)

Niveles altos de gasto humano-por encima del 5%
Zimbabwe 12.7 52 49 50
Botswana 7.7 51 37 41
Malasia 6.3 32 29 68
Marruecos 6.3 29 42 52
Jordania 5.5 50 25 44
Costa Rica 5.4 41 50 26
Niveles medios de gasto humano -3% y 5%
Singapur 4.3 35 35 35
Brasil 4.2 34 32 38
Kuwait 4.0 36 42 26
Corea 3.7 16 30 77
Mauricio 3.1 27 40 29
Chile 3.1 33 50 19
Niveles bajos de gasto humano - por debajo de 3%
India 2.5 37 20 34
Tailandia 2.5 16 37 42
Sri Lanka 2.5 31 43 18
Filipinas 2.4 21 22 53
Tanzania 2.4 29 15 55
Argentina 2.3 41 35 16
Ni~eria 2.2 29 20 38
Coombia 2.1 15 40 36
China 2.1 19 24 46
Sierra Leona 1.6 13 39 31
Bangladesh 1.2 12 24 42
Paklstán 0.8 25 21 14
Indonesia 0.6 25 13 18
Valores relativos 2.9 28 28 38
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1 d 'gnar gran parte del ingreso nacional al sector público,dep~a e aSl . . t 'nu
la inversión y la iniciativa privadas y restringir el creClnuen o econo 11-
ca y la expansión de los recursos que podrían financiar el desa:ro. o
humano. En algunos casos es posible .r,educ~ el total del gasto pu.bhc~

(lo que podría estimular más la inverslOn pnvada) para que el goblern
pueda invertir más en proyectos de desarrollo humano. . . 1

• Las intervenciones presupuestarias no tienen que ser exte~lvas SI e
crecimiento del PNB es rápido y equitativo, o si ~l sector pnvado y la;
organizaciones no gubernamentales trabajan activamente en el camp
de los servicios sociales. Incluso cuando la fin~ciaciónde los pro~e~~:
es pública, su puesta en práctica puede ser pnvada. Muchos gobl~r.

han encontrado que el sector privado y las ONG pueden ser más eftc~~n­

tes en la prestación de los servicios sociales y han comenzado a canalIZar
los fondos públicos a través de ellos. ha

• La peor situación es cuando el gasto guber~entales e~evado y :
pocas prioridades sociales. Si el 25% o más del mgreso naCIonal se ca:1
liza a través del presupuesto gubernamental, pero menos del 1% e

TABLA 3.2 . 1958Gasto humano per cáplta,

Gasto humano Razón d~ gasto
per cáplta humano

(US$) (%)
Kuwait 536 4.0
Singapu:" 390 4.3
Corea 133 3.7
Malasia 123 6.3
Costa Rica 92 5.4
Brasil 90 4.2
Jordania 83 5.5
Zimbabwe 83 12.7
Botswana 77 7.7
Argentina 57 2.3
Mauricio 56 3.1
Marruecos 52 6.3
Chile 46 3.1
Colombia 25 2.1
TIDhmma 25 25
Filipinas 15 2.4
Sri.Lanka 10 2.5
India 9 2.5
China 7 2.1
Nigeria 6 2.2
Sierra Leona 5 1.6
Tanzania 4 2.4
Pakistán 3 0.8
Indonesia 3 0.6
Bangladesh 2 1.2
Valores relativos 17 2.9

PNB
percápita

(US$)
13.400
9.070
3.600
1.940
1.690
2.160
1.500

650
1.010
2.520
1.800

830
1.510
1.180
1.000

630
420
340
330
290
300
160
35C
440
170
570

PNB se asigna a proyectos de prioridad humana (como en Pakistán e
Indonesia), la situación es la peor de todas. El sector público es enorme,
pero la mayoría de la población no se beneficia del gasto público en
proyectos sociales.

• Varios países han superado la etapa de las prioridades básicas. Mauri­
cio, Singapur, la República de Corea y Chile tienen un índice moderado
de gastos en proyectos de desarrollo humano si sólo se consideran las
prioridades básicas, pero ya han logrado altos niveles de desarrollo hu­
mano y, por lo tanto, pueden fijarse el objetivo de alcanzar niveles más
altos de servicios sociales.

El índice de gastos en proyectos de desarrollo humano debería conver­
tirse en una de las principales guías para la determinación de políticas del
gasto público. Cuando los recursos son escasos, debe prestarse mayor aten­
ción a la asignación de prioridades y a la eficiencia del gasto. No obstante,
es un error confundir la exigencia de una mayor eficit:'ncia con la indiferen­
cia hacia la movilización de recursos adicionales. El mejor argumento para
que se asignen más recursos al desarrollo humano consiste en invertir bien
los recursos existentes.

En las siguientes secciones se analizan en detalle los diferentes compo­
nentes del índice depastos en proyectos de desarrollo humano.

Indice del gastu público

Un índice elevado del gasto público no es ni una virtud ni una necesidad.
Las políticas públicas y el gasto público deben facilitar, estimular y comple­
mentar el gasto privado para asegurar que se satisfagan las necesidades del
desarrollo humano. Si un gobierno ha de permitir un gasto suficiente en
áreas de prioridad, es deseable que el índice del gasto público sea del orden
20-25%. El gasto público en 1988 en una serie de países osciló entre e152%
en Zimbabwe y el 12% en Bangladesh.

En los pocos países que disponen de datos confiables -como Argentina,
India y Filipinas (véase Tabla 3.3)-, el gasto privado con frecuencia excede
el gasto público. Un estudio sobre la financiación privada de los servicios
de salud demostró que la importancia relativa del sector privado no se co­
rrelaciona con el PNB de un país; tanto los países ricos como los pobres
pUeden tener una alta participación del sector privado. En 11 de los 15 paí­
ses africanos incluidos en el estudiar los gastos en el sector privado fueron
Superiores a los de todos los niveles gubernamentales (véase Tabla 3.4) .
. .Sin embargo, se plantean las siguientes preguntas: ¿Cuáles son los ob­
JetIvos del gasto público? ¿Quién se beneficia del gasto público? ¿Estímula
o .de~estimula el gasto público la iniciativa privada? ¿Desplaza el gasto
pUbhco la iniciativa privada? Muchos países en desarrollo Q:astan unrl C'lIr1T-



TABLA 3.3

Gasto del sector privado en el sector social
como % del total, 1988

Filipinas 69

India 64

Argentina 55

Mauricio 54

Ghana 53

Costa Rica 28

Jordania 26

TABLA 3.4

Gasto total en salud en Mrica
Participación gubernamental (%) Participación del sector privado (%)

Asistencia

País central y
Moderna Tradicional TotalAño externa Local Total ONG

Botswana 1979 62.8 10.5 73.3 7.6 11.8 7.3 26.7

Burkina Faso 1981 72.6 1.9 74.5 25.5

Burundi 1986 70.5 7.2 22.3 29.5

Rep. Centroafricana 1986 41.2 58.8

Etiopía 1986 35.6 1.7 53.7 9.0 64.4

Kenia 1984 43.3 5.6 48.9 7.2 44.0 51.2

Lesotho 1986 40.6 7.5 51.9 59.4

Madagascar 1985 44.8 0.8 45.6 4.1 35.5 14.8 54.4

Malí 1985 42.4 18.8 38.8 57.6

Ruanda 1982 46.5 29.1 24.4 53.5

Somalia 1982 49.2 50.8

Swazilandia 1984 32.4 12.0 17.6 38.0 67.6

Uganda 1982 15.2 4.5 19.7 4.4 22.9 53.0 80.3

Zambia 1981 43.0 0.8 43.8 7.1 33.1 16.0 56.2

Zimbabwe 1987 53.0 8.8 61.8 4.3 33.9 38.2

ta parte o más del ingreso nacional a través del presupuesto gubernamen­
tal, pero una proporción muy baja se asigna a proyectos de prioridad hu­
mana -menos de13% del ingreso nacional.

Los impuestos constituyen la fuente principal de financiación del gasto
público. Naturalmente, las posibilidades de conseguir ingresos tributarios
varían de un país a otro en función, entre otras cosas, de la estructura de la
economía, del nivel de desarrollo y de la capacidad institucional.

El gasto de un gobierno puede superar sus ingresos (como sucede con
frecuencia), pero esa "financiación deficitaria" puede conducir a una eco­
nomía muy inestable. Un ejemplo extremo es el de Bolivia en los ochentas:
su déficit alcanzó el 28% del PNB, dando paso a la hiperinflación ya una
seria crisis económica. Por lo tanto, cada país debería fijarse el objetivo de
equilibrar su presupuesto y de conseguir los ingresos tributarios necesarios
para tal fin.

En los países en desarrollo, los impuestos se obtienen por lo general a
partir de tres fuentes principales: impuestos directos (sobre los ingresos
personales o sobre las sociedades), impuestos indirectos (por lo general
sobre las ventas) e impuestos sobre el comercio exterior.
• Los impuestos sobre los ingresos personales son relativamente insigni­

ficantes en los países en desarrollo, donde por lo general ascienden en
promedio al lO%' del total de ingresos tributarios (en comparación con
e130% en los países industriales). Esto se debe principalmente a que son
pocas las personas que devengan salarios en el sector formal, pero tam­
bién a las altas tasas de exenciones tributarias, así como a las prácticas
generalizadas de evasión. En Bangladesh, sólo el 0.5% de la población
cabe en la categoría de los contribuyentes del impuesto sobre la renta
personal.

• El impuesto sobre las sociedades es más importante y, por lo general,
representa cerca dell7% del ingreso total. Esta cifra con frecuencia su­
pera el 25% en países que exportan petróleo o minerales, y en algunos
casos alcanza el 50%, como en el Congo, Indonesia, Omán, Venezuela y
Trinidad y Tobago.

• Los impuestos indirectos, que se cobran principalmente sobre las ven­
tas, son la principal fuente de ingresos tributarios en muchos países en
desarrollo, donde representan cerca del 28% en promedio del ingreso
tributario total, y en algunos casos -como en Costa de Marfil, Mauricio
y Marruecos- representan más del 75%.

• Los impuestos sobre el comercio exterior -aranceles de importación y
exportación- ascienden por lo general al 25% del ingreso total. Los aran­
celes de importación son la fuente más importante de ingresos en los
países en desarrollo, en particular en Africa, Asia del Sur y los Estados
árabes.

102
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1983 a cerca del 14% en 1989, a través de una serie de reformas tributa­
rias tendientes a mejorar la eficiencia y la equidad.

• Control tributario. Este punto se refiere al establecimiento de formas más
sencillas desde el punto administrativo para la recaudación de los im­
puestos. Las oportunidades para la imposición tributaria suelen ser
muy limitadas en economías netamente agrícolas, o en los casos en que
:a produ:ción se orienta a la subsistencia o proviene de empresas peque­
na.s. Los lmpuestos sobre las exportaciones de minerales, como los que
eXlsten en Botswana sobre la producción de diamante, por lo general
son más prometedores. En efecto, los países que registran los coeficien­
tes tributarios más altos tienden a ser aquellos donde la minería repre­
senta una gran parte del PNB. Un estudio reciente demostró oue los
países donde los coeficientes tributarios estaban disminuyend~eran
aquellos que derivaban sus ingresos tributarios de los impuestos indi-
rectos principalmente. .

• Ingresos. No existe necesariamente una correlación entre la riqueza de
un país y sus esfuerzos por recaudar impuestos. Colombia es mucho
más rico que India, por ejemplo, pero tiene casi el mismo coeficiente
tributario. Mientras Bolivia y Zimbabwe presentan niveles similares de

Otras formas de imposición tributaria menos generalizada, tales como
las contribuciones a la seguridad social, son significativas en algunos países
de América Latina (representan cerca del 27% del ingreso en Uruguay),
pero son prácticamente inexistentes en muchas otras partes del mu~do.
Los impuestos sobre la riqueza son aún menos corrientes, aunque eXlsten
en Nepal, Singapur, El Salvador y Jamaica.

El nivel de imposición determina en gran parte las posibilidades del
gasto gubernamental. Sin embargo, también es importante el ~iseño d~l

sistema tributario puesto que éste tiene implicaciones en la eqUldad y eÍl­
ciencia de la economía.

Los impuestos directos tienden a ser progresivos, puesto que los ricos
pagan un porcentaje más alto de sus ingresos que los pobres. Pero los im­
puestos indirectos pueden tener diferentes efectos distributivos, depen­
diendo de su diseño. Si se aplican a los bienes básicos, pueden ser
regresivos, puesto que todo aquel que compra un pan paga el mismo im­
puesto, y de este modo el impuesto repres~ntaun~ proporci~nmás. ~l~a ~el

ingreso de una persona pobre. En Tanzarua, por ejemplo, la lmposlclOn in­

directa es regresiva porque se aplica a productos básicos como el azúcar.
No obstante, en la mayoría de los países en desarrollo los alimentos y otros
artículos básicos suelen estar exentos, de tal modo que los pobres pagan
menos impuestos sobre las ventas que aquellas personas que compran pro­
ductos de lujo.

El "coeficiente de ingresos" de cualquier país es el ingreso total del go­
bierno derivado de todas las fuentes, expresado como porcentaje del PNB
(véase Tabla 3.5). Si un gobierno desea invertir más en proyectos de desa­
rrollo humano (sin desequilibrar su presupuesto) tendrá que elevar su coe­
ficiente de ingresos o reasignar ingresos de otros rubros del presupuesto al
sector social. La posibilidad de optar por la primera o la segunda opción
varía considerablemente de un país a otro, pero pueden formularse algu­
nas observaciones generales.
• Administración. En la mayoría de los países en desarrollo, los sistemas

tributarios son complejos e inestables. Podrían obtenerse muchos más
ingresos simplificando los procedimientos, recolectando toda la inf~r­

mación requerida y haciendo efectiva la recaudación. Los sistemas eXlS­
tentes podrían racionalizarse reduciendo el número de exenciones,
ampliando la base tributaria y quizás disminuyendo las tasas tributa­
rias, y esto podría traducirse en un incremento de los ingresos totales.
Brasil, después de las reformas que introdujo en 1988 para reducir las
rebajas de impuestos y declarar un impuesto modesto sobre la riqueza,
logró incrementar su coeficiente tributario en cuatro puntos porcentua­
les. Así mismo, Chana incrementó su coeficiente tributario del 5% en

TABLA 3.5
Ingreso total como % del PNB, 1988

Indices altos
Botswana
Gabón
Nicaragua
Omán
Brasil
Egipto
Túnez
Zimbabwe
Panamá
Chile

Indices bajos
Haití
Paraguay
El Salvador
Guatemala
Nepal
Perú
Bangladesh
Uganda
Siett"á Leona
Nota: Unicamente ingreso central.

74.1
47.1
40.7
35.9
34.4
34.3
33.2
32.0
31.9
31.7

10.8
10.6
10.5
10.3
10.3
9.0
8.6
8.2
7.3



Indice de asignación social

Los gobiernos también difieren considerablemente en la cantidad del gasto
público que se asigna a áreas sociales como la nutrición, la salud y la edu­
cación. Se encuentran grandes diferencias en los índices de asignación so­
cial -desde el 13% en Indonesia hasta el 50% en Costa Rica y Chile-o
Infortunadamente, no existen datos sobre el gasto gubernamental total en
muchos países, y por lo tanto no se han podido calcular estos índices para
ellos.

En algunos países, el índice de asignación social se refiere únicamente
al gasto del gobierno central. Las autoridades locales o regionales también
contribuyen al gasto en proyectos sociales, y pueden representar una pro­
porción significativa en los gobiernos fe~eralescomo el. de India, d?n~e el
85% del gasto en educación y salud proVIene de los gobIernos provU:Clales
o locales. Igualmente, cerca del 18% de los gastos en salud en el Brasil pro­
vienen de los gobiernos estatales o locales. Sin embargo, una vez más no se
tienen datos sobre el gasto local en muchos países, lo cual explica que las
cifras aquí presentadas sobre el gasto social sean incompletas en algunos

PNB per cápita, SUS coeficientes tributarios son muy diferentes. Estos
ejemplos indican que existe un potencial inexplotado para la consecu­
ción de recursos públicos.

• Crecimiento económico. Sin embargo, lo más importante es que la econo­
mía esté en expansión. El crecimíento económico facilita el logro de coe­
ficientes de ingresos más altos, como fue el caso en los ochentas en
Botswana, Burkina Faso, Colombia, Indonesia, la República de Corea y
Sierra Leona.
Burkina Faso, por ejemplo, es un país pobre, con pocos minerales y una
escasa actividad industrial. No obstante, logró incrementar su coeficiente
tributario al mismo tiempo que redujo la inflación a niveles muy bajos.
Colombia ha logrado un crecimiento económico durante el proceso de
ajuste de su economía. También ha registrado un incremento en su coe­
ficiente tributario y en su índice de gasto público. El sistema tributario
de Colombia es progresivo y se basa en impuestos sobre la renta y el
patrimonio y en impuestos sobre el valor agregado que no se cobra so­
bre los productos básicos.
Sin embargo, el vínculo entre el crecimiento económico y los impuestos
es complejo. Malasia y Marruecos recaudaron relativamente menos im­
puestos en los ochentas, pero sus economías crecieron. No obstante,
precisamente este hecho pudo haber sido fundamental para estimular
el crecimiento, aumentar el gasto privado y reducir (o por lo menos
mantener en un nivel constante) la necesidad del gasto público.

casos. Si existieran presupuestos consolidados para el sector social en todos
los países, podrían efectuarse comparaciones internacionales más válidas.

El"gasto social" incluye los gastos en educación, salud, bienestar, segu­
ridad social, agua, servicios sanitarios, vivienda y otros servicios. En mu­
chos p~~ses, en particular en ~l ~rica Sub-sahariana y en Asia del Sur, la
educaclOn y la salud son los prmcIpales rubros del gasto social. En América
Latina (en Argentina, Brasil y Chile, por ejemplo), los pagos de la seguridad
social son mucho más significativos. El gasto público asignado al sector
social es del 40% en los países donde el gasto social es elevado, y del 20%
o menos en los países donde el gasto social es más bajo (véase Tabla 3.6).

Un índice de asignación social elevado no garantiza un buen desempeño
del desarrollo humano pero sí constituye una contribución importante. Al­
gu~os países en desarrollo tienen índices de asignación social y de prioridad
SOCIal elevados, y también han alcanzado altos niveles de desarrollo huma­
no. Casi todos comienzan con elevados índices del gasto público, equivalen­
tes a la tercera parte o más del PNB. Pero muchos de estos países podrían
encontrar la forma de reducir el tamaño del sector público y aún así mante­
ner, o incluso aumentar, su gasto en proyectos de desarrollo humano.

La tendencia en el área del gasto social en los países en desarrollo du­
r~~e los últimos años es preocupante. En muchos países, el gasto real per
C~pItaha disminuido (véase Tabla 3.7). En cinco de los siete países de Amé­
rIca Latina incluidos en la tabla, el gasto fue inferior durante 1985-87 que
durante 1979-81. En la mitad de los países africanos se registraron dismi-

107

50

50

49

43

42

42

20

20

15

13

Gastos soda/es altos más del 40%

Costa Rica

Chile

Zimbabwe

5ri Lanka

Kuwait...
Marruecos

TABLA 3.6

Razón de asignación social, 1988

Gastos soda/es bajos 20 % o menos

India

Nigeria

Tanzania

Indonesia
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TABLA 3.7
Crecimiento económico y gasto social

Cambio porcentual entre Cambio porcentual entre
1973-75 y 1979-81 1979-81 Y1985-87

Gastos en Gast06en
educación y salud PNB per cápita educación y salud PNB per cápita

América Latina
Barbados 24.6 23.3 5.2 1.4

C.bile 22.8 32.8 -12.5 -7.5

Costa Rica 127.4 13.0 -32.5 -9.8

México 53.8 21.9 -21.3 -6.6

Panamá 5.1 14.8 19.5 4.2

Uruguay -4.6 28.3 -24.2 -13.2

Venezuela 14.1 -0.8 -20.5 -16.8

Estados árabes
Bahrain 20.7 17.8 36.5 -9.6

Egipto 7.4 41.8 5.9 -9.4

Kuwait -17.4 -32.0 22.7 -42.9

Omán 67.7 75.9 235.8 53.2

Siria 4.8 29.8 7.0 -13.7

Túnez 25.2 30.1 6.4 8.1

Yemen 712.4 30.8 36.0 15.9

Asia
India 8.9 9.6 72.6 22.3

Indonesia 102.3 38.7 32.4 11.6

Irán 31.6 -23.2 -23.3 -0.3

Corea 95.2 45.1 47.7 43.7

Malasia 28.1 31.1 26.7 12.7

Myanmar -0.2 22.0 41.7 16.5

Nepal 45.8 4.4 58.9 5.3

Pakistán 119.9 16.2 22.2 24.2

5ingapur 65.9 47.3 84.6 30.4

Sri Lanka 20.5 21.2 14.7 21.0

Tailandia 68.8 30.0 38.1 21.0

Africa
10.4 10.9Burkina Faso 34.7 15.1

Etiopía -18.2 -20.5

Liberia 16.2 -17.1 -14.0 -22.3

Mauricio 87.6 23.6 -16.9 5.4

Tanzania 0.2 -2.9 -52.6 -12.1

Zimbabwe 53.4 3.4

nuciones similares, en particular en Tanzania, donde el gasto social se re­
dujo en la mitad durante los ochentas.

Los países asiáticos y los Estados árabes -debido probablemente al cre­
cimiento económico- lograron incrementar el gasto social durante los
ochentas, aunque en la mayoría de los casos la tasa de incremento fue infe­
rior a la que registraron durante los setentas.

Incremento del índice de asignacíón socíal

La financiación del desarrollo humano implica por lo general la desviación
de recursos desde otras áreas del gasto gubernamental.

Sin embargo, la reestructuración de los presupuestos puede ser una ta­
rea difícil. Cada gobierno tiene compromisos vigentes que debe cumplir y
opera bajo presiones políticas. Aún así, es fácil exagerar estas restricciones
y estimular actitudes pasivas que conducen a patrones de gastos altamente
indeseables. Los cambios importantes obtenidos en algunos países indican
lo que es posible lograr.

Las restricciones tienden a ser menos numerosas cuando el gasto guber­
namental empieza a aumentar y cuando los montos de la ayuda pueden
orientarse hacia nu~vas direcciones. También es importante la escala de
tiempo: la flexibilidad a mediano y a largo plazo es mucho mayor debido
a la existencia de un número menor de compromisos contractuales.

El desarrollo humano y el crecimiento económico pueden ser promovidos
conjuntamente. El gasto en proyectos económicos -incluyendo proyectos de
infraestructura como las carreteras y las telecomunicaciones- es muy impor­
tante para el desarrollo global. Por lo tanto, para incrementar el gasto social no
deben tomarse recursos del sector económico. Es posible que en este sector
existan algunas posibilidades de ahorro, pero los recortes generalizados en el
sector económico podrían socavar el potencial para el crecimiento.

Sin duda existen otros sectores del gasto público donde es posible lograr
economías. La defensa es uno de los elementos más amplios de esta cate­
goría y un primer candidato para los recortes. En muchos países pobres, el
gasto militar representa actualmente dos o tres veces más el gasto en edu­
cación y salud.

Además del gasto en defensa, el cual se analizará en el capítulo seis, las
otras áreas que tienen un gran potencial para liberar fondos hacia usos más
productivos son las siguientes:
• Deuda externa
• Deuda intern&
• Vigilancia interna
• Pérdidas de las empresas públicas



REEMBOI.Sa> DE LA DEUDA EXTERNA. La carga de la deuda y la inversión de las
transferencias netas de recursos a los países en desarrollo constituyen obs­
táculos fundamentales al desarrollo humano. Las cifras más recientes sobre
los reembolsos de deuda externa (1989) indican un total de US$l71.000 mi­
llones. Esta suma representa una parte de los rec.lfSOS de los países en desa­
rrollo mucho más grande que la representada por los gastos militares. A
finales de 1990, los países latinoamericanos altamente endeudados tenían
más de US$423.000 millones en préstamos pendientes a largo plazo, y utili­
zaron cerca del 5% del Pill (o el 24% de los ingresos por exportación) para
asegurar el servicio de la deuda (aun así, esta suma no cubrió todos los inte­
reses adeudados). Aunque la deuda total de los países africanos es mucho
menor (US$70.000 millones, menos de la deuda externa de México), la carga
relativa de la deuda es aún más severa. La deuda total de los países africa­
nos de bajos ingresos es cinco veces su ingreso anual por exportaciones. En
10 de estos países, la deuda es 10 veces superior al ingreso, y el servicio de la
deuda representa en promedio el 80% de sus exportaciones.

La deuda de los países en desarrollo se duplicó durante la última década.
En todos ellos el crecimiento económico se redujo y las tasas de interés alcan­
zaron niveles históricamente elevados. El problema fue particularmente seve­
ro para los países dependientes de los productos básicos. Las relaciones de
intercambio se empeoraron y su incapacidad para aumentar los ingresos por
exportaciones agravó aún más la carga de la deuda. No tuvieron éxito sus
intentos por obtener superávit comerciales para enfrentar los incrementos sú­
bitos en las obligaciones de la deuda y la oferta creciente de bienes de precios
inelásticos condujo a la caída de los precios. Los esfuerzos continuos por reali­
zar ajustes no produjeron los resultados esperados.

La mayoría de la deuda externa en los países en desarrollo está a
cargo de los gobiernos, bien sea porque el sector público contrató el
préstamo inicial o porque garantizó obligaciones privadas. Las transfe­
rencias netas de recursos negativos derivadas de las elevadas obligacio­
nes de deuda y el fracaso del crédito voluntario significaron una severa
restricción de recursos para el gasto público, lo que se tradujo en una
inhibición de las políticas para la reestructuración, la inversión y el cre­
cimiento. Los intentos por mantener el servicio de la deuda a pesar del
deterioro de los términos de intercambio ocasionó deflación fiscal y de­
valuación. En Filipinas, el porcentaje del gasto gubernamental destina­
do al servicio de la deuda se incrementó de cerca del 2% en 1975 al 36%
en 1988, cuando los servicios sociales representaban el 22% del presu­
puesto total. En Kenia, el servicio de la deuda representaba en 1984 el
20% del gasto gubernamental, frente al 23% invertido en educación. En
México, el servicio de la deuda representa el 20% del presupuesto gu­
bernamental, frente al 18% destinado a los sectores sociales.

DEUDA INTERNA. La deuda interna, es decir el dinero que un gobierno le
debe a sus ciudadanos en su propia moneda, es un aspecto casi inexplorado
del problema contemporáneo de la deuda. No obstante, en algunos casos
la deuda interna supera la deuda externa, como en India, Malasia y Filipi­
nas (véase Tabla 3.8).

Los países adquieren esta deuda por diversas razones, incluidos los esque­
mas nacionales de ahorro y la venta de bonos del gobierno. La deuda interna
puede parecer menos grave que la deuda externa, puesto que los pagos de
Intereses y amortización no implican la salida de recursos del país, sino que
constituyen pagos de transferencia de un grupo de ciudadanos a otro. Sin
embargo, el problema de la deuda interna sigue siendo importante.

Es evidente que existe la necesidad de encontrar una solución a mediano
plazo para el problema de la deuda. En los últimos tiempos, los esquemas
de renegociación de la deuda se han cambiado por programas de reducción
de la deuda y del servicio de la deuda. Se han diseñado varios esquemas
de conversión de deuda, retro-eompra de deuda, bonos especiales y otros
más. Los resultados limitados que han tenido los esquemas más formales
para el alivio de la deuda propuestos por los Secretarios de Estado de los
Estados Unidos han sido decepcionantes. Aunque el Plan Brady tiene el
loable objetivo de restablecer el crecimiento sostenido, no es seguro que se
traduzca en una reducción significativa del monto que los deudores están
pagando por el servicio de la deuda. Por ejemplo, el acuerdo para Costa
Rica simplemente redujo las obligaciones contractuales a los niveles de
reembolso que se habían mantenido previamente.

En realidad, el alivio de la deuda ha sido considerable, puesto que la
mayoría de los países de América Latina y el Caribe están bastante atrasa­
dos en su deuda comercial. Esta situación es ampliamente aceptada como
un riesgo natural no sólo por los banqueros y sus accionistas sino también
por los gobiernos. Sin embargo, aún persiste un flujo enorme de recursos
que obstaculiza el crecimiento económico y las inversiones en áreas socia­
les en los países e!J.desarrollo.

Las medidas para mejorar la situación comercial también aportan una
importante contribución a la viabilidad financiera. Se trata de las medidas
tendientes a mejorar el acceso a los mercados de los países industriales en
áreas corno los textiles y la confección, bienes tropicales y agricultura.

Además, el alivio o el incumplimiento de la deuda en gran escala -de
una magnitud mucho mayor de la que.b.oy contempla el Plan Brady- será
esencial para restablecer las condiciones para el crecimiento y suministrar
los recursos para inversiones primarias en los campos social y económico.
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El servicio de la deuda consume recursos que podrían utilizarse en los
sectores sociales o productivos. En Filipinas, por ejemplo, el servicio de la
deuda interna absorbe e123% del presupuesto de gastos, mientras que sólo
:=122% se destina a inversiones en el sector social. .

Las tasas de interés algunas veces son más altas sobre la deu~a Interna
que sobre la deuda externa -como es el caso en Paki~:~,Colombla'y~au­
ricio-, y para un gobierno es políticamente muy diflcl1 (y tal :vez InJusto)
obtener alivio de la deuda de sus propios ciudadanos.

Las políticas para reducir la carga de la deuda interna deben, pues~ ofre­
cer buenas posibilidades para aumentar la financiació~del sector soc~al. La
forma más directa de reducir la deuda interna es medl~te la obtencl~n.de
ingresos y el reembolso de la deuda. Muchos países meJoraro~su posIcIón
presupuestaria en los ochentas, tales como Botswana, Bu~kina Faso, Co­
lombia e Indonesia. En estos países, este progreso se logró Incrementando
las tasas de impuestos para elevar el gasto gubernamen~al por persona.
Otros países también mejoraron su posición presupuestana pero a expen­
sas del gasto gubernamental, como Malasia, Perú, Zambia y Uruguay. Se
han sugerido diversos esquemas para reducir la carga de la deu?a. Uno de
ellos es la conversión de la deuda en capital u otras formas de actlvos. Otras
opciones podrían ser la renegociación de la deuda o su indexación para
reducir los costos actuales. . . .

Cada uno de estos mecanismos puede representar una reduccIón Sl~­
ficativa de la carga de la deuda a corto plazo. El mejoramiento de la POSI­
ción presupuestaria podría reducirla de manera 'permanente. Otros
sistemas, como la indexación, podrían ofrecer ganancIas a corto plazo ~ero

a costa de un incremento de la carga de la deuda a largo plazo y qUlzás
pé).sando el problema a la siguiente generación.

TABLA 3.8
Deuda interna en algunos países escogidos, 1988

Malasia
Filipinas

Chile

Nigeria
Zimbabwe
Costa de Marfil

Jordania
Pakistán
India

Servicio de la
deuda interna como

%del gasto
gubernamental total

33.7

22.5
14.5

9.2
8.8

8.2
8,1

7.1

4.1

Servicio de la
deuda interna como
%del servicio de la

deuda total

69.9
62.6
61.5

32.8

55.7
20.7
23.6
67.6

92.3

Deuda total como
%delPNB

49
60

68

101

37

93
94
37

19

Deuda interna
corno %de la deuda

total

70.2
59.0
34.1

26.0
47.3

12.8
34.8
55.7
90.0

VIGILANCIA INTERN~. En muc~~s países en desarrollo, gran parte del presu­
puesto para segundad se utillZa para garantizar la ley y el orden o para
vigilar a los habitan~es del país. ~in embargo, es difícil cuantificar este gas­
to. E.1 ~asto en segundad to~ diversas formas y el presupuesto para vigi­
l~c~a Interna ~ertenecea diferentes departamentos de los gobiernos- a la
OfICIna de PreSidente (como en el gobierno de Pinochet en Chile), al Minis­
terio de Defensa (en Zaire) o al Ministerio del Interior (en el Reino Unido).

La consecu:i~n de información sobre el número de policías y el gasto en
esta ra~a se difl~ulta debido a .la susceptibilidad del tema. Por lo general,
los gobiernos no informan las cifras exactas del gasto y las estimaciones de
otras fuentes pueden variar considerablemente. Por lo tanto, puede ser más
útil considerar las cifras disponibles para el gasto global en seguridad que
sólo para la policía civil.

En algunos países en desarrollo también existe información específica so­
bre "gastos en orden público y seguridad". El caso más sorprendente es el de
5ri~, donde la proporción de~ ga,sto gubernamental asignada a la policía
~ triplico e~tr.e 19~2 r1987. En Etiopla, la parte de los recursos públicos des­
tinada a la VigilanCIa Interna se mantuvo aproximadamente en e15% durante
los ochentas. En el último Plan Indio, el presupuesto para vigilancia interna
supera el de los gastos centrales para servicios sociales, lo que constituye en
parte una respuesta a l'ás crecientes luchas étnicas y religiosas.

La democratización en todos los niveles podría ser la clave para reducir el
gasto en vigilancia interna. Si las libertades civiles se mejoraran, las funciones
políticas de control y las exigencias financieras impuestas por las fuerzas de
seguridad se reducirían proporcionalmente y podrían liberarse fondos para el
desarrollo humano. De este modo, podría llegarse a un proceso autorrenova­
~1~. El progreso logrado en el desarrollo humano, con sistemas abiertos y par­
ticlpa.tiVo~que respondan a l~ necesidades de todos los habitantes (incluidas
las rnmonas), reduce la neceSidad de reforzar la seguridad.

PERDIDAS DE LAS EMPRESAS PUBLICAS. Muchos países en desarrollo han em­
prendido a través de empresas públicas varias actividades económicas como
los procesos productivos, la extracción de recursos naturales la comerciali­
zación de productos agrícolas y la prestación de servicios públlcos.

Las empresas públicas consumen una parte considerable de los recursos
presupuestarios en muchos países del Africa Sub-sahariana, pero también
Son significativos en otros países. En Uruguay, uno de cada cuatro trabaja­
dores es empleado del Estado -cuyos monopolios manejan la actividad
aseguradora, los puertos, las apuestas y la producción de cemento-o Sri
Lan.ka tiene más de 270 empresas públicas que emplean el 40% de la fuerza
laboral del sector formal.



La mayoría de las empresas públicas arrojan res~ltados desf~vorables

y son muy pocos los ejemplos exitosos. Con frecuencIa la ~erencIade tales
empresas es incompetente y las pérdidas resultantes constituyen una mer­
ma considerable de muchos presupuestos nacionales. Las transferencias
netas de los gobiernos a las empresas públicas representan casi e13% del
PNB cada año en Egipto y el 2% en Filipinas. En Sri Lanka, las empresas
públicas absorben el 20% del gasto,gubern~m~ntaly rep~esentan el 62%d~l

déficit presupuestario. En Camerun, las perdIdas han SIdo con frecuencIa
superiores a los ingresos derivados del petróleo. En algunos casos, parte de
estas pérdidas podrían justificarse en términos sociales,.t~es como l~ am­
pliación de la comercialización o distribución de l?s serVICIOS a las reglones
pobres y apartadas, pero las posi.bili~adesde mejorar ~on e~ormes:

Existen varios obstáculos que ImpIden un desempeno satisfactono. Con
frecuencia los políticos interfieren en el manejo diario de l~s empresas pú­
blicas, utilizándolas como instrumentos importantes de chentehsmo y ha­
ciendo nombramientos inmerecidos en posiciones de poder. Las empresas
públicas se han convertido en muchos ~as~s e~ ,el empleador d~ ~ltimo

recurso lo cual se ha traducido en una dlsmmUClOn de la productivIdad y
del est:do de ánimo de los empleados, y en una baja de los salarios reales.
Una administración débil y el secreto que rodea sus operaciones han agra­
vado los problemas. Al final, el Estado termina queriendo subsidiar a estas
empresas ineficientes. ,

La privatización ha sido una de las f?r~as c~da.v~zmas aceptadas par~
manejar el problema de las empresas pubhcas mefIclentes. En muchos paI­
ses en desarrollo, los esfuerzos de privatización han provocado protestas
de los empleados y otros grupos afectados. Por esta razón, han buscado
otras alternativas, pero no es probable que las medidas .parciale~ teng~

éxito, como puede deducirse de la experiencia de Argentina, ~rasil, Pakis­
tán Polonia y la Unión Soviética. En los casos en que se ha mtentado la
pri~atización decidida, el esfuerzo ha comenzado a producir res~ltados
satisfactorios -eso sí, después de una transición dolorosa-:-. E~ ~am~lO, don­
de se han tomado medidas parciales no se ha logrado ro efICIenCIa econó-
mica ni justicia social. ...

Incluso sin recurrir a la privatización, es pOSIble mtroducIr algunas re­
formas significativas. Existe la necesidad de lograr al mismo tiempo una
mayor autonomía con mejores resultados financieros y una mayor respon­
sabilidad. También es necesario mejorar la eficiencia de los vínculos con:os
consumidores, en particular a través de las políticas de fij.a~iónde p~ecIos.

En muchos casos, los precios que se cobran por los serVICIOS de tel~fono,

energía y acueducto son muy inferiores al costo marginal de los mIsm~s.

Se cree que el cobro d~ precios más realistas podría ser una carga e~~eslva

para los pobres, pero esto no suele ser así. Cerca del 90% de los serVICIOS de

agua y electricidad prestados por empresas públicas lo consumen la indus­
tria y el sector más favorecido de la población. Los pobres con frecuencia
tienen que recurrir a alternativas más costosas, como el agua que las em­
presas privadas transportan en camiones.

Si se cobrar~ el costo re~l de los servicios a quienes pueden permitirse
pagarlo, el gobIerno tendna más recursos (o por lo menos reduciría las
pérdidas) y podría liberar fondos para inversiones sociales. De todos mo­
dos, los precios podrían diferenciarse teniendo en cuenta los grupos po­
bres. Por ejemplo, las tarifas podrían ser más bajas para el agua de los grifos
comunales que utilizan los pobres.

La eliminación de las restricciones financieras también permitiría la ex­
pansión de los servicios. Por ejemplo, podría mejorarse la infraestructura de
mano de obra intensiva para ampliar los servicios a las áreas más pobres.

Otras vías por donde se escapan los recursos son la fuga de capitales
(véas~ ~ecu~dro3.1), la corrupción (véase Recuadro 3.2) y los proyectos de
prestigI~ (vease Recuadro 3.3). Los ejemplos indican que existen amplias
oporturodades para incrementar las inversiones sociales, reduciendo el
gasto en otros sectores o eliminando el desperdicio del gasto público. Pero
¿qué tanto del presupuesto asignado al sector social se destina realmente a
proyectos de prioridad humana?.,.,
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Indice de prioridad social

El índice de prioridad social es el porcentaje del gasto social destinado a
áreas prioritarias. Lo que se entiende por prioridad cambia naturalmente
de un país a otro, y se modifica en el transcurso del tiempo a medida que
progresa el desarrollo humano. Los países que ya han alcanzado estánda­
~ ~ltos de alfabetismo pueden considerar la educación superior como su
SI~enteárea de prioridad. En los casos en que se han logrado estándares
bás~co~ en el área de la salud, los ministros del ramo dirigirán su atención
haCIa tipos más sofisticados de atención médica curativa.

Sin embargo, muchos países en desarrollo tienen niveles muy bajos de
a~a, salud pública y educación. Para ellos, la prioridad debe ser la educa­
~6n básica, la atención médica primaria y la extensión de los sistemas bá­
SIcos de suministro de agua a los sectores pobres tanto de las ciudkdes
Como de las áreas rurales.

¡ f ~asta el más pobre de los países debería tener un sistema hospitalario
je IClente y buenas universidades. Todos los países necesitan ciudadanos
)!C~acitadosPa:~ educar ~ l~s niños, reparar brazos rotos, diseñar puentes
Y rmular pohtIcas econOmIcas y sociales. Pero los países donde la tasa de

abetismo es superior al 40% no deberían destinar la mayor parte de
Us presupuestos para educación a la financiación de universidades libres.
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La exportación de capital por los dudadanos y las empresas representa una
importante merma de los recursos de muchos países en desarrollo. Existen
enormes diferencias entre las diversas estimaciones de la magnitud de este
flujo de capitales, debido a la inherente dificultad ~e s.u medición. Sin e~bar­

go, en México, Argentina y Venezuela (tres de los prmClpales deudores latmoa­
mericanos) han vuelto a salir del país capitales por el equivalente a por lo
menos la mitad del monto de todos los préstamos contraídos durante los últi­
mos 15 años. En Filipinas, se ha estimado que la fuga de capitales ascendió al
80% de la deuda pendiente entre 1962 y 1986.

Los ricos se benefician con esa fuga de capitales. Ellos mismos, a veces,
contratan los préstamos originales y luego compran dólares, a tasas subsidia­
das, que luego transfieren al exterior. Muchos gobiernos latinoamericanos asu­
mieron más tarde estas deudas como una responsabilidad pública, dejando a
los ricos con sus activos en dólares libres de impuestos y trasladando la carga
del ajuste y la austeridad fiscal a :~s pobres. ,. , . .

Si los gobiernos aplicaran polihcas macroeconorrucas solidas, el clima para
inversiones locales mejoraría y se reduciría la necesidad de sacar los capitales.

También podría ser útil adoptar tipos de cambio más realistas y, si fuere 71
caso, decretar reglamentaciones cambiarias, como se ha observado en la Repu­
blica de Corea y en Colombia. Pero los controles no son la panacea. De esto son
testigos los fracasos de México y Francia.

El problema de la fuga de capitales se agrava con las práctica~de los bancos
comerciales de los paraísos tributarios, que captan fondos ofreciendo altas ta­
sas de interés libres de impuestos.

Así mismo, se requiere una reforma tributaria. En América Latina, todos
los intereses devengados en el exterior están exentos de impuestos, mientras
que en Estados Unidos sólo deben pagarlos los residentes locales.U~ reforma
tributaria debería crear incentivos obvios para mantener en el extenor cuentas
libres de impuestos. Lo ideal sería que los gobiernos de los paraísos tributarios
eliminaran las exenciones de impuestos de que gozan los activos de propiedad
extranjera, a través de la institución de impuestos de retención, por ej~mplo,y
que evitaran las altas tasas de inter{ que fomentaron la fuga de capitales en
los ochentas.

Estas propuestas podrían ayudar a evitar pérdidas futuras. Sin em?argo,
también existen otras formas de repatriar capitales ya fugados. Los gobiernos
pueden declarar amnistías tanto sobre los impuestos no pagados como s~b~e

las violaciones a las reglamentaciones cambiarias. Pero, sobre todo, debe eXistlf
estabilidad y confianza en la econonúa.

La corrupción, es decir el uso de un cargo para el enriquecimiento ilícito del
individuo que lo ocupa, es un problema muy serio en m:lchos países. Consti­
tuye un desperdicio de tiempo y de dinero a los cuales se les podría dar un
mejor uso.

El escándalo del Recruit en Japón y el de ahorros y préstamos en los Estados
Unidos son dos de los ejemplos recientes más infames en el Hemisferio Norte.
y los países en desarrollo, desde Indonesia hasta Zaire y la República Domini­
cana, con frecuencia han sufrido las consecuencias de los altos ejecutivos que
amasan enormes fortunas para sí mismos y para sus familias.
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RECUADRO 3.2

Corrupción
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Pero l~ corrup~n se presenta generalmente en una escala mucho mayor.
En los paises en desarrollo, las grandes burocracias suelen operar controles
administrativos muy amplios. Las normas y las líneas de autoridad no son
muy claras y, con fre<.uencia, están menos restringidas por principios legales
q~e sus h~mólogos del Norte. Dado que los funcionarios devengan salarios
bajos y teruendo en cuenta que los rodean enormes desigualdades de ingresos,
estatus y riqueza, la tentación de complementar sus ingresos es muchas veces
atractiva.

La corrup~ió~ no es fácil de combatir. Las medidas contra 11 corrupción
escasamente hrrutan sus efectos, como en la Unión Soviética a finales de los
ochentas y en Nigeria a mediados de los setentas.

. ~ ~pertura en la conducción de las empresas públicas puede ayudar a
~zar la ~orrupción. Esto requiere, entre otras cosas, el lanzamiento de
citac~onesabiertas para la adjudicación de los contratos y el rnanteninúento

de registros de los intereses comerciales de los funcionarios. Junto con un elec­
~:ado e~uc~~o y una prensa libre, este enfoque puede eliminar las oportuni­
la :es mas faciles y prov,ocar el po~er disuasivo de la detección. Sin embargo,

pertura no es garanha de probidad, como se deduce de la frecuencia con
que se producen escándalos en los países industriales.

DF5ARROLLO HUMANO, INFORME 1991
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Algunos proyectos de prestigio, diseñados por donantes extranjeros, pue­
den resultar en empresas totalmente inadecuadas que merman en exceso el
gasto local. El instituto para investigación de la malaria en las islas Salomón es
uno de los diversos proyectos financiados por Japón en el Sur del Pacífico. Los
costos del solo aire acondicionado del proyecto superan lo que el gobierno
puede permitirse gastar.

La construcción de nuevas ciudades capitales también puede ser un uso
cuestionable de los recursos públicos. Capitales nuevas han nacido desde Can­
berra hasta Islamabad. Existen algunos argumentos en su favor: que ayudan a
promover la unidad y la identidad de la nación y que, para naciones recién
independizadas, una nueva sede de gobierno puede simbolizar una ruptura
con el pasado colonial. Pero esto no puede justificar la extravagancia que en
últimas socava la solidaridad nacional en lugar de afianzarla.

Existen muchos proyectos cuyo objetivo principal parece ser aumentar el pres­
tigio de los dirigentes nacionales. Un ejemplo es la reciente construcción de
una basílica para competir con la de San Pedro. El proyecto costó US$250 mi­
llones en un país donde sólo ellO% de la población apenas si conoce de nombre
esa denominación y donde el 82% de las personas carecen de acceso a agua
potable. Aparte de derrochar recursos escasos, proyectos de este tipo destru­
yen la credibilidad del gobierno a nivel nacional e internacional.
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77

68

55

53

52

50

TABLA 3.9

Razón de prioridad social, 1988

Indices altos

Corea,Rep.
Malasia
Tanzania

Filipinas
Marruecos
Zimbabwe
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Así mismo, es posible que los sistemas de seguridad social no constitu­
yan un buen uso de los fondos disponibles en los países en desarrollo. Los
pagos de la seguridad social tienden a favorecer a quienes trabajan en el
sector for~al, no a los más pobres. En Chile, por ejemplo, se estimaba en
1985 que solo el 13% de los pagos de seguridad social beneficiaban al 40%
más pobre de la población. Por el contrario, el 64% de los gastos en salud
se invertía efectivamente en los pobres.

En,este Info~m~ s~ parte de la suposición de que los servicios básicos
debenan ser pnontanos en la mayoría de los países en desarrollo. Al cal­
cular sobre esta base el índice de prioridad social se manifiestan los casos
en ~ue los gasto~en el sector social están mal orientados (véase Tabla 3.9).
Pa~stán es u~ ejemplo muy claro: este país tiene el índice de prioridad
SOCIal más baJO de la muestra. En un país donde las tasas de alfabetismo
apenas al~anzanel31 %: ,el gobierno asigna menos de una tercera parte del
gasto SOCIal a la educaclOn básica.

,Las p~io~idadescambian según el nivel de desarrollo. Argentina es un
pals ~ue mVI,ert~una can~id~dsignif~cativaen el sector social. Sin embargo,
~bIén su m~Ice de pnondad SOCIal es bajo, porque la parte del gasto
SOCIal global as~gnadaa. salud y educación ha disminuido a expensas de los
pag~sde segundad SOCI~I.No obstante, en el caso de Argentina esto podría
consIderarse como- un ejemplo de desviación de prioridades después de
haber alcanzado algunos objetivos básicos. Hoy en día los niveles de desa­
rrollo humano son altos y la tasa de alfabetismo es del 95%.
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El Banco Mundial también ha financiado empresas grandes y costosas que
resultaron técnicamente deficientes y mal diseñadas para los objetivos inicia­
les. Un ejemplo infame es la fábrica de zapatos Morogoro en Tanzania, cons­
truida para producir productos de alta calidad para exportación. Se instaló
tecnología italiana costosa (e inapropiada) en la que se constituyó en una de
las fábricas de zapatos más grandes del mundo. Sin embargo, cuando alcanzan
los picos de producción, sólo se está utilizando el 7% de su capacidad, y la
calidad ha resultado tan mala que los zapatos fueron difíciles de vender hasta
en la misma Tanzania, y con mayor razón en el exterior.
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Tales proyectos no se llevarían a cabo si la planeación para el desarrollo y
los programas de ayuda fueran más participativos y si las necesidades sociales
prioritarias estuvieran claramente identificadas.

Indices bajos

Chile

5ri Lanka

Indonesia
Argentina
Pakistán

19
18
18
16
14



Prioridad de salud

En muchos países, la atenci6n médica primaria sería la forma ~s rápida
y menos costosa de mejorar los estándares de salud. Salvar una VIda a tra­
vés de la medicina preventiva tiene un costo de entre US$100 y US$600,
mientras que la cifra correspondiente en la medicina curativa oscila entre
US$500 y US$5.000. Esto se debe en parte a que los costos de formaci6n de
un trabajador en el sector de la atenci6n médica primaria son de US$500,
mientras que la de un médico calificado vale alrededor de US$60.000.

La mayoría de los países invierten una alta proporci6x.' de. sus presu­
puestos de salud en los hospitales -más del 90% en MalawI y ~Ier~a Leona
y más del 80% en Argentina, Bolivia, la República de Cor;a, Libena, P:ma­
má, Tanzania, Togo y Uruguay-o En muchos casos, los paises que destman
una proporci6n considerable de sus presupuestos a la construcc!6n Y.man­
tenimiento de hospitales también registran altas tasas de mortahdad infan-
til (como en Uberia y en Tanzania). ,. ,

La situaci6n es aún peor cuando un paIs atraVIesa por un penodo de
ajuste econ6mico. Si los presupuestos de salud se ven afectados por .los
estrictos programas de ajuste, por lo general la que más sufre es la a!en~I6n
médica primaria. Lo importante es elegir prioridades. Un tipo de p~IO~Idad
en salud no debe necesariamente desplazar por completo otra pnondad.
Ambas deben mantenerse equilibradas.

Bangladesh, a pesar de ocupar un puesto bajo en las tablas de prioridad
social, constituye un ejemplo de reestructuraci6n de los gastos e~ salud. El
país hered6 un sistema de atenci6n médica curativa de tendencIa urbana.
Hoy en día, con base en el concepto de la atenci6n médica. ~rimaria, el
sistema cuenta con una red institucional para prestar los serVICIOS de aten­
ci6n médica a toda la poblaci6n, comenzando por los niveles más bajos.
Este cambio se refleja en la creciente participación de los centros de salud
rurales en el presupuesto de salud, que subi6 de menos del 10% en 1~7~ al
60% en 1988, permitiendo un mayor acceso de los pobres a estos servICIOS,
especialmente en las áreas rurales. ~~Malasia, .los.su~esiv?s gobiernos na­
cionales han tenido la voluntad pohtIca de redIstrIbuIr el mgreso entre los
malayos (bumiputras), quienes por lo general son pobres y v!ven en las
áreas rurales. En consecuencia, los gastos por cabeza en educacI6n, salud y
pensiones en Malasia son más altos en las áreas rurales que en los pueblos

y ciudades. ..
Otros gobiernos han fomentado las intervenc~ones de alto ~pacto y

bajo costo. Indonesia introdujo un programa naCIOnal de este tipo en loS
ochentas y se estima que en la actualidad el 85% de las madres y los niños
tiene acceso a los servicios médicos preventivos. Este programa posyandu,
que se realiza a través de reuniones en los hogares privados y en los centroS

Prioridades en educación

comunales, se concentra en prioridades básicas tales como nutrici6n, inmu­
nizaci6n, control de la enfermedad diarreica y educaci6n en salud.

La enorme reducci6n de las tasas de mortalidad infantil en Chile duran­
te los setentas y los ochentas se logr6 a través de una serie de programas
eSPecíficos que incluían la entrega de subsidios a las mujeres pobres emba­
razadas, esquemas de alimentaci6n para la escuela primaria y rehabilita­
ci6n nutricional para los niños subalimentados. Sin embargo, este éxito ha
sido objeto de controversias. Hay quienes afirman que el programa de sa­
lud y nutrici6n infantil se adelant6 a expensas de otras medidas sociales.
Además, aunque es cierto que muchos niños sobrevivieron, los estándares
de vida globales de los pobres disminuyeron durante el mismo período
como consecuencia de la reducci6n de sus ingresos primarios.
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Aunque la primera prioridad en educaci6n debería ser un sistema bien or­
ganizado de escolaridad básica, el nivel de educaci6n primaria representa
menos de la mitad del gasto total en educaci6n en cada regi6n. Más de 100
millones de niños en el mundo no asisten a la escuela primaria y otros 200
millones abandonanJos establecimientos educativos a la edad de 12 años.

Esta es una oportunidad perdida. No solamente la educaci6n primaria
reviste una importancia fundamental en sí misma, sino que también es una
buena manera de orientar los recursos más específicamente hacia los po­
bres, ya que una parte considerable de los beneficios de la educaci6n pri­
maria le corresponden a los menos acomodados. En Costa Rica, por
ejemplo, el 57% de los beneficios de la educaci6n primaria se orientan hacia
el 40% más pobre de la poblaci6n, mientras que s610 e18% van al 10% de
los más ricos.

La educaci6n básica también se traduce en altos rendimientos econ6mi­
coso En muchos países, los rendimientos econ6micos de la educaci6n pri­
maria son casi el doble de los que deja la educaci6n superior. No obstante,
en todo el mundo en desarrollo la parte del presupuesto destinada a los
niveles superiores de la educaci6n es desproporcionada. En el Africa de
habla francesa, en Asia Oriental, en América Latina y en el Pacífico, la pro­
porci6n de los fondos del gobierno asignada a la educaci6n terciaria es más
grande que la asignada a la primaria.

En algunos países se están adelantando programas de reestructuraci6n.
En efecto, esta es más común en el sector de la educaci6n que en el sector
salud. En 22 países del Africa Sub-sahariana, la asignaci6n presupuestaria
durante los ochentas para la escolaridad primaria aument6 en 15 países,
disminuy6 en cinco y se mantuvo constante en uno. En América Latina se
registran mejoras significativas en Brasil, Chile y la República Dominicana.

FINANCIACION DEL DFSARROLLO HUMANODFSARROLLO HUMANO: INFORME 1991120



Respuesta del sector privado a las necesidades de prioridad social

Las estrategias nacionales de desarrollo humano producen mejores resul­
tados cuando tienen por objetivo alcanzar la complementariedad y la inter­
acción entre los sectores público y privado. Esta afirmación se ha
confirmado en múltiples ocasiones. Pero ¿cuál es la respuesta del sector
privado a las necesidades de prioridad social?

Aunque no existen datos completos a este respecto, es posible sacar al-
gunas conclusiones.

En Argentina y Jamaica, la asignación presupuestaria para la educación
primaria disminuyó, mientras que la de la educación terciaria aumentó.
Este cambio en Jamaica puede reflejar una medida bien concebida: la tasa
de alfabetismo adulto es del 98% y la tasa de matrícula escolar combinada
para la primaria y la secundaria es del 82%. Por lo tanto, la educación su­
perior es el siguiente reto que debe enfrentar este país.

La formación de científicos e ingenieros es importante, sobre todo en
Asia Oriental y en América Latina donde las tasas de alfabetismo son eleva­
das, pero una reestructuración, aún siendo limitada, podría traducirse en
adelantos considerables. Una reducción de sólo el 12% en la parte del gasto
gubernamental que los Estados árabes asignan a la educación terciaria per­
mitiría duplicar el gasto en las escuelas primarias, lo cual constituye una
necesidad crítica en una región donde las tasas de alfabetismo son bajas.

Prioridades de agua y seroicios sanitarios

Las desigualdades que se observan en la prestación de servicios de salud y
educación son similares a las que se encuentran en el suministro de agua. El
agua limpia y los servicios sanitarios adecuados, junto con una bllena ali­
mentación, constituyen la base del desarrollo humano. Sin embargo, estos
servicios son escasos para los pobres: cerca del 50% de los hogares rurales y
el 20% de los urbanos carecen de suministro de agua potable. En algunos
países las disparidades son aún mayores. En Etiopía, el acceso a los servicios
sanitarios es 14 veces más grande en las áreas urbanas que en los campos.

Anualmente se gastan unos US$10.000 millones para asegurar el sumi­
nistro de agua en los países en desarrollo, y se estima que el 80% de esta
suma se destina a la prestación de estos servicios al sector más acomodado
de la población. La instalación de una tubería para el suministro de agua
tendría un costo de sólo US$5 por persona por año. Es irónico que en mu­
chos países los ricos reciban un buen servicio a bajo costo mientras que los
pobres obtienen servicios inadecuados a un precio más alto.
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TABLA 3.10

Matrículas en escuelas privadas.J., 1985
Como % del total de matrículas en este nivel

Primaria Secundaria Superior

Región
Número Número Número

% de países % de países % de países

Asia 3.9 10 26.0 9 28.6 13

Africa Sub-sahariana 15.4 32 26.4 31

América Latina 17.7 19 29.1 19 33.6 7

Medio Oriente y Africa del Norte 8.8 15 8.1 17 3.3 15

FINANCIACION DEL DESARROLLO HUMANO

En educación, la contribución del sector privado se orienta más hacia la
educación superior en todas las regiones, con excepción de los Estados ára­
bes (véase Tabla 3.10).

a. Incluye las escuelas que dependen únicamente de contribuciones privadas y aquellas que reciben alguna
ayuda gubernamental.

Sin embargo, se observan amplias diferencias entre los países de una
misma región. Asia en general tiene un nivel relativamente bajo de educa­
ción primaria privada, pero ésta es significativa en Bangladesh (11 %) Yen
Tailandia (9%). La educación secundaria privada en Asia presenta variacio­
nes aún más grandes -desde un 93% en Bangladesh hasta el2% en Sri Lan­
ka y cero en China y Lao-. También es diferente la proporción de educación
terciaria privada, desde el 83% en Filipinas hasta cero en China.

El Africa Sub-sahariana presenta un patrón diferente. El sector privado
es mucho más significativo en los países de habla inglesa, donde representa
un~ tercera parte de la matrícula escolar a nivel de primaria y casi la mitad
a ru~el de la secundaria. En los países de habla francesa y en otros países,
las cifras para estos dos niveles son del 8% o menos.

. En cuanto a la salud, pueden citarse muchos ejemplos conocidos de hos­
pitales privados muy bien equipados en los países en desarrollo. En Ma­
~ru~cos, por ejemplo, el 90% de las camas hospitalarias se encuentra en
Instituciones privadas.

Sin embargo, también se ha podido establecer que grandes segmentos
de la población -entre el 60% y el 80% en algunas partes del Perú- reciben
tratamientos privados impartidos por los curanderos locales tradicionales.

Los casos más interesantes son probablemente aquellos que se sitúan
entre dos posibilidades. Por ejemplo, tanto el Instituto Gandhigram de Sa­
lud Rural y Bienestar Familiar en India como la Asociación de Médicos
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Tradicionales Descalzos de Ruanda estimulan la cooperación entre los mé­
dicos modernos y los tradicionales.

Otras estrategias "mezcladas" en el sector salud -que ofrecen un interés
especial en la satisfacción de las necesidades básicas de salud de los po­
bres- estimulan la interacción entre los sectores público y privado. Podrían
citarse muchos ejemplos de hospitales privados que trabajan bajo contrato
con un ministerio de salud.

Otro aspecto significativo es que los servicios privados de salud espe­
cialmente los prestados por las ONG se han establecido en algunos casos
para suplir las fallas del sector público en este campo. En otros casos, la
medicina tradicional ha jugado un papel significativo en el sector de la sa­
lud, especialmente en Uganda, Kenia y Swazilandia. En otros países, la me­
dicina privada ha ofrecido niveles de atención más altos a quienes pueden
pagarlos.

Ayuda internacional

Los programas de ayuda ofrecen un gran potencial para la reestructura­
ción. La retribución podría ser enorme. Si tan sólo una tercera parte de la
ayuda existente se destinara a las áreas de prioridad humana, la ayuda
asignada para estos sectores podría incrementarse cuatro veces.

Los presupuestos de ayuda, así como los gastos gubernamentales, pue­
den analizarse a través de cuatro índices:
• Indice del gasto en ayuda. Es el porcentaje del PNB de un donante que se

asigna a la ayuda para el desarrollo.
• Indice de asignación social de la ayuda. Es el porcentaje de la ayuda de cada

donante que se asigna a los sectores sociales.
• Indice de prioridad social de la ayuda. Es el porcentaje de la ayuda asignada

al sector social que se destina a las áreas de prioridad humana.
• Indice de gastos en proyectos de desarrollo humano de la ayuda. Es el producto

de los tres índices anteriores y, por lo tanto, el porcentaje del PNB de un
país donante que se asigna a áreas de prioridad humana en los países
destinatarios.

Indice del gasto en ayuda

En la mayoría de los casos, los países donantes no han alcanzado el objetivo
acordado internacionalmente del 0.7% del PNB para la asistencia oficial
para el desarrollo (AOD). Aunque existen variaciones considerables entre
los países -Noruega asignó más del1 % de su PNB a la ayuda internacional,

mientras los Estados Unidos sólo asignaron el 0.15%-, la tendencia general
en los ochentas ha sido hacia la disminución de la ayuda (véase Tabla 3.11).

A pesar de estos índices decrecientes, la participación de la AOD en el
flujo de recursos financieros netos hacia los países en desarrollo creció sig­
nificativamente durante la última década -desde una tercera parte hasta
más de dos terceras partes-, debido principalmente a la ausencia de crédi­
tos privados. Esto se refleja más que todo en los países pobres. En efecto, la
AOD que reciben unos 40 países supera el 10% de su PIB.

TABLA 3.11

AOD como porcentaje del PNB
1970 1980 1989

Noruega .33 .90 1.04

Suecia .41 .85 .97
""J

Holanda .60 .90 .94

Dinamarca .40 .72 .94

Canadá .41 .47 .44

Australia .59 .52 .38

Japón .... .23 .27 .32

Reino Unido .42 .43 .31

Estados Unidos .31 .24 .15

Promedio para los países industrializados .33 .35 .32

Indice de asignación total de la ayuda

Sin embargo, no es posible saber con exactitud qué cantidad de la ayuda se
asignó al sector social y al sector productivo en particular, ni el uso que se
ha dado a la ayuda en general. En algunos casos, la ayuda se presta para
apoyar los programas de gastos generales de un gobierno. Esta ayuda para
programas no está necesariamente vinculada a un sector específico, de tal
manera que puede utilizarse con fines de defensa, o de infraestructura, o
para los sectores sociales. Por otro lado, la ayuda que se otorga con el fin
específico de invertirla en los sectores sociales puede simplemente -en teo­
ría, aunque rara vez en la práctica- remplazar fondos que el gobierno ha­
bría asignado de todas maneras y que al disponer de la ayuda puede gastar
en otros sectores.

La ayuda para programas no específicos constituyó una creciente propor­
ción de los montos totales de la ayuda en los ochentas, debido en parte a la
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para algunas formas de infraestructura será muy valioso. En efecto, en los
países que ya han alcanzado un alto nivel de desarrollo humano, algunos
tipos de gasto social pueden ser menos prioritarios. Países como Chile, Cu­
ba y Filipinas, que ya registran altas tasas de alfabetismo, necesitan gastar
más en la educación superior.

Una parte muy cuestionable de la ayuda no dirigida al sector social es la
asistencia para el sector militar. La asistencia militar es un instrumento im­
portante de la política exterior de los Estados Unidos. El nivel real de la
asistencia militar proveniente de los Estados Unidos alcanzó su pico más
alto durante la guerra de Corea. Desde entonces, el objetivo de la ayuda en
la región dejó de ser Asia para dirigirse a Israel, Egipto y la región del golfo.
A estos países los siguen en importancia en la asistencia militar un grupo de
países donde los Estados Unidos tienen derecho a instalar bases militares
-Turquía, Grecia, Portugal, España y Filipinas, aunque Pakistán también fue
un destinatario importante de la ayuda durante los ochentas, en la época de
la guerra de Afganistán-. En otros lugares, la asistencia para el Africa (ex­
cluyendo Etiopía a principios de los setentas) y América Latina (con excep­
ción de El Salvador) ha sido relativamente baja. La mayor parte de la ayuda
militar de los Estados Unidos desde 1974 se ha prestado en forma de ventas
de crédito más que de donaciones, pero, en muchos casos, estos préstamos
se han condonado (<:'Omo ha sido el caso de Israel, Egipto, Turquía y Pakis­
tán).

Indice de prioridad social de la ayuda

I.:a proporción de la ayuda para sectores sociales asignada a áreas priorita­
~as (tales como la atención médica primaria, la educación básica, la plani­
fIcación familiar y el suministro de agua a zonas rurales) ha sido pequeña.
El índice de prioridad social de la ayuda apenas alcanza cerca del 36.6%
(v~anse Gráficos 3.4 y 3.5 Y Tabla 3.13), a pesar de repetidos pronuncia­
ffilentos de la comunidad internacional acerca de la importancia de la edu­
cación básica, de la atención médica y de los servicios rurales. El índice de
Italia es particularmente bajo y los de Francia, Australia y Canadá no son
mucho más altos. Los índices de prioridad social de la ayuda más altos son
los de Suiza y los países nórdicos.

El índice de prioridad social de la ayuda presentado en la Tabla 3.13 se basa
en l~ b~se de datos de la OCDE para declaración de créditos (CRS). Pero su
?Jbnnuento -aproximadamente del 70% de la AOD bilateral total- es muy
l11completo en el caso de algunos grandes donantes como Francia, Alemania
b.el Reino U~do. En 10 rela:ivo a la distribución sectorial de las donaciones
ilaterales (vease Nota T'ecruca 7) se han tomado como base cálculos aproxi­

mados. No obstante, es importante anotar que las cifras reales no son más que

7.8
4.3

23.2
56.9

19.9

100.0

Multilateral
1988
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Bilateral'

1979 1989

8.0 6.7
16.5 10.7

30.8 25.7

17.9 11.3
51.3 63.0

100.0 100.0

Agricultura
Otros

Total

Salud y población
Educación
Total infraestructura social y administrativa,
incluidas la planeación y la administración
pública

a. OCDE¡CAD, que representan el 85% de la asistencia bilateral total.

TABLA 3.12
Asignación de la asistencia por sectores

Aún si el índice de asignación social ha registrado una disminución ge­
neral para algunos países destinatarios, la ayuda asignada a los sectores de
educación y salud puede representar una proporción sustancial del total
de su gasto social. En algunos casos, dicha ayuda supera la suma gastada
por los gobiernos nacionales.

Gran parte de la ayuda no asignada al sector social sigue teniendo im­
portancia para el desarrollo humano que comprende los aspectos tanto
económicos como sociales de la vida de las personas. Por ejemplo, el apoyo

creciente importancia de los préstamos para ajuste estructural. En 1989, los
préstamos para ajustes del Banco Mundial representaron el 18% de sus com­
promisos con el BIRF y e18% de sus fondos de la AJO, en comparación con el
8% y el 4% en 1980 y 1982. De los préstamos de ajustes, una proporción cada
vez mayor -dos tercios en 1989- se ha orientado hacia sectores específicos.
Pero hasta 1989, sólo dos de esos préstamos para ajuste estructural se emplea­
ron en sectores sociales, de tal modo que el efecto ha sido reducir la proporción
de fondos específicamente disponibles para el desarrollo humano.

Los índices de asignación social de la ayuda también han disminuido en
préstamos bilaterales, como puede observarse en la asignación sectorial de
la ayuda proveniente de los donantes occidentales (que representó más del
75% de la ayuda bilateral o de gobierno a gobierno) (véase Tabla 3.12). En
la ayuda bilateral, la proporción para salud y educación en conjunto bajó
del 24.5% al 17.4% entre 1979 y 1989. En la ayuda multilateral las propor­
ciones son aún mas bajas. Sin embargo, existen variaciones considerables
entre los diversos donantes: van desde las asignaciones relativamente bajas
de Japón (8.4%) y Suecia (8.9%) hasta las proporciones elevadas de Bélgica
(38%) y Nueva Zelandia (54%).
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Por ciento

Participaci6n de prioridad
social de AOD

US dólarf's

AOD per cápita

HOLANDA

DINAMARCA

SUECIA

FRANCIA

FINLANDIA

SUIZA

ALEMANIA

AUSTRALIA

REINO UNIDO

CANADA

ITALIA •
ESTADOS UNIDOS •

ANANC~OONDELDFSARROLLOHUMANO

GRAflC03.5
AOD DE PRIORIDAD SOCIAL PER CAPITA,
POBLACION DONANTE, 1989

,..-
TABLA 3.13
Análisis de la AOD en proyectos sociales, 1989

Razón de
Razón de gasto en Razón de gasto en asignación en Razón de prioridad
asistencia humana asistencia asistencia sodal en asistencia social

(%) (%) (%) (%)
Promedio 0.026 0.32 22.6 36.6

Holanda 0.128 0.94 25.2 53.8
Dinamarca 0.110 0.94 22.4 52.2
Suecia 0.070 0.97 13.8 51.9
Francia 0.053 0.54 39.1 25.1
Finlandia 0.051 0.63 29.3 27.4
Suiza 0.047 0.30 20.1 78.7
Alemania" 0.047 0.41 25.6 44.4
Australia 0.029 0.38 30.7 25.2
Reino Unido 0.028 0.31 24.8 36.6
Canadá 0.023 0.44 19.9 25.9
Italia 0.017 0.42 18.0 22.4
~dosUnidos 0.012 0.15 17.1 46.1

r
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Nota: La Columna 1 es el porcentaje del PNB de un país donante asignado a sectores prioritarios (en particular
atención médica y educación básica) en los países destinatarios a través de la AOD. Equivale a Columna 2 x
ColUmna 3 x Columna 4.

a. EXcluye la antílZUa Renública f)pmorT;ltw;l A!Pnl;¡n;¡



aproximaciones y deben ser objeto de una cuidadosa verificación: lo que im­
porta aquí es el método de este análisis.

De la ayuda bilateral total durante los ochentas sólo el 11% se destinó a
proyectos educativos. La parte que le correspondió a la educación primaria
fue limitada y disminuyó en términos reales para los países de medianos y
bajos ingresos.

La asistencia para educación a los países del Africa Sub-sahariana a co­
mienzos de los ochentas, por ejemplo, se orientó básicamente hacia la edu­
cación superior. Esta tendencia se refleja en las cifras de asignaciones por
estudiantes -US$1.10 por alumno de la escuela primaria, US$l1 por alumno
de secundaria y US$575 por estudiante universitario-, aunque la discrepan­
cia, en cierta medida, se debe a que la educación superior es más costosa.

La ayuda para el sector social se utiliza de esta manera cuando los do­
nantes prefieren que sus contribuciones sean más visibles -cuando prefieren
el hospital en la ciudad al centro de salud en el campo-o Pero incluso cuando
existe un verdadero deseo de fomentar los programas de la educación pri­
maria, puede ser muy difícil canalizar los fondos hacia iniciativas locales de
pequeña escala altamente dispersas y asegurar que puedan repetirse -pero,
aunque parezca difícil, es algo posible, como lo fue en Senegal en el proyecto
de promoción de la atención médica primaria (véase Recuadro 3.4).

La ayuda para el sector social con un alto índice de prioridad social
tenderá a orientar los recursos cada vez más hacia los pobres. Sin embargo,
también es posible obtener el mismo efecto en sectores económicos me­
diante el apoyo a proyectos orientados a la solución de la pobreza.

Por ejemplo, la ayuda asignada a proyectos agrícolas e industriales de
pequeña escala puede mejorar los ingresos de los pobres. En efecto, la ex­
periencia ha demostrado que los proyectos tendientes a resolver condicio­
nes de pobreza tienen una alta tasa de retorno, y que los intentos por
atender a los pobres no socavan la eficiencia económica. Sin embargo, mu­
chos proyectos han tenido resultados opuestos. En India, por ejemplo, mu­
chos de los pobres no poseen tierra. Por tal motivo, la asistencia externa se
ha otorgado muchas veces con el fin de apoyar esfuerzos dirigidos a au­
mentar la producción de alimentos a través del suministro de irrigación,
crédito, extensión y nuevas semillas. Estos esfuerzos han beneficiado prin­
cipalmente a los granjeros de medianos ingresos. Es un hecho que los pro­
gresos en la agricultura se han reflejado en un incremento de la producción
de alimentos en India. Lamentablemente, el poder adquisitivo de los po­
bres en la India no ha registrado aumentos significativos. En consecuencia,
no ha bajado la incidencia de desnutrición.

En lo que respecta a los pobres de las zonas urbanas, se han hecho nume­
rosos intentos -con resultados diversos- para ofrecer crédito y tecnología. En
Costa Rica, la asistencia externa contribuyó a financiar más de 400 microern-
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RECUADRO 3.4

Asistencia para la atención
de salud comunitaria en Senegal

El proyecto Pekine, un exitoso programa de salud primaria en
Senegal, se inició en 1975, con asistencia externa para suministrar
atención de salud al sector pobre de Dakar, la capital.

En 1985 el proyecto habia conseguido establecer 24 puestos de
salud, con 2 centros de salud de alto nivel, 7 unidades de mater­
~dad y 2 odontológicas. Las 800 visitas médicas durante ese pe­
nado se conce1\'fraron en medicina preventiva; la tasa local de
vacunación se elevó de 5% a 60%. Aun así, tambien se ofrecieron
curaciones para enfermedades básicas.

La participación fue importante. Desde el comienzo se consul.
tó a los beneficiarios sobre el programa y se establecieron comités
locales de salud para controlar y administrar los puestos de salud.
El entrenamiento de personal local fue una prioridad central.

Con el tiempo se redujo la apotación de fondos provenientes
del centro, incluyendo la asistencia externa, y fondos conseguidos
localmente fueron cubriendo una creciente proporción de los cos­
tos parte de estos fondos provinieron de cargos pagados por los
pequeños usuarios. En 1983 los fondos locales financiaban el 70%
de los costos regulares.

131



presas urbanas que han creado empleos y elevado los ingresos. Más de la
mitad de los beneficiarios pertenecían al grupo de los más pobres.

Reestructuración de los presupuestos de ayuda

Existe un gran potencial para que los donantes movilicen más recursos pa­
ra el desarrollo humano mediante la reestructuraci6n de sus presupuestos
de ayuda. El índice de prioridad de la ayuda -la proporci6n del PNB de los
donantes que se asigna a áreas de prioridad humana- es extremadamente
bajo. Para los donantes de la OCDE en general es apenas de 0.026% de su
PNB combinado.

Los cálculos aritméticos son simples. La asiste~cia oficial para el desa­
rrollo (AOD) para todos los países representa actu~lmenteel 0.32% de su
PNB combinado. De esta cifra, s6lo el 23% se destmaba a los sectores so­
ciales en 1988, y únicamente el 37% de los gastos en el sector social se con­
sagraba a las áreas prioritarias del desarrollo ~umano.En los pr~~upu~stos
para educaci6n, por ejemplo, s6lo el 7% se aSIgnaba a la educaclOn pnma­
ria. En salud, solamente el 27% de los presupuestos se destinaba a la aten­
ci6n médica primaria. Y en cuanto al suminist~o de agua potable y de
servicios sanitarios s6lo el 19% de los fondos se aSIgnaba a las areas rurales.

Naturalmente, estos promedios ocultan diferencias significativas entre
los donantes (véase Tabla 3.11). Los países n6rdicos destinan más del 0.9%
de su PNB a la ayuda para el desarrollo, y sus índices de prioridad de la
ayuda oscilan entre 0.05% y 0.11 % -muchas veces m~s que ~l pron;edio
global de los donantes-o Por el contrario, Estados Urudos aSIgna solo el
0.15% de su PNB a la ayuda para el desarrollo. En consecuencia, su índice
de gastos en proyectos de desarrollo humano de la ayuda es apenas O.O~~.

Hay quienes dicen que no importa si ~a ayuda .mlsma de~cono~e ~bJet1­
vos prioritarios, que toda ayuda le permlte al gobIerno destmatano h~rar
fondos para gastar en otros sectores. Este argun;ento, aunque es p~ausIble
en teoría, con frecuencia es err6neo en la práctIca. En muchos paIses po­
bres, la ayuda constituye una proporci6n tan alt~ de s~s p~esupuestosde
desarrollo que las prioridades de ayuda se conVIerten mevItablemente en
prioridades de desarrollo. En Burundi,la ayuda representa el 56% del gas­
to total en salud y educaci6n, y la proporci6n es también alta en Chad
(53%), Uganda (48%), Somalia (3~%) y Etiopía (35%). . . . s

Cualquiera que sea el caso, es Improbable que los mmIstros de fmanza
de los países en desarrollo respondan bien a estos argumentos. En las me­
jores épocas, se muestran renuentes a realizar ~ver.sion~ssociales, .pue~~o
que su rendimiento financiero inmed.i~t~ es b~Jo e Imphc~ la reahzacIo~
de gastos peri6dicos e~ el futur~. Es difIcil motIvar a los mmIst~?S para qu.
incrementen las inverSIones SOCIales, ya que los donantes tambIen se mues

tran renuentes a financiar gastos peri6dicos, y prefieren, en lugar de ello,
dar dinero para financiar esquemas de uso extensivo de capital que apenas
requieren algo de maquinaria y de asistencia técnica por parte de los mis­
mos países donantes.

De todas las categorías de ayuda para el desarrollo, la asistencia técnica es
la que más necesita una reevaluaci6n. Africa recibe US$6.000 millones anuales
en asistencia técnica, y esta cifra aumenta día tras día. Aún así, Africa sigue
registrando uno de los niveles de desarrollo humano más bajo del mundo.

El problema es que con frecuencia se gasta demasiado en los salarios de
los costosos expertos extranjeros y muy poco en la construcci6n de institu­
ciones locales y en la promoci6n de especialistas nacionales. Si la asistencia
técnica se enfocara principalmente hacia la creaci6n de capacidad nacional,
el resultado no se limitaría a reducir los costos de la asistencia, sino que
también liberaría millones de d6lares para prop6sitos más productivos.

Por lo tanto, los países donantes deben reevaluar sus prioridades de
ayuda y comprometerse con el apoyo al desarrollo humano. Si los países
destinatarios adoptan las mismas prioridades, estará abierto el camino pa­
ra llegar a una era nueva y productiva de la asistencia oficial para el desa­
rrollo, una era basada en el compromiso mutuo con el desarrollo humano
(véase Capítulo 6).

La reestructuraci&r1 de los presupuestos de ayuda no será posible si no
se dispone de toda la informaci6n necesaria. El Comité de Asistencia para
el Desarrollo (CAD) de la Organizaci6n de Cooperaci6n y Desarrollo Eco­
n6mico (OCDE) podría aportar una valiosa contribuci6n en este aspecto.
El CAD podría analizar el impacto de las actuales prioridades de ayuda
sobre los niveles de desarrollo humano de los países destinatarios. También
podría ayudar si publicara peri6dicamente, para cada donante, el índice de
asignaci6n social de la ayuda y el índice de prioridad social de la ayuda.
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Sumario de estudios de países

República de Corea

Distribución del ingreso primario: buena
Indice de gastos en proyectos de desarrollo humano: medio
Indice del gasto público: bajo
Indice de asignación social: medio
Indice de prioridad social: alto.

El desarrollo huma!J,P en la República de Corea se ha beneficiado especial­
mente por la expansión rápida y generalizada de los ingresos primarios a
través del crecimiento económico. La reforma agraria de 1949 sentó las ba­
ses para un acceso amplio al activo más productivo del país. También se
puso énfasis en la educación, especialmente en la educación primaria, con
el fin de desarrollar los recursos humanos necesarios para lograr un creci­
miento con equidad. Además, las políticas macroeconómicas estimularon
el paso de la sustitución de importaciones a la producción con uso intensi­
vo del empleo para exportación.

No obstante, la experiencia ha demostrado que las solas tasas elevadas
de crecimiento no son suficientes para garantizar el desarrollo humano.
Desde 1976, el gobierno ha ampliado la cobertura del seguro médico, que
hoy le llega a más de la mitad de la población, y ha desarrollado sistemas
de alta calidad en el sector de la salud pública y la educación. También
ofrece servicios médicos gratuitos o muy subsidiados a las familias pobres,
especialmente a las madres y los niños.

El desarrollo humano comenzó con la promoción de los ingresos prima­
rios por parte del gobierno. Hoy en día, el gobierno también orienta una
proporción significativa de los recursos públicos al sector social, en parti­
cular a las áreas de seguridad social.



Distribuci6n del ingreso primario: regular/moderada
Indice de gastos en proyectos de desarrollo humano: alto
Indice del gasto público: alto
Indice de asignaci6n social: alto
Indice de prioridad social: alto.

El caso de Zimbabwe ilustra la fuerza que puede tener un índice elevado
de gastos en proyectos de desarrollo humano. El compromiso del gobierno
con las áreas prioritarias se ha traducido en un gasto per cápita en proyec­
tos de desarrollo humano más elevado que los que registran los países más
ricos, y ha permitido los impresionantes logros de este país en cuanto al
alfabetismo, la mortalidad infantil y la esperanza de vida.

Después de su acceso a la independencia, el índice de asignaci6n so­
cial subió de menos del 20% en 1978 a cerca del 30% en 1981 y al 49% hoy
en día; el índice del gasto público siguió siendo alto, pero se mantuvo
constante. Los gastos administrativos y de defensa bajaron del 44% al
28%.

El índice de prioridad social se elevó después de que el gasto en el sector
salud se orientó hacia los servicios rurales de medicina preventiva en lugar
de dirigirse a los hospitales urbanos. También se realizó un enorme progre­
so en el sector de la educaci6n, donde la parte del presupuesto asignada a
la educaci6n primaria pasó del 38% al 56%, duplicando el gasto real per
cápita. Todos los niños en edad escolar asisten hoya la escuela primaria y,
en lo relativo a la educación secundaria, la raz6n bruta de matrícula escolar
aumentó al 51 %.

Incluso en los ochentas, durante los períodos de ajuste econ6mico y se­
quía severa, el desarrollo humano siguió progresando, como lo indican las
tasas decrecientes de mortalidad infantil y las razones crecientes de matrí­
cula escolar.

Zimbabwe también es un ejemplo de lo que puede hacerse con la ayuda
extranjera debidamente estructurada. La ayuda financi6 casi una quinta
parte del presupuesto para inmunizaci6n en 1983. La ayuda internacional
también desempeñ6 un papel importante en la financiaci6n del programa
de alimentaci6n suplementaria para los niños, lanzado en 1981. La contri­
buci6n de la ayuda al suministro de agua a las zonas rurales pas6 del 32%
en 1983 al 58% en 1985.

El progreso considerable que ha logrado Tanzania en el desarrollo humano
durante las tres últimas décadas se refleja en el incremento de la tasa de
aHabetismo (de menos del 30% a un 52% estimado) yen el mejoramiento
de la esperanza de vida (de 41 a 54 años). Aunque el ingreso per cápita,
US$160, es inferior a la mitad del promedio de la regi6n, el desempeño de
Tanzania en el desarrollo humano -como se refleja en la tasa de mortalidad
infantil y en el estado nutricional- se compara favorablemente con el de sus
vecinos en Africa.

Estos logros son el resultado de una filosofía basada en la prestación de
los servicios sociales básicos a toda la poblaci6n. Tanzania posee uno de los
sistemas de atención !pédica nacional más antiguos del Africa Sub-saharia­
na. Desde finales de los sesentas, la poblaci6n rural se ha organizado en
poblados registrados, facilitando así la ampliaci6n de los servicios sociales
básicos. Más del 80% de la población tiene acceso a la atenci6n médica y
cerea del 90% de los niños de un año están inmunizados. .

~ún así, todavía persisten privaciones significativas. La mitad de la po­
b~cl6ncarece de acceso al agua potable y cerca de la mitad de los niños no
asISte a la escuela primaria. La matrícula escolar a nivel de primaria dismi­
nuy6 en la segunda mitad de la década de los ochentas. Las tasas de matrí­
cula escolar en la educación secundaria son inferiores a15%.
~ pesar de que se le ha asignado una alta prioridad a la educaci6n pri­

Inaria y a la atenci6n médica, el gasto por persona en proyectos de desarro­
llo humano sólo fue de US$3.80 en 1988. Este ínfimo nivel del gasto en
~esarrollo humano se explica por el bajo ingreso per cápita y la atenci6n
Inadecuada al gasto en el sector social.

Las restricciones presupuestarias desde mediados de los setentas se han
tra~ucido en recortes considerables del gasto, incluyendo el de servicios
SOcIales básicos. Los gastos en salud por persona disminuyeron una cuarta
P~e durante ese período. Estos recortes han provocado un descenso de la
:caIldad ~ han disminuido el acceso de los pobres a estos servicios, puesto
.ql1e no tIenen con qué pagarlos.
. . La necesidad de reestructurar el gasto público es urgente. El índice de
-asIgna " . 1d 'r. •ClOn SocIa e lanzama es apenas del 15%, yel servicio de la deuda,
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Distribuci6n del ingreso primario: moderada
Indice de gastos en proyectos de desarrollo humano: bajo
Indice del gasto público: medio
Indice de asignaci6n social: bajo
Indice de prioridad social: alto.
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Zimbabwe
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Costa Rica

Distribución del ingreso primario: moderada
Indice de gastos en proyectos de desarrollo humano: medio
Indice del gasto público: alto
Indice de asignación social: alto
Indice de prioridad social: medio.

las empresas públicas y los gastos militares merman el presupuesto guber­
namental.

Las elevadas tasas de crecimiento demográfico (3.4% anual en prome­
dio entre 1960 y 1990) han constituido un obstáculo p~ra el desarr?llo hu­
mano/ así como el bajo desempeño de la economla. Pa~a .meJorar el
desarrollo humano en Tanzania es crucial restablecer el crec~ento y me­
jorar las oportunidades de empleo, junto con la reestructuraCIón del gasto
público de los sectores sociales.
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El niv~} d~ desarrollo humano de Jordania es alto según los estándares de
la re~lO~ arabe. ~os altos niveles del gasto público y un índice moderado
de prIOrIdad SOCIal se han traducido en un índice elevado de los gastos en
procesos de desarrollo humano.

, L~mayoría de la población es menor de 15 años. Por esta razón el mayor
enfasls se ha puesto en la educación. Las tasas de alfabetismo en Jordania
subieron del 47% en 1970 al 74% en 1985. Las tasas de alfabetismo femeni­
no/ aunque siguen siendo bajas (62%), Son significativamente superiores a
las tasas promedio en la región.

. Los altos niveles educativos de los jordanos han dado sus frutos en tér­
~os económicos y financieros. El trabajo calificado es el recurso más va­
ho~o del país. El dinero q~e envían los jordanos calificados que trabajan en
el area del golfo ha conshtuido una fuente importante de divisas.

Jordania también ha tenido considerables progresos en el sector de la
salud. ~esde 1.960/ la esperanza de vida pasó de 47 a 67 años y las tasas de
mortalIdad bajaron de 217 por cada 1.000 nacimientos a SS Jn.. ".,ru..... ,....,

."

Distribución del ingreso primario: moderada
Indice de gastos en proyectos de desarrollo humano: alto
Indice del gasto público: alto
Indice de asignación social: bajo
Indice de prioridad social: medio.

Jordania

do de P?oridad social no in~luye la contribución de los pagos de la seguri­
dad SOCIal (en este caso posItivos).

Sin embargo, con el ti~mpo el ~~~so d~l país comenzó a quedar retra­
~ado respecto al gasto SOCIal. Los deflclt creCIentes se financiaron con deuda
mterna r exter~a, y cuando la asistencia externa se acabó en los ochentas,
Costa Rica sufrIÓ una grave recesión.

Los logros e~ ?esarrollo humano de Costa Rica han sido elásticos a pe­
sar ~e.las.condlc~~nes adversas. Una vez que las mujeres saben sobre la
planifl~a.clónfamIlIar y aprenden sobre las condiciones de higiene y sobre
la m~trICló~,estos logros no se pierden rápidamente. Las tasas de mortali­
~ad infantil ~ las de desnutrición han seguido disminuyendo (aunque a un
rItmo decrecIente) a pesar del deterioro de las condiciones económicas.

•Se ~an presentado algunos signos de advertencia, tales como una dis­
mmUClón preocupante en la tasa de matrícula escolar en la primaria duran­
te los ochentas, pero Costa Rica sigue siendo un ejemplo sobresaliente de
desarrollo humano en América Latina y en el mundo.
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Costa Rica ha alcanzado un nivel sobresaliente de desarrollo hum~o.~us

índices del gasto público y de asignación social son elevados y los mdlca­
dores de desarrollo humano del país son cercanos a los de Europa.

La base para las reformas sociales se estableció en la déca~~ d~ los.años
cuarentas, época en que el Ejército fue abolido y se cr~aron mshtuCI?neS
autónomas" para la salud, la educación y el segu~o SOCI~: Una lar~a histo­
ria de democracia fortaleció las presiones para fIjar polIhcas de bIenestar,
apuntaladas por una rápida expan~iónen la exportaci~nde cultivos comer­
ciales como el café, que contribuyo a generar oporturudades de emple~.

La atención médica primaria fue una de las prioridades desde cOmIe~­

zas de los años setentas, y se lanzaron programas de salud rural y co~uru­

taria que pusieron énfasis tanto en la acción preventiva (en p.a~hc~l~r

contra enfermedades infecciosas y parasitarias) como en la parhClpaclon
comunitaria.

En educación, la proporción de niñas que terminan la escuela primaria
pasó del 17% en 1960 al 65% en 1980. El alt? por.centaj~ de madres con
educación contribuyó a bajar la tasa de mortalIdad infanhl, lo cual a su vez
ayudó a reducir el tamaño de las familias y la tasa de fertilidad.

El sistema de seguridad social en Costa Rica es univer~al, mient~~s que
en los demás países de América Latina tiende a ser regresIvo, benef¡cland~
únicamente a aquellos que trabajan en el sector formal. J-:laci~,1980, ca~~

todos los costarricenses estaban amparados por una combmaClOn de pe
siones, seguro de salud, bienestar social y salud pública. El índice modera-
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Indonesia

Distribución del ingreso primario: buena
Indice de gastos en proyectos de desarrollo humano: bajo
Indice del gasto público: medio
Indice de asignación social: bajo
Indice de prioridad social: bajo.

de salud se han concentrado en Arnmán, la capital, donde vive más de una
tercera parte de la población, pero el gobierno ya ha comenzado a mejorar
la calidad de la atención médica primaria en las zonas rurales mediante el
establecimiento de centros de salud rurales capaces de ofrecer una amplia
gama de servicios básicos.

La experiencia de Jordania reviste una importancia especial para los paí­
ses de la región que tienen ingresos más altos y para otros países que no
han logrado alcanzar niveles de desarrollo humano compatibles con sus
ingresos. Una astuta asignación de los recursos escasos, junto con una dis­
tribución equitativa del ingreso, han contribuido a alcanzar niveles de de­
sarrollo humano mejores que en otros países con ingresos per cápita muy
superiores a los de Jordania.
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principalmente hacia la atención médica curativa en zonas urbanas. Es ne­
cesario que el país asigne una mayor prioridad a las instalaciones de salud
preventiva en el campo, a través de programas como el posyandu.

De igual modo, el agua potable y los servicios sanitarios sólo existen
para una minoría de indonesios, generalmente para los residentes urbanos
más acomodados; I~donesia.tiene que hacer más esfuerzos para disponer
de los recursos publIcos y aSIgnarlos a los servicios sociales prioritarios.

Distribución del ingreso primario: bajo
Indice de gastos en proyectos de desarrollo humano: medio
Indice del gasto público: alto
Indice de asignación social: medio
Indice de prioridad social: bajo.

Argentina

Argentina ha alcanzado altas tasas de alfabetismo y de matrícula escolar
(ambas fueron superiores al 95% a mediados de los ochentas) y las tasas de
mortalidad infantil sbn inferiores a la tercera parte del promedio de los
países en desarrollo.

No obstante, el desempeño de Argentina en desarrollo humano es de­
cepcionante si se considera su PNB per cápita (US$2.520). Proporciones
sustanciales de la población, especialmente en el Norte y en los tugurios en
las afueras de Buenos Aires, sólo tienen un acceso limitado a la educación
a la atención médica o al agua potable y a los servicios sanitarios. Las con~
diciones sociales se han empeorado durante la prolongada crisis económi­
ca. La parte de la población que tiene acceso al agua potable disminuyó en
nueve puntos porcentuales durante los ochentas, a 51 %. Desde mediados
de .los setentas, el ingreso promedio de los hogares disminuyó más de la
qu~ta parte, en términos reales, y la distribución del ingreso se hizo menos
eqUitativa.

~l índice del gasto público es alto. A pesar de un índice de asignación
SOCial m~derado P5% en 1;88), e17?~ del mismo está orientado a los pagos
de segundad SOCial, que solo benefiCian a quienes trabajan en el sector for­
mal, en lugar de favorecer a los pobres. Teniendo en cuenta que Argentina,
~uranteun largo período de tiempo, alcanzó altas tasas de acceso a la aten­
Ción médica y a la educación básica, puede considerarse, hasta cierto punto,
Como un caso de la desvi~ción de las prioridades a la luz de los logros
pasados en el pago de penSiOnes, la educación superior y una atención mé­
dica más sofisticada.
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Indonesia ha gozado de un crecimiento económico de base amplia desde
los setentas. Obtuvo grandes ganancias inesperadas derivadas de su pro­
ducción de petróleo y las utilizó para preparar al país a enfrentar la futura
disminución de los recursos derivados del petróleo. El gobierno ha promo­
vido el desarrollo humano, no sólo generando ingresos primarios genera­
lizados, especialmente en la agricultura, sino también complementándolos
a través de los seguros sociales. La proporción de las personas que viven
por debajo de la línea de pobreza disminuyó considerablemente en los
ochentas, aunque la incidencia de pobreza es mucho mayor en la parte
oriental del archipiélago.

El gobierno lanzó un programa masivo de educación primaria y eliminó
las tarifas escolares en 1978, logrando así altas tasas de matrícula escolar.

Sin embargo, aún persisten problemas considerables. Una alta propor­
ción de la población forma parte de los"pobres marginales", cuyos ingre­
sos apenas superan la línea de pobreza. Indonesia todavía está retrasada
con respecto a sus vecinos en los aspectos de nutrición, esperanza de vida
y mortalidad infantil.

Los índices de asignación social y de prioridad social son bastante infe­
riores al promedio, y el í¡ldice de gastos en proyectos de desarollo humano
es muy bajo. Los gastos en salud son relativamente bajos y están orientados
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Al mismo tiempo, es vital que estos logros alcanzados antes de 1960 se
preserven. Pero no siempre ha sido así, como lo refleja la experiencia de los
años ochentas. En este sentido, el bajo índice de prioridades de Argentina
es motivo de preocupación: los servicios sociales que benefician principal­
mente a los pobres -educación primaria, hospitales públicos, atención mé­
dica primaria y programas de mejoramiento de los tugurios- sufrieron
durante la última década un deterioro más grave que el del gasto público,
hoy dirigido hacia los argentinos más acomodados.
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CAPITULO 4

Eficiencia en desarrollo humano

Los presupuestos gubernamentales de todos los países en desarrollo son
bastante exiguos, por lo cual siempre se anda buscando la manera de reba­
jar los costos unitarios de los servicios sociales, aunque sin comprometer
su calidad o reducir el acceso a los mismos. Así mismo, se procura recupe­
rar algunos costos cobrándoles a los usuarios por los servicios que reciben.

Es preciso considerar las medidas de reducción y recuperación de costos
dentro de su contexto político y socioeconómico. De hecho, la experiencia
parece indicar que un grado"saludable" de competencia entre los servicios
públicos y privados en el campo del desarrollo humano suele redundar en
reducciones de precios, mayor acceso y, por lo tanto, mayores beneficios
para los individuos.

Por otra parte, no sójs;> se deben analizar las diversas formas de reducir
los costos de una medida o servicio en particular. De hecho, lo más impor­
tante es determinar si el mismo objetivo -por ejemplo, satisfacer las nece­
sidades nutricionales de la población en general o las de segmentos
previamente definidos- podría alcanzarse mejor mediante un procedi­
miento alternativo que resulte menos costoso. En lo que respe-:ta a subsi­
dios de alimentos, sería mejor adoptar medidas de política agrícola que
estimulen y apoyen a determinados grupos de población para que intensi­
fiquen su propia reducción de alimentos.

Numerosos programas, tales como el programa de apoyo nutricional de
Indonesia, intentan combinar ambos enfoques, satisfaciendo las necesida­
des nutricionales de la población mediante programas especiales -ya sea
de subsidio de alimentos o programas de alimentación- y estimulando al
mismo tiempo a la gente para que produzca más, por ejemplo mediante la
promoción de huertas caseras.

Así como en la prestación de servicios por parte de los sectores público
y privado el equilibrio es un factor importante cuando se pretende incre­
ll\entar la eficiencia, también reviste crucial importancia el grado de centra­
lización y descentralización que marca la estrategia de desarrollo de un país.
la descentralización de los servicios sociales reduce costos, porque promue­
Ve la utilización de recursos locales y suele mantener los costos adrninistra­

. tivos en niveles más bajos. También presenta desventajas: dificulta el
lllantenimiento y control de los estándares de calidad requeridos para los
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tres años de duración, que prepara a los niños para el cuarto año del sistema
educativo de primaria oficial. Los padres y los dirigentes del pueblo parti­
cipan activamente en el programa y se utilizan salones de clase muy senci­
llos. Los maestros no tienen una capacitación completa. Sin embargo, las
escuelas son muy exitosas y han ampliado el acceso a niños de familias po­
bres, sobre todo a las niñas, que representan el 63% del alumnado. Desde
luego, los costos reales son mayores que el dinero invertido, pues los padres
y el resto de la comunidad hacen contribuciones"en especie".

Otra manera de reducir costos es ampliar el tamaño de las aulas. Las
pruebas de rendimiento no denotan diferencias significativas entre niños
de clases con 25 alumnos y aquellos de clases con 40.

Las escuelas también pueden aumentar la cantidad de alumnos por
maestro mediante la institución de turnos dobles en los mismos salones
de clases, con un grupo de alumnos en la mañana y otro en las horas de
la tarde. Los turnos dobles permiten ahorrar en maestros (si asumen
ambos turnos) y en costos de capital inherentes a edificaciones, equipo,
bibliotecas y laboratorios. Mediante este sistema, Senegal ha reducido
considerablemente los costos y ha ampliado el acceso a la educación
(véase Recuadro 4.1). Zambia también ha utilizado turnos dobles (e in­
cluso triples) para reducir en casi la mitad los costos de capital en edu­
cación; así mismo, redujo el costo corriente por estudiante de escuela
primaria en un promedio de 4.1 % entre 1980 y 1984.

Los turnos múltiples también presentan desventajas. Significan una ma­
yor presión tanto para los maestros como para los padres, pues estos últi­
mos tienen que ocuparse de sus hijos pequeños cuando no están en la
escuela. Sin embargo, los turnos múltiples sí ofrecen grandes posibilidades
cuando se quieren reducir los costos unitarios.

El recurso al sector privado es una forma de mejorar la eficiencia en ma­
teria de educación. Es difícil establecer comparaciones entre escuelas priva­
das y públicas pues cada sistema tiende a atraer estudiantes de distintos
trasfondos sociales, circunstancia que muy probablemente incidirá en su
rendimiento académico. Aun así, un estudio ha demostrado que, en Filipi­
nas, las escuelas secundarias privadas gastan en promedio por alumno cerca
de la mitad que las escuelas públicas; también se comprobó que sus estu­
diantes obtienen mejores resultados tanto en inglés como en tagalo (el idio­
ma nacional filipino), mientras que los alumnos de escuelas públicas rinden
mejor en matemáticas. Diversos estudios realizados en Colombia, Tanzania
y Tailandia también parecen indicar que, a nivel secundario, las escuelas
privadas son más efectivas con relación a costos que las escuelas públicas.

Algunas investigaciones con base en evidencia proveniente de varios
países asiáticos indican que los costos unitarios en educación superior tien­
den a disminuir cuando aumenta el porcentaje de los costos financiados a
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RECUADRO 4.1

Escuelas con doble tumo en Senegal

través de contribuciones privadas. 5in embargo, una vez recuperado el
40%, la disminución marginal en costos unitarios es muy pequeña.

Existe evidencia de que las escuelas financiadas y administradas de ma­
nera descentralizada, así como supervisadas por comités locales, son más
eficientes que las escuelas dependientes de un sistema centralizado.

REDUCCIONES DE COSTOS EN ATENCION MEDICi\
La educación primaria en Senegal costó US$117 por alumno en 1986; fue, con
mucho, la más costosa en comparación con la de todos los países de bajos
ingresos de Africa y casi dobló el costo promedio de la educación primaria
en los países del Africa subsahariana. Tres razones lo explican: salarios ele­
vados para los maestros (más de 10 veces el PIB per cápita de 1980) baja
razón alumno-maestro en las áreas rurales y altos costos administrativos.

A fin de reducir costos, el gobierno introdujo turnos dobles en las escue­
las urbanas como parte de su programa de reforma educacional. En 1982,
durante la fase piloto, cada aula se utilizó dos veces diarias con un maestro
diferente. Pero ahora, en la fase principal del programa, tanto las sesiones de
la mañana como las de la tarde corren a cargo de los mismos maestros. Tie­
nen que enseñar 40 horas semanales en vez de las 27 horas del sistema ante­
rior, pero en compensación reciben un 25% adicional sobre su salario básico.
Sus clases también son más pequeñas, pues se redujeron de 70 y 100 alumnos
a40ySO.

Los maestros asistentes (quienes reciben un programa de capacitación
más corto) también desempeñan un papel importante en la reforma. La ra­
zón asistente-maestro creció de 0.9 a 1.2 entre 1986 y 1988, sin que disminu­
yera el nivel de educación. De hecho, los resultados de las pruebas
demuestran que las clases dirigidas por asistentes tuvieron un mejor desem­
peño que aquellas con maestros con capacitación completa. Como resultado,
es más probable que los nuevos cargos sean ocupados por asistentes y no por
maestros con capacitación plena. También el personal administrativo se está
volviendo más productivo a medida que se reorganizan sus funciones en la
enseñanza primaria.

No todo ha marchado sobre ruedas. En un intento por ampliar el acceso
a la educación primaria, el programa se inició más rápidamente de lo pla­
neado. Algunos maestros tuvieron que hacerse cargo del nuevo sistema sin
capacitación especial. Y los padres, temerosos ante los cambios, los rechaza­
ron.

Sin embargo, en términos generales el programa ha sido exitoso. Los cos­
tos unitarios están bajando. Además, la matrícula escolar primaria bruta au­
men~ó ~e 46% en 1980 a 57% en 1985 y a 59% en 1988, sin que bajara el
rend11lllento de los alumnos.

El sector salud también ofrece numerosas oportunidades de ahorro. Se ha
calculado que en los países americanos se desperdicia un 25% de los gastos
en materia de salud. Casi todos los gobiernos podrían efectuar grandes aho­
rros si optaran por tratamientos de menor costo, escogieran medicamentos
más apropiados y los compraran a través de métodos más eficientes.

La mayoría de los servicios de salud registra una enorme facturación por
concepto de medicamentos, y es posible que se desperdicie más del 50%. Una
mayor concentración en medicamentos básicos podría generar ahorros signi­
ficativos. Según los cálculos, en 1985 el consumo de medicamentos por cabeza
en los países en desarrollo fue de U5$5.40. 5in embargo, los medicamentos
básicos y esenciales cuestan aproximadamente U5$1.00 por persona, y podría
suministrarse una lista tOOavía más restringida por U5$O.25. Entre 1.500 mi­
llones y 2.500 millones de personas todavía tienen poco o ningún acceso regu­
lar a medicamentos considerados esenciales.

Muchos de los tratamientos más baratos resultan tan eficaces como las
alternativas de alta tecnología. En los países en desarrollo, una de las prin­
cipales causas de muerte son las enfermedades diarreicas. El tratamiento
convencional es la terapia de rehidratación intravenosa. 5in embargo, la
rehidratación oral resulta igualmente eficaz ya veces incluso más y reduce
los costos en aproximadamente 90%.

La racionalización de las políticas de adquisición de drogas brinda la
posibilidad de realizar ahorros adicionales. Podrían utilizarse drogas
genéricas en vez de drogas de marca, y comprarse mediante licitación
competitiva. 5ri Lanka hizo ahorros considerables al centralizar la ad­
quisición de productos farmacéuticos a través de una compañía estatal.
Obtuvo medicamentos básicos a menos de la mitad del precio pagado
por el sector privado, y a veces a menos de un tercio del precio. También
se puede mejorar la eficiencia mediante la utilización de métodos más
adecuados de almacenamiento y distribución. 5e ha calculado que en las
campañas de inmunización, el desperdicio asciende a 33%. 5i se redujera
a 20%, el costo de las vacunas y jeringas disminuiría de U5$1.40 por niño
a US$1.15.

La adopción de algunas de estas medidas podría reducir los costos de
las drogas en divisas entre un tercio y la mitad. En algunos países con in-
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dustrias farmacéuticas como Argentina, Brasil, Egipto, India, la República
de Corea y México, se han registrado ahorros todavía mayores.

A semejanza de lo que ocurre en el sector de la educación, el empleo de
personal con menos calificación formal también podría significar ahorros
considerables sin sacrificar estándares. En los pueblos se puede contar con
la ayuda de personal vinculado al área de la salud y con parteras tradicio­
nales. Además, las comunidades pueden ayudar a sufragar los costos de
centros de salud y clínicas o construirlos ellos mismos, especialme~~esi s.e
les coloca a cargo y si ven que sus inversiones les producen beneÍlcIos dI­
rectos. También se puede recurrir con mayor frecuencia a los sanadores
tradicionales y a los medicamentos a base de hierbas.

Finalmente, la relación costo-efectividad podría mejorarse con una or­
ganización y una administración más adecuadas de lo~ sistema~de salu~.

Tómese por ejemplo el caso de Malawi, en donde la sl1l~ple meJora admI­
nistrativa del hospital principal permitió ahorrar dos qumtas partes de los
gastos recurrentes no representados en salarios.

REDUCCIONES DE COSTOS EN SUMINISTRO DE AGUA Y SISTEMAS
SANITARIOS

Las nuevas tecnologías y las estructuras administrativas mejora~as pue­
den significar una contribución importante. La Década InternacIonal de
Agua Potable y Condiciones Sanitar~a~ayudó a ident~icar numerosos mé­
todos novedosos, entre ellos el SUmmlstro de agua alImentado por grave­
dad/ que pueden abaratar los costos y aumentar l~ cobertura en áreas
montañosas. Hoy en día se puede tratar el agua medIante procesos lentos
de filtración por arena, los cuales purifican de forma más barata las aguas
de superficie moderadamente contaminadas. .

Así mismo, se han mejorado los pozos y las bombas. Los pozos de dIá­
metro pequeño pueden operarse a costos que fluctú~entre US$5.00 y me­
nos de US$0.50 por usuario. En un proyecto en la IndIa, el agua se bombea
desde un pozo profundo a un costo de capital inferior a US$1.00 por u.sua­
rio por año/ y sus costos de operación y mantenimiento son. de aproxIma­
damente US$0.10 por usuario. Algunos programas emprendIdos e~G~ana
y Malawi registran costos igualmente bajos. Hoy en día hay vanos tipos
nuevos de bombas de agua disponibles, incluyendo bombas manuales que
les permiten a las comunidades administrar y mantener ellas mismas los
sistemas de agua.

Algunos gobiernos y donantes externos han promovi~~mej.oras en co~­

trol de costos y adminis.tración financiera, los cuales reVIsten ImportancIa
crucial en cualquier sistema de abastecimiento de agua. Esto se puede 10-

grar mediante la utilización de computadores, lo cual facilita la facturación
y la recaudación de los pagos, sobre todo en áreas urbanas.

Los usuarios mismos constituyen uno de los recursos más importantes
en materia de administración. La participación de la comunidad y en espe­
cial de las mujeres en decisiones sobre la ubicación de las instalaciones, los
tipos de tecnología más aceptables y los procedimientos de utilización y
mantenimiento puede ser de gran ayuda para sostener un programa realis­
ta de inversión a bajo costo.

REDUCCIONES DE COSTOS EN SUBSIDIOS DE ALIMENTOS

Cerca de 800 millones de personas se acuestan con hambre todas las no­
ches. En los países en desarrollo, más de una tercera parte de los niños
aproximadamente 180 millones sufre de peso excesivamente inferior al
normal, lo cual pone en peligro tanto su desarrollo saludable como sus
vidas. En muchos países puede darse el caso de una escasez absoluta de
alimentos, pero el verdadero problema para la mayoría de las familias po­
bres es que no pueden darse el lujo de comprar los víveres disponibles.

Los gobiernos han intentado ejercer control sobre el precio de los ali­
mentos/ pero eso ha r~ucido los ingresos de los agricultores (muchos de
los cuales también son pobres y sufren de desnutrición) y ha desalentado
la producción.

Una mejor solución consiste en subsidiar alimentos básicos, práctica
que se ha convertido en un //servicio social" importante en muchos países
en desarrollo. Sin embargo, los subsidios de alimentos son costosos en al­
gunos casos ascienden a más de 15% de los presupuestos gubernamentales,
de manera que cualquier evaluación del gasto público debe examinar di­
Versas formas de proceder de la manera más eficiente posible.

Los subsidios de alimentos adoptan cuatro modalidades principales:
• Reducciones generales de precios en el mercado, mediante las cuales el precio

de los productos seleccionados se abarata para todos los consumidores.
• Racionamiento de alimentos, mediante el cual se distribuyen víveres a

tiendas específicas o a hogares a precios de concesión.
• Intervención nutricional, mediante la cual se instituyen programas de ali­

mentación para niños en las escuelas o para otros grupos vulnerables.
• Alimentación a cambio de trabajo, mediante la cual se brindan alimentos

como forma de pago a quienes participan en proyectos de obras públi­
cas/ por lo general referidos a infraestructura o a alivio de desastres.
Las reducciones generales de precios en el mercado le otorgan relativa-

Illente mayor ayuda a las familias más pobres (particularmente en las áreas
•~rbanas), puesto que dichas familias gastan una proporción más alta de sus
Ingresos en alimentos. En Sri Lanka. e110% más Dobrp dp)::l nohl::tri/m o-",c::b
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in~s~s.Se.excluye a muchos de los necesitados y entraña altos costos
ad~trativ~s(véase Recuadro 4.2).

• S~bSldlOs ~efimdos por región. La provisi6n de alimentos baratos a deter­
rnmadas tiend~en áreas seleccionadas puede ser un procedimiento efi­
caz cuando eXiste una concentraci6n regional de la pobreza. Sin
embargo, este no suele ser el caso; los almacenes tienden a concentrarse
sobre todo en los distritos de bajos ingresos de las áreas urbanas con 10
cual ~~lo tiene. acceso a ~llos una parte de los pobres. '

• SubSIdIOS defimdos apartlr de productos primarios. El subsidiar únicamente
~os productos básicos.c?nsumidos más que todo por los grupos de bajos
mgresos puede be~eflclara ~o~ pobres sin excesivo desperdicio. No obs­
t~te,con frecu.encla se subSidian productos innecesarios. Es el caso, por
eJem~lo, del trlg? o la carne, que son consumidos más por grupos de
altos. ~g~~sos. SI ~e. eS~,oge el producto básico adecuado, este tipo de
subs~~I.? aut?defInl~? puede ser muy eficaz y eficiente.

. • PrOVlSlOn de al,mentaclOn gratuita en las escuelas. Esta es una buena forma
de beneficiar a niños en edad escolar y tiene la ventaja adicional de que
estimula la asistencia a la escuela.
Distri~~ción a través de centros de salud. Esta es una forma muy eficaz de
benefIclCU: a grupos vulnerables, incluyendo niños pequeños desnutri­
dos y mUjeres embarazadas y con lactantes. En Colombia y en las áreas
rurales remota~d~ Filipinas, la distribuci6n de cupones para alimentos
a madres de baJOS mgresos, cuando llevan a sus niños en edad preesco­

, lar a los puestos de salud, ha resultado muy exitosa.
,t Los subsidios de alimentos pueden ser un instrumento crucial para ayu­

'1.~a los P?bres. S~ e~~argo,deben f?~marparte integral de una estrategia
t ~plia c'!yo fm ultimo sea permItIr a los hogares pobres satisfacer sus
i}proplas neceSidades, con lo cual los subsidios terminarán siendo superfluos.

í
'] COBRO AL USUARIO
¡
i} C:n f~ecuenc~alo~ servicios sociales básicos en los países en desarrollo son"f tuitos, o bien tIenen un costo mínimo. Esto se justifica porque la socie­

·~d .como un todo suele beneficiarse, aun cuando los servicios se prestan a
',1 vlduos. Es evidente que un servicio de salud gratuito que trata a perso·

nas con enfermedades contagiosas también beneficia a quienes no estár
.'~~r?,os, Por su parte, la educaci6n gratuita mejora las capacidades de lo!
,11\ ,Ivlduos, con lo cual pueden aumentar los ingresos y el bienestar de w
~::~n ~eneral. Además !a oferta gratuita de los servicios de primera nece
'\bÜ'd brmda una mayor Igualdad de oportunidades y atiende la responsa
d I ad ~ue tiene todo gobierno de velar por los derechos humanos básico

e sus Ciudadanos. Pero los individuos incluso los pertenecientes a grupo

DESARROLLO HUMANO: INFORME 199}

casi el 80% de sus ingresos en alimentos; a finales de los años setentas, los
subsidios recibidos por la quinta parte más pobre de los hogares de bajos
ingresos representaron efectivamente cerca del 16%del ingreso familiar. En
!<erala, India, los subsidios llegaron a representar hasta la mitad del ingreso
de los hogates de bajos recursos durante el mismo período.

Cuando un país emprende un programa de ajuste econ6mico, los sub­
sidios de alimentos suelen ser uno de los primeros rubros de gasto guber­
namental en ser atacados. Cerca de una tercera parte de los programas de
ajuste emprendidos a mediados de los años ochentas contemplaba la re­
ducci6n de los subsidios de alimentos. En términos generales, entre 1980 y
1985 se present6 un descenso de gastos reales en subsidios, salvo en unos
pocos países como Bangladesh, Mauricio y Marruecos, en donde dichos

gastos aumentaron.
Esto se explica en parte porque los subsidios de alimentos suelen ser

indiscriminados. Países como Egipto, Marruecos, Pakistán y Zambia tienen
subsidios generales, lo cual permite que personas relativamente ricas tam­
bién se beneficien de los precios bajos. En Marruecos, el 80% del costo pre­
supuestal de los subsidios de alimentos en las áreas rurales no beneficia a

los más necesitados.
El reto de los últimos años ha consistido en orientar los subsidios hacia

grupos específicos, de manera que contribuyan más eficientemente a la nu­
trici6n de los pobres. Desde luego, esto entraña algunas desventajas: mien­
tras más específicamente dirigido sea un programa, mayor será el riesgo de
que algunos de los más vulnerables no se beneficien de él. De otra parte, si
bien es cierto que se puede ahorrar en lo que respecta al dinero gastado en
alimentos, los costos administrativos suelen aumentar. Además, existe el
riesgo de que los programas de subsidio de alimentos pierdan respaldo

político (véase Capítulo 5).
Los subsidios de alimentos deben formar parte integral de una estrate-

gia de nutrici6n muy bien pensada. Diversas investigaciones han demos­
trado que los subsidios de alimentos resultan más eficaces cuando se
combinan con educaci6n en materia de nutrici6n y atenci6n médica prima­
ria. En Tamil, Nadu, en India, los suplementos alimenticios complementa­
dos con educaci6n en nutrici6n y atenci6n médica primaria han mejorado
notoriamente la condi::i6n nutricional de niños con posibilidades de pad~ ,

cer desnutrici6n.
Las circunstancias económicas y políticas determinan los métodos llláS',

apropiados y factibles para cada caso particular. No obstante, pueden e"·'
traerse algunas conclusiones generales de experiencias recientes.
• Subsidios definidos según ingresos. Este tipo de definici6n específica tien

a ser poco eficaz en países pobres donde no existen buenos registroS
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RECUADRO 4.2

Los subsidios de alimentos no benefician a los pobres de Sri Lanka

Si se definen objetivos demasiado específicos para un programa de subsidios
a fin de que sólo se beneficien de él los pobres, probablemente seredudrán
los costos. Sin embargo, se corren dos riesgos. En primer lugar, algunos de
los beneficiarios necesitados quedarán excluidos. En segundo término, pue­
de convertirse en un programa impopular a los ojos de otros grupos políti­
camente poderosos, quienes pueden bloquearlo o desviarlo para que
favorezca sus propios fines.

La experiencia de Sri Lanka ilustra algunos de los peligros. El gobierno
que asumió el poder en 1977 heredó un programa de subsidio de alimentos
que combinaba un subsidio general del arroz con un programa de raciona­
miento. Esto resultaba muy costoso, pues representaba cerca del 15% del
total de gastos gubernamentales.

El nuevo gobierno tenía todo a su favor para introducir refortnas. Conta­
ba con una amplia mayoría, abundaba la ayuda extranjera, el clitna era favo­
rable, los precios internacionales eran bajos }', tras variosa.ñosde
estancamiento, se había reanudado el crecimiento. En 1978 se retiró el subsi­
dio a la parte más rica de la población yen 1979 el programa de racionamien­
to fue reemplazado por un sistema de cupones para alimentos.

La definición de objetivos específicos sí redujo bastante los costos: los
subsidios de alimentos disminuyeron de cerca del 5% del PNB a mediados
de los años setenta al 1.3% en 1984. Sin embargo, los pobres obtuvieron me­
nos beneficios bajo el nuevo programa. El consumo de calorías per cápitadel
20% más pobre de la población se redujo del ya de por sí bajo nivel de 1.490
calorías en 1979 a 1.386 en 1982. Y la proporción de pobres en Srí Lankase
elevó de 23% de la población en 1978 a 27% en 1987.

¿Por qué salieron perjudicados los pobres? Porque el 30% de los hogares
de la mitad más pobre de la población no estaba recibiendo los cupones, y
porque la inflación recortaba en la mitad el valor real de los cupones (que no
estaban indexados). Mientras tanto, el 30% de la mitad másricadelapo})la~

ción sí recibía cupones. Esto se explica porque la distribución de. los .cuponel;
se basaba en declaraciones de renta y estas casi nunca se cuestionaban,s()bre
todo en las áreas rurales. Por lo tanto, la distribución de ingresos se vol\,ió
todavía más inequitativa.

El gobierno sí intentó comprobar los ingresos de los declarantes, péroél
parlamento se opuso a la medida: era aceptable ayudar a los .pobres,perono.
así recortar los beneficios de la clase media.

Las lecciones son claras: no es posible beneficiar a todos los pobres y $'

a los pobres. Y si es preciso escoger, es preferible un cubrimiento que peq
por exceso y no por defecto.

de bajos ingresos con frecuencia están dispuestos a pagar una tarifa si eso
les significa mejores servicios. En varios casos, la competencia dentro del
sector privado ofrece esa opción.

En algunos países la educación es gratuita, pero sólo durante una can­
tidad determinada de años. Por ejemplo, en Nepal y en la República de
Corea la educación primaria es gratuita. En Filipinas, la educación secun­
daria también es gratuita desde 1988. En otros países, incluyendo Mauricio,
la educación es gratuita en todos sus niveles.

Incluso cuando los servicios son oficialmente gratuitos, pueden signifi­
carle una carga financiera considerable a las familias pobres. En algunos
países los salarios de los maestros son tan bajos que a veces los padres
tienen que complementarlos con contribuciones para el transporte o la ali­
mentación de los maestros, a fin de que los alumnos puedan recibir las
clases. Así mismo, se supone muchas veces que las fórmulas médicas son
gratuitas, pero en la realidad es posible que los pacientes tengan que pagar
por los medicamentos pues de lo contrario descubren que están misterio­
samente "agotados" en la droguería.

Es preciso hacer una distinción entre la prestación y el financiamiento
de servicios (ver Capítulo 3). Algunos de los servicios que paga el gobierno
pueden ser prestados por el sector privado. Es posible que quienes utilicen
escuelas y hospitales pr~adospaguen, al menos en parte, con cupones del
gobierno, lo cual les brinda la libertad de escoger y estimula la competencia
entre los proveedores. O el apoyo puede ser más indirecto, a través de exen­
ciones tributarias sobre inversiones personales en salud o en educación.

También se ha subrayado la conveniencia de que las personas paguen
al menos algo por los beneficios que reciben. Esto, por ejemplo, podría fo­
mentar una utilización más cuidadosa de servicios como el agua. Yel hecho
de que los padres tengan que pagar por la educación de sus hijos podría
elevar los índices de asistencia a la escuela.

El debate actual en torno al cobro de tarifas al usuario se concentra en
cuatro aspectos: la cantidad de ingresos que se pueden recaudar, el posible
incremento en eficíencía, la preocupación por la justicia y la equidad y el
peligro de disminuir el acceso a los pobres.

Ingresos

Teóricamente, el cobro al usuario debería generar dinero adicional que pue­
da invertirse en servicios educativos y de salud carentes de fondos suficien­
tes. Sin embargo, el ingreso tiende a no ser muy grande. En servicios
médicos, se calcula que la recuperación de costos promedio a través de
cobro al usuario en países en desarrollo tan sólo asciende a 5% de los costos



de operación (como se ilustra en las tablas 4.1 y 4.2). Solamente unos pocos
países registraron tasas razonables.

En educación primaria los niveles son inclusive más bajos, y sólo en
educación secundaria y superior se han registrado tasas superiores al10%,
alcanzándose algunos niveles altos en Asia (véase Tabla 4.3).
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a.1984 b.1986 c.1985 d.1973

TABLA 4.2
Cobros al usuario de servicios de salud
en Mrica
Ingreso del cobro al usuario como % del
presupuesto de salud (Comienzos de los
ochentas)

TABLA 4.1
Cobros al usuario

Ingreso del cobro al usuario como % del gasto público

Educación Salud

1980 1988 1980 1988

Bolivia 60a 22.0

China 4.0b 5.0

Costa Rica 1.9 0.0 1.4 0.0

India 2.2 1.5c 8.7 4S

Mauricio 3.1 0.0 0.2 0.2

Nigeria 0.1 5.1 0.2 0.6

Pakistán 5.9b 1.4 6.0d 2.6

Filipinas 4.1 1.1 7.7 2.5

Zimbabwe 4.7 3.8

Eficiencia

45.9

18.9

10.4

0.0

15.3

5.0

4.9

5.8

0.1

3.4

0.3

Corea, Rep. de 0.0 34.2

Indonesia 7.1 27.4

Nepal 0.0 40.7

Papua Nueva Cuinea 8.7 39.8

Filipinas 0.0 9.3a

Tailandia 0.1 18.3

India 11.6

Malasia 3.7 4.0

Bangladesh 7.4 4.0

Sri Lanka 3.1 3.1

China 4.8 3.2
a. Los cobros fueron eliminados en 1988.

TABLA 4.3

Cobro al usuario de educación pública en Asia

Como % al costo de operación por unidad (mediados de los 80s)

Primaria Secundaria Superior

Ninguna de estas cifras tiene en cuenta el costo de la recaudación, de
manera que las contribuciones netas son todavía más bajas. Sin embargo,
el potencial puede ser todavía muy alto. Según la experiencia de varios paí­
ses, las personas están dispuestas a pagar por una mejor calidad. En Ghana,
el 15% de los gastos recurrentes del gobierno en materia de salud se recu­
pera mediante cobro al usuario. En Bolivia, el 22% de los gastos de salud
del gobierno se paga de esta manera.

El mecanismo del precio debe desalentar la utilización innecesaria y exce­
siva de los servicios. Podría resultar un mecanismo más eficiente que el
racionamiento, que es costoso de organizar y se presta fácilmente a la co­
rrupción. Sin embargo, cualquier forma de cobrarle al usuario entrañará
costos administrativos.

15.0
12.0
12.0

8.0
7.0
5.7
4.0
3.3
3.1
2.2
2.1
2.0
0.5

Charla
Etiopía
Mauritarlia
Mozambique
Ruanda
Lesotho
Burundí
Malawi
Costa de Marfil
Zimbabwe
Suecia
Kenia
Burkina Faso



Acceso

Equidad

Por ahora no parece existir mucha evidencia que indique que el cobro
al usuario sirve a los pacientes de guía correcta al decidir si deben recu­
rrir al servicio o no. En Senegal se introdujo el cobro al nivel de salud
primaria en lugar de en los hospitales; así, al desalentar las medidas
preventivas y la atención médica de bajo costo, aumentaron los costos
generales en salud. La experiencia de Senegal demuestra que el cobro al
usuario debe introducirse primero en la cima de la pirámide clasificato­
ria de salud, y no en la base.
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• Primaria. La educación primaria es un derecho humano básico y debe
suministrarse gratuitamente. A las familias pobres, sobre todo las que
pagan los costos adicionales de oportunidad inherentes a la pérdida de
la mano de obra de sus hijos, se les deben subsidiar los libros, los uni­
formes y otros costos reales de la educación.

• Secundaria. Existen fuertes argumentos en favor de suministrar también
gratuitamente este servicio social prioritario, tanto por cuestiones de
equidad como por los beneficios que genera en materia de productivi­
dad. En caso de fijarse tarifas, debe establecerse un sistema de exención
eficaz para quienes no puedan pagar.

• Terciaria. La educación terciaria sólo cubre una proporción pequeña de
la población, por lo general perteneciente a los grupos de altos ingresos,
y sus costos son muy altos. En este caso, lo más aconsejable es la exist­
encia de tarifas, en combinación con un sistema de becas para alumnos
pobres.

Educación

• Atención médica primaria. El acceso debe ser universal y gratuito, no sólo
por cuestiones de equidad, sino porque la sociedad y la economía se
benefician con una población saludable en términos generales.

Salud

Cuando se introduce el cobro al usuario se puede presentar una dis-
, minución en la demanda de los pobres, como se ha podido comprobar

en varios estudios. Cuando Ghana introdujo el sistema de cobro a me­
diados de los años ochentas, la utilización de servicios médicos dismi­
nuyó (véase Recuadro 4.3). El recurso a dichos servicios recuperó sus
niveles anteriores en las áreas urbanas, pero no así en las rurales. El ser­
vicio había mejorado, pero evidentemente no lo bastante para atraer de
nuevo a quienes no habían vuelto debido al incremento en el precio. Así
mismo, cuando aumentaron las tarifas en Lesotho, la utilización de ser­
vicios en las tierras llanas regresó lentamente a sus niveles anteriores,
pero en las áreas montañosas siguió siendo más baja que antes de tomar­
se la medida. En Zaire, un rápido incremento en el precio de la atención
médica hizo que la tasa de utilización general cayera de 37% a 31 %. Se
observaron bruscos descensos en visitas de atención prenatal y de niños
menores de cinco años.

La experiencia obtenida hasta el momento permite formular algunas
conclusiones generales sobre cobro al usuario.
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Cuando existe un incentivo para que los encargados de prestar el servicio
cumplan adecuadamente con su trabajo, la cobertura de los servicios se
ampliará y se atenderán mejor las necesidades de los usuarios.

Sin embargo, ¿es posible que la introducción de tarifas desaliente a los
pobres? Muchas veces a los pobres les resulta difícil utilizar inclusive los
servicios gratuitos. Tal vez la clínica quede lejos y el transporte sea costoso.
De otra parte, enviar a los niños a la escuela suele requerir la compra de
uniformes y libros, así como la pérdida de la contribución de los hijos en el
trabajo. En Sri Lanka, co~o en los demás países, las tasas más altas de ina­
sistencia a la escuela se presentan dentro de las familias más pobres.

Tal vez el gobierno esté muy consciente de su responsabilidad en cuanto a
la prestación de los servicios básicos y quiera asegurar que tanto los ricos
como los pobres disfruten de buena salud y de un nivel razonable de edu­
cación. Sin embargo, si suministra gratuitamente todos los servicios podría
beneficiar mucho más a los ricos, pues ya sea a través de un mayor conoci­
miento, o influencia, o corrupción, éstos pueden sacar una mayor partici­
pación de los servicios costosos altamente subsidiados.

Una forma de procurar que los pobres no sufran indebidamente sería la
aplicación de tarifas diferenciales de acuerdo con los distintos grupos de
ingresos, quizás eximiendo del todo a los más pobres. No obstante, cual­
quier sistema de tarifas diferenciales con base en ingresos (para cobro al
usuario o cualquier otro fin) plantea grandes dificultades desde el punto
de vista administrativo, sobre todo en los países en desarrollo. Es posible
que tales sistemas no discriminen como es debido, con lo cual algunos po­
bres acaban pagando mientras que algunos de los ricos no lo hacen. Podría
pensarse más bien en basar la discriminación en el tipo de servicio, cobran­
do, por ejemplo, tarifas para la educación terciaria pero no para la primaria.
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RECUADRO 4.3

En Ghana, el cobro de tarifas a los usuarios genera fondos
pero aleja a los pacientes rurales

A mediados de 1985, las tarifas cobradas a los usuarios de los centros de
salud del gobierno en Ghana aumentaron considerablemente. Para 1987 se
estaba obteniendo el ingreso proyectado 15% de los costos, pero menos per­
sonas utilizaban los servicios.

En el distrito de Ashanti-Akim las tarifas provocaron al comienzo una re­
ducci6n en la asistencia a todos los centros de salud. La asistencia retornó gra­
dualmente a su nivel original en las áreas urbanas, mas no así en las rurales.

Algunos de los más pobres ya no podían permitirse el lujo de acudir a
los centros con la misma frecuencia que antes y tendían a retrasar los trata­
mientos hasta que sus dolencias empeoraban. Hubo un descenso significa­
tivo en la cantidad de mujeres que utilizaban los centros, pero se present6
un aumento en la proporción de niños menores de cinco años.

Se hicieron excepciones para algunas enfermedades, por ejemplo la tu­
berculosis o la lepra, y para algunas otras se determin6 que el tratamiento
fuese gratuito, aunque los pacientes tenían que comprar los medicamentos.
Además, quienes administran los centros tenían poder discrecional para exi­
mir a personas con base en sus bajos ingresos. Sin embargo, a los trabajado­
res del sector salud les resultó difícil llevar esto a la práctica, pues temían
que se presentaran muchos reclamos. Por lo tanto, sólo hicieron excepciones
en unos cuantos casos.

A veces, el dinero que las familias utilizaban para pagar las tarifas pro­
venía de fondos que quizás se hubieran podido emplear para atender otras
necesidades básicas, como alimentacion o educación.

Otro efecto de las tarifas fue el traslado de la demanda al sector privado,
en parte a sanadores tradicionales, pero también a farmacias comerciales.
Muchas veces los pacientes conseguían los medicamentos mas baratos en las
tiendas comerciales, por lo cual acudían primero allá en vez de consultar
(quizá con necesidad) al médico. También se presentaba el peligro de que
vendedores no calificados dieran el tipo o la cantidad equivocada de reme­
dios. De otra parte, algunas personas compraban a vendedores sin licencia,
con lo cual el control de calidad era aún menor.

El dinero recaudado mediante el cobro de tarifas se encauzó en tres di­
recciones. La Tesorería recibía la mitad y el Ministerio de Salud una cuarta
parte. El centro se quedaba con el 25% restante. Con ello por lo general me­
joraba el servicio, pero no lo suficiente como para volver a atraer a los pa­
cientes que se habían alejado como consecuencia del aumento en los precios.

Como los que se distanciaron eran en su mayoría campesinos y como los
centros de salud casi no tuvieron la oportunídad de indicarles medidas pre­
ventivas, se acentuó el sesgo hacia la medicina curativa urbana.

• Medicamentos. Es probable que la fijaci6n de algún precio a los medica­
mentos mejore la eficiencia de su utilizaci6n. Sin embargo, los gobiernos
podrían ahorrar mucho más en este campo si adoptaran un programa
de medicamentos esenciales con base en licitaci6n competitiva en el
mercado abierto, en combinaci6n con un sistema de distribuci6n eficaz.

• Atención hospitalaria. Las tarifas hospitalarias inducirían a los pacientes
a acudir en primera instancia a los centros de salud gratuitos de su lo­
calidad, los cuales los remitirían a los hospitales s610 en caso de necesi­
dad. Un "sistema de remisi6n" eficaz de este tipo prestaría más
eficientemente una atenci6n médica general. Sin embargo, debe seguir­
se eximiendo a los hogares de bajos ingresos y a los niños menores de
cinco años.

Agua y servicios sanitarios

A fin de poder suministrar agua y servicios sanitarios a la totalidad de la po­
blaci6n de los países en desarrollo, habrá que aumentar cuantiosamente los
gastos del sector público y la asistencia externa. El cobro de tarifas a los
usuarios no tendrá mucho impacto sobre tal inversi6n de capital; lo más que
puede hacer es contritluir a los costos de mantenimiento y funcionamiento.

Todos los usuarios deberían participar plenamente en las decisiones so­
bre inversi6n inicial, tales como la tecnología que se va a utilizar, el nivel de
servicio y su ubicaci6n. Se ha demostrado que al consultar a los consumi­
dores LY especialmente a las mujeres) se aumentan las probabilidades de
recuperaci6n y mantenimiento de costos.

Utilización de los ingresos

En algunos casos, los ingresos provenientes de las tarifas cobradas a los
usuarios pueden ser utilizados por el gobierno central para transferir fon­
dos de un tipo de gastos a otro. Por ejemplo, un ministro de educaci6n
podría querer transferir fondos del nivel terciario a los niveles secundario
o primario.

En otros casos, y en especial cuando se cobran tarifas por la prestaci6n
de servicios básicos, resulta útil mantener una porci6n considerable del
ingreso dentro de la instituci6n o la comunidad. Las personas se muestran
más dispuestas a pagar por servicios si ven que los ingresos así generados
se reinvierten en la localidad y contribuyen directamente a mejorar la cali­
dad de los servicios ofrecidos.

Sin embargo, cuando se planee la introducci6n de un sistema de cobro
a los usuarios, se debe buscar no solamente generar ingresos sino también
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estimular la participación. Debe tenerse especial cuidado de no excluir a los
hogares pobres, pues tanto sus hijos como la sociedad en general saldrían
perjudicados.

Para que la inversión pública sea eficiente se requiere mucho más que una
administración eficaz del dinero. También es menester que las personas uti­
licen tales recursos sabiamente.

La información existente sobre gastos públicos y privados demuestra en
parte el impacto que pueden ejercer los gobiernos y las instituciones priva­
das sobre el desarrollo humano.

Muchos componentes cruciales del desarrollo humano no son moneta­
rios. El tiempo que las mujeres dedican a sus hogares y a criar a sus hijos
nunca aparece en los informes de ningún ministro de finanzas. Sin embar­
go, los esfuerzos de la madre ejercen una influencia vital sobre la salud y la
nutrición de toda la familia.

y en el caso de las familias más pobres, el tiempo que los hijos pasan en
la escuela puede significar un sacrificio considerable en los ingresos, el cual
debería en realidad agregarse a los gastos del gobierno en educación.

Así mismo, es posible que las familias que viven en áreas rurales tengan
que recorrer grandes distancias para llegar a un centro de salud y hacer un
chequeo médico a sus hijos. También en las ciudades puede suceder que las
madres tengan que hacer fila desde la madrugada en un centro de salud,
para acabar marchándose sin haber sido atendidas. Los ahorros del gobier­
no pueden generar costos en otras partes.

Incluso el gasto gubernamental no puede considerarse de manera aisla­
da. Su impacto depende no sólo de la cantidad de dinero que se gaste, sino
de cómo y en qué entorno se invierte. Sin dinero, los gobiernos casi no
pueden hacer nada. Sin embargo, a veces grandes sumas de dinero hacen
muy poco.

Además de la pertinencia de las políticas gubernamentales, mucho depen­
de de las instituciones que gastan el dinero, de las habilidades del personal y de
las actitudes y el estado de salud de todos los involucrados. Si todos estos ele­
mentos funcionan en conjunto, el dinero será bien empleado.

Las instituciones tienen que aprovechar la energía, el compromiso y el en­
tusiasmo tanto del personal como de los beneficiarios. Si la toma de decisiones
es demasiado centralizada, las políticas pueden resultar demasiado costosas,
o bien fallar completamente. De otra parte, si se depende en exceso de inicia­
tivas provenientes de la b,ase, es posible que todo se haga tan lento que llegue
a paralizarse; así mismo, puede correrse el riesgo de que las élites de poder
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locales asuman el control de los programas. Es preciso escoger con sumo cui­
dado la combinación que rinda mejores resultados.

Las habilidades y aptitudes de los maestros, los trabajadores del pueblo
y el personal vinculado al sector salud resultan cruciales en la prestación
de los servicios. Por eso la capacitación reviste importancia primordial y
debe procurarse que las person.as estén permanentemente actualizadas.

No es fácil medir las actitudes, pero eso no significa que carezcan de
importancia. Surgen de la autodisciplina, del orgullo que se siente al reali­
zar un trabajo, de la voluntad de cooperar. El desarrollo humano no es sólo
cuestión de alfabetismo o números, sino de saber cómo hacer las cosas:
cómo tomar decisiones, tener iniciativa, resolver conflictos y acomodar los
puntos de vista ajenos.

La salud y los niveles generales de vida suelen ser factores determinan­
tes de la eficiencia cuando se emprende una tarea. Es más probable que un
grupo de personas alertas y bien nutridas se comprometa a sacar adelante
un programa de salud o educación con empeño y dedicación.

Cada uno de estos factores (que interactúan entre sí) puede ser positivo
o negativo desde el punto de vista del desarrollo humano. Las instituciones
positivas aprovecharán el entusiasmo y la energía de todos. Las negativas
se mostrarán distantes y generarán desconfianza. Si las personas tienen
una actitud positiva,pueden ser cooperadores e independientes. De lo con­
trario, pueden mostrarse renuentes ante cualquier cambio o confiarán en
que otros realicen las tareas.

Cada uno de estos factores también depende del nivel de desarrollo hu­
mano. Una sociedad con altos niveles de nutrición, salud y educación tien­
de a contar con las instituciones, las habilidades y las actitudes conducentes
al desarrollo humano. En cierto sentido, esta conclusión resulta inquietante
(el desarrollo humano depende del desarrollo humano). Explica por qué
muchas veces resulta difícil hacer que despeguen estas actividades. Pero
también transmite un mensaje de esperanza. Una vez que comienza el pro­
ceso de desarrollo humano, éste puede autorreforzarse, siendo, además,
acumulativo y elástico.
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política y reformas

Los gobiernos pueden transferir recursos sustanciales al sector social: de
defensa a salud, de subsidios de empresas públicas ineficientes a abasteci­
miento de agua. Incluso dentro del sector social, pueden aprovechar los
recursos mucho mejor.

¿Por qué, entonces, todavía no han tenido lugar estos cambios? Muchos
responderían que la situación actual conviene a quienes detentan el poder
y a sus influyentes partidarios. Es por ello por lo que hay educación uni­
versitaria para los hijos de los ricos en vez de educación primaria para los
hijos de los campesinos; apartamentos lujosos en vez de viviendas de bajo
costo para los segmentos pobres de las ciudades; alimentos subsidiados
para los funcionarios'urbanos y los militares en vez de incentivos reales
para los campesinos pobres.

La escuela de interés propio u "opción pública" en economía política
sostiene que todos los actores ciudadanos, políticos y burócratas tratan de
influir sobre la política pública de acuerdo con sus propios intereses. Los
ciudadanos utilizan la influencia política para acceder a los servicios gu­
bernamentales. Los políticos se aseguran de que los recursos gubernamen­
tales se encaucen hacia sus partidarios. Y los funcionarios públicos
explotan sus cargos oficiales para obtener ganancias personales.

Este énfasis en el interés propio de cada uno de los agentes como factor
motivador ofrece un marcado contraste con la concepción del Estado que
prevaleció en otras épocas. La teoría "platónica" afirmaba que el gobierno
era un guardián esencialmente benévolo del bienestar público, y que actua­
ba desinteresadamente.

Estas concepciones divergentes sobre el gobierno generan propuestas
contrastantes sobre el papel que debe desempeñar el Estado en las vidas de
sus ciudadanos. La noción cada vez más popular argumenta que el Estado,
dadas sus limitaciones, debe intervenir lo menos posible. Sobre todo en la
esfera económica, debe dejar la mayor parte de las decisiones a cargo de la
"mano invisible" del mercado. Ello obedece a que, cuando intervienen gru­
pos de presión política, es probable que actúen como un "pie invisible" que
pisotea el delicado trabajo realizado por la "mano".



Por el contrario, la visión platónica sosterna que no era conveniente de-'
pender del mercado, y que el gobierno debía intervenir para compensar las'
fallas de dicho mercado.

¿Cuál de estas teorías se ajusta mejor a la realidad? Ambas cuentan con
evidencia que las respalde. Y, en efecto, dicha evidencia ha contribuido a
forjar la teoría actual más generalizada sobre el Estado: la noción de que el
Estado debe suministrar un marco factible de desarrollo en vez de tratar de
producir por sí mismo el desarrollo a través de empresas del sector público
o de la prestación directa de servicios sociales. El Estado debe actuar como
intermediario entre intereses en competencia y fuerzas encontradas, entre
la eficiencia del mercado y la responsabilidad social, entre los grupos vo­
cales más poderosos y los segmentos menos organizados y menos influ­
yentes de la sociedad.

Como se analizó en los Capítulos 1 y 2, existe un movimiento amplio que
propugna por una mayor libertad humana en el mundo. Los regímenes mi­
litares y unipartidistas están cediendo el paso a formas de gobierno más
democráticas. Un número creciente de personas cuenta hoy en día con op­
ciones políticas: el derecho de votar, el derecho de escoger entre diferentes
partidos políticos, el derecho de reunirse y el derecho de hacer oír sus voces
y hacer conocer sus intereses. Además, cada vez se les brindan mayores
oportunidades de fijar responsabilidades a sus representantes políticos.

Por razones de economía política, y también por compromiso político
con objetivos como alivio de la pobreza, más igualdad y un mejor bienestar
para el pueblo, la mayor parte de los gobiernos actuales responde, al menos
hasta cierto punto, a las presiones de la opinión pública, incluyendo las
provenientes o en beneficio de los segmentos menos privilegiados de la
sociedad.

No es fácil manejar la economía política. Los intereses creados pueden
impedirle a un gobierno tomar el sendero"óptimo". Sin embargo, los pro­
blemas no son insuperables. Tampoco deben dejarse de lado, considerando
que caen fuera de los alcances del desarrollo. Mucha experiencia práctica
demuestra lo que pueden hacer los gobiernos para equilibrar fuerzas en­
contradas e intereses en conflicto. Esta experiencia también se refiere al tipo
de reformas de política que favorecen el desarrollo humano (y ha sido in­
dicada en los Capítulos 3 y 4).

La advertencia en materia de políticas a seguir es clara. Las personas
son l?s mejores defensores de sus propios intereses, siempre y cuando se
les de la oportunidad de hacerlo. Por lo tanto, muchas veces lo mejor que
pueden hacer los gobiernos deseosos de emprender reformas es asegu·
r~r la ~articipaciónplena de los individuos en la comunidad y en la na­
c~6n: ~tn en,'bargo, el h~cho de asegurar la participación de la gente no
SIgnIfIca dejar que ellos sean responsables de su suerte. El gobierno debe

Búsqueda de equilibrio frente a presiones políticas

El equilibrio de las presiones políticas es una cuestión muy delicada. Mu­
cho depende de las circunstancias específicas, las personas involucradas y
el asunto en discusión. Sin embargo, reiteradamente se ha comprobado que
ciertas acciones funcionan cuando se trata de políticas de reforma para de­
sarrollo humano.
• Hacer que las políticas y los proyectos respondan mejor a las necesidades de los

individuos. Cualquier proceso político para beneficiar a los pobres pre­
cisa de un alto grado de participación. De hecho, estimular la autonomía
de los ciudadanos constituye un fin en sí mismo. La participaci6n es una

lJrindar ayuda activa y debe descentralizarse la toma de decisiones en
snateria de desarrollo.

La participaci6n y la descentralizaci6n suelen estar vinculadas. Sin em­
~go, cuando se resta poder al gobierno central a veces tan s610 se pasa a
snanos de élites locales que pueden mostrarse incluso menos sensibles con
respecto a los intereses de los necesitados que los burócratas centrales. En
Nepal, las élites locales han utilizado el sistema instituido bajo la Ley de
Descentralizaci6n de 1982 para beneficio propio.

Para que haya participaci6n se debe delegar poder a los pobres, a veces
con el apoyo del gobierno central. En lo concerniente a la descentralizaci6n,
el remedio está en la educaci6n, la delegación de responsabilidad y el dise­
ño de estructuras y secuencias de toma de decisiones apropiadas.

No obstante, la descentralización puede acentuar las oportunidades de
corrupción a medida que se relajan los controles centrales. En sociedades
altamente estratificadas con una distribuci6n desigual de la tierra, el ingre­
so y el acceso a la educaci6n, y con fuertes relaciones clientelistas, las elec­
ciones locales tienden a favorecer a los ricos y poderosos.

Con todo, a largo plazo, si los pobres aprenden a leer y escribir y adquie­
ren una mayor concientización sobre sus posibilidades de satisfacer sus
necesidades a través del gobierno local, podrán ejercer sus derechos demo­
cráticos con más inde~ndenciay exigir una mayor responsabilidad a los
funcionarios locales por sus acciones.

La Ley Panchayat, promulgada en el estado indio de Karnataka en 1985,
le transfirió al distrito buena parte de sus fondos de desarrollo. También
comprometió a la gente corriente más directamente en actividades de pla­
neación y aplicación de programas. La unidad básica de delegación de po­
der es el gram sabha, o reunión de todos los votantes del pueblo. Este
sistema ha perfeccionado el sistema de responsabilidades al nivel local. Por
ejemplo, se informa que la asistencia de los maestros a las escuelas es mu­
cho mayor ahora que deben responder ante los organismos del distrito.
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forma de asegurar la provisión eficiente y más equitativa de bienes y
servicios. Cuando las personas se comprometen con el proceso de toma
de decisiones, las políticas y los proyectos tienden a ser más realistas,
más pragmáticos y más fáciles de sostener. Si los individuos adquieren
un sentido de propiedad estarán más dispuestos a ofrecer su contribu­
ción. La participación puede ayudar a reducir los costos de construc­
ción, prestación de servicios y mantenimiento.
En Malawi, por ejemplo, hay un programa muy exitoso de autoayuda

comunitaria para suministro de agua, sustentado en una estrecha coopera­
ción entre el gobierno y la comunidad. Comenzó en 1969 en dos pueblos
con 3.000 participantes y hoy beneficia a más de un millón de personas. Los
comités de desarrollo del distrito, conformados por dirigentes locales y por
personal técnico, canalizan las solicitudes de agua corriente y participan en
el diseño de los sistemas. El gobierno provee equipos y capacitación, mien­
tras que la comunidad pone trabajo voluntario de construcción y manteni­
miento.

Es posible que un alto grado de participación por parte de los beneficia­
rios no garantice el funcionamiento de un proyecto, pero sí aumenta sus
posibilidades de éxito (véase Recuadro 5.1). Un estudio realizado por el
Banco Mundial encontró que, de 25 proyectos agrícolas ya completados,
sólo 12 parecían mostrar beneficios a largo plazo. Estos eran los que habían
fortalecido la capacidad administrativa de los beneficiarios, quienes parti­
ciparon en la planeación y puesta en práctica del proyecto.
Un ejemplo interesante de participación y del papel complementario que
pueden desempeñar los gobiernos nacionales es el movimiento de los de­
rechos civiles en Estados Unidos. Este movimiento popular logró presionar
al gobierno federal y a la Corte Suprema para que se promulgara legisla­
ción sobre derechos civiles. Ninguna persona interesada en la suerte de la
población negra hubiera deseado descentralizar el poder relativo a dere­
chos civiles al estado de Mississippi. Sin embargo, la movilización de los
propios negros con el apoyo de la legislación central ha contribuido a pro­
mover su causa.
• Argumentar en favor del interés común. Puede demostrarse con casos muy

simples que a todos conviene que se siga el mejor curso de acción para
el desarrollo humano. La salud pública cae claramente dentro de esta
categoría. La inmunización y vacunación contra enfermedades infeccio­
sas y la fumigación contra enfermedades vectoriales beneficia a todo el
mundo. Estas medidas suelen ser relativamente poco costosas: la inmU­
nización de por vida contra las principales enfermedades que atacaJl
letalmente a los niños en los países pobres pueden conseguirse con una
inversión de apenas US$0.50 por niño. Es obvio que la adopción de tales
rrlPcliC1::J" hrindél lél onorhmidéld de 2"anar ountos oolíticos.

RECUADRO 5.1

El éxito de la participación

La mayoría de los programas se aplican con más éxito si éstos contribuyen
a las iniciativas locales o si por lo menos se planean y se dirigen desde el
principio con la participación de los beneficiarios. No obstante, los niveles
de toma de decisiones, los tipos de organización y las formas de financiación
más apropiadas varían de un caso a otro. A continuación se presentan tres
ejemplos de programas exitosos en los cuales el grado de participación fue
elevado.
• Colombia. Participación en el éxito. La Fundación Carvajal, una ONG co­

lombiana, tiene su campo de acción en el sector que fue el tugurio más
grande de Calí, un asentamiento de 300.000 habitantes llamado Agua­
blanca.

La fundación recalca el valor del aprendizaje para que los pobres progre­
sen. El aprendizaje se aplica a las necesidades diarias de los pobres -salud,
vivienda, crédito, educación y la simple habilidad para manejar una peq~e­
fía empresa- y es participativo.

Su método es e!.,.diálogo entre profesores, técnicos y beneficiarios.<:<>n
base en este diálogo, se escriben manuales y éstos se ilustran de tal manera
que tengan un significado práctico para los pobres, con ejemplos de su.pro­
pia experiencia y sus necesidades.

Cuando la fundación se creó hace 13 años, Aguablanca era la zona de Cali
q,ue registraba los mayores índices de delincuencia. Hoy en dia, es la zona
de menos delincuencia en la ciudad. Los resultados de su programa de en­
señanza, construido con base en la interacción entre los profesores y los
alumnos, han transformado a los emigrantes desesperados y desamparados
que llegaron a la ciudad en microempresarios seguros y activos. Se les otor­
gan créditos, pero sólo después de que han asistido a cursos de contabilidad
;y han aprendido a llevar un control de costos. Pero muchas Veces no tienen
q4erecurrir a los préstamos, porque las enseñanzas de la fundación con
fret-"Uencia contribuyen al éxito de sus empresas.

La fundación demuestra que las formas participativas de la educación
práctica pueden ser muy exitosas y que el crédito no siempre precede a la
educación.
• Bangladesh. El Banco Grameen. El Banco Grameen se ha dado a conocer

en todo el mundo con su nuevo enfoque del crédito para los que no
tienen tierra o los que están a punto de perderla y para las mujeres.
Aunque los préstamos se conceden a individuos, los responsables del
reembolso son los miembros de pequeños grupos. Por lo tanto, la con­
siderable presión entre los miembros del grupo garantiza que los pres­
tatarios no incumplirán sus pagos. Los niveles de reembolso alcanzan el
98%.
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El banco se creó en 1976 como una organización privada de voluntarios.
Al cabo de dos años, 300.000 pobres habían incrementado sus ingresos en un
30% en promedio. La clave del éxito del banco es que lleva las operaciones
bancarias a los poblados, en lugar de obligar a los habitantes a ir al banco.

Otros países, incluidos Ghana, Camerún, Malasia y Filipinas, han puesto
en práctica enfoques similares.
• Africa Occidental -El movimiento Six-S. En Burkina Faso existe una larga

tradición de cooperación mutua y trabajo comunitario entre los grupos ju­
veniles del pueblo Mossi. Con base en este espíritu comunitario y con asis­
tencia de unos cuantos europeos, algunos de estos grupos formaron en
1976 un movimiento llamado Se servir de la saison seche en savance et au Sabel
(Seis-S). Su principal objetivo era abordar el problema del desempleo du­
rante la prolongada estación seca.

Estos grupos comunitarios se han convertido en el movimiento popular
más grande de Africa. Hoy en día se cuentan entre sus miembros más de
2.000 grupos, cada uno de los cuales tiene en promedio 50 participantes. El
movimiento se ha extendido a Senegal, Mali y Mauritania, y se han empren­
dido iniciativas similares en Níger y Chad.

El movimiento de las Seis-5 promueve una amplia gama de actividades: ac­
tividades productoras de ingresos como el cultivo de vegetales y actividades de
beneficio comunal como la construcción de diques, la reforestación, la atención
médica primaria y la educación. El movimiento otorga créditos para respaldar
parcialmente estas actividades y a su vez es financiado por sus miembros y
fuentes externas.

• Forjar alianzas entre ricos y pobres. Hay muchos asuntos en los que se pue­
den celebrar alianzas entre secciones de los ricos y secciones de los po­
bres. Una de las alianzas más conocidas es la que existe entre los
agricultores ricos y pobres. Si producen lo mismo, tanto a unos como a
otros les conviene que los precios de los alimentos sean altos. De otra
parte, a los dos sectores les interesaría el desarrollo de una infraestruc­
tura rural, siempre y cuando los frutos de tal inversión se distribuyan
equitativamente. La presión para emprender un programa de irrigación
en un distrito determinado puede incrementar la productividad de los
agricultores, tanto ricos como pobres. De forma similar, si en Brasil se
intensificara el flujo de recursos hacia el nordeste, los terratenientes de
la región se beneficiarían y, a través de mayores tasas de empleo, tam­
bién se favorecerían los campesinos desprovistos de tierra. Sin embar­
go, suele ser mucho más probable que quienes estén bordeando la línea
de la pobreza formen alianzas con grupos de mejores ingresos que con
los más pobres entre los pobres.

• Conseguir el apoyo de grupos influyentes. Uno de los problemas que pre­
senta la promoción de la atención médica primaria, incluso cuando lo
hace un gobierno altruista, es la oposición del establecimiento médico.

Es posible que los médicos bloqueen tal énfasis, aduciendo la necesidad
de mantener estándares altos y centros con un nivel de excelencia. Y, al
hablar con autoridad profesional, muchas veces sus argumentos con­
vencen.
El proyecto Mandwa en India era un programa de salud rural altamente
exitoso. Los dirigentes del pueblo seleccionaban a mujeres semialfabe­
tas de la localidad para que se desempeñaran medio tiempo como per­
sonal de salud. El éxito fue impresionante. Se redujeron drásticamente
las tasas de natalidad, de mortalidad y de mortalidad infantil, y el cu­
brimiento de inmunización aumentó drásticamente. Sin embargo, diri­
gentes locales ricos y poderosos unieron fuerzas con el servicio de salud
del gobierno y exigieron que se abandonara el proyecto.
Sin embargo, pueden reclutarse otros grupos de interés que apoyen las
reformas, incluyendo las enfermeras y los educadores vinculados con
temas de salud, quienes se benefician con la expansión de los servicios
primarios.
Lo mismo sucede en el campo de la educación. Con frecuencia los maes­
tros de primaria están mejor organizados y tienen mayor influencia que
quienes reciben sus servicios. Kenia y Sri Lanka tienen poderosos sindi­
catos de maestros, que son tanto el resultado como la causa de los con­
siderables recurs6s que se destinan a la educación primaria en dichos
países. En Perú, la expansión de la educación primaria fue en gran parte
producto de esfuerzos realizados por los partidos políticos para ganarse
los votos de los maestros.
En Costa Rica, la influencia política de los empleados del sector público
ha contribuido al fortalecimiento de las medidas de bienestar y, por su
parte, las medidas de bienestar han fortalecido la posición de tales gru­
pos. Desde luego, tal influencia plantea riesgos, pues algunos conside­
ran que el sector público es excesivamente grande. De hecho, en casi
todas las últimas elecciones, el presidente, al tiempo que ofrecía vivien­
da y alimentación gratuitas para los pobres, sentía el apremio de crear
una nueva burocracia el Ministerio para la Reforma del Estado con el
propósito de reducir la burocracia.
Así mismo, los burócratas de muchos países han resistido las presiones
en favor de la privatización de la industria, la banca y las compañías
aseguradoras, pese al consenso cada vez mayor en cuanto a admitir que
el anterior énfasis en la propiedad y administración estatales fracasó.

• Compensar a los opositores políticos. Lo más probable es que en cualquier
reestructuración haya perdedores. Es muy posible que se les pueda pe­
dir (u obligar) que acepten los cambios en beneficio del país como un
todo. Sin embargo, lo más probable es que precise persuadirlos y una
de las formas de hacerlo consiste en pagarles por algunas de las pérdi-



das que tendrán que sobrellevar. Los pagos compensatorios (probable_
mente en el corto plazo) pueden resultar particularmente importantes
en períodos de transici6n, a fin de conciliar a los opositores, mantener
las coaliciones y apaciguar a los antagonistas hostiles.
Por ejemplo, en programas de ajuste económico es muy posible que los
asalariados urbanos resulten perjudicados como consecuencia de los
probables incrementos generales en los precios de los alimentos. y, co­
mo son un grupo poderoso e influyente, puede ser necesario ofrecerles
aumentos salariales.
Cuando haya que reducir burocracias sobresaturadas, los funcionarios
civiles afrontan la posibilidad del despido. Algunos de ellos tienen fuen­
tes alternativas de ingresos y otros pueden retornar a las actividades
agrícolas. Pero también en este caso es posible que se requieran compen­
saciones, quizás bajo la forma de pagos compensatorios, programas de
recapacitaci6n o pagos de reubicaci6n.

• Estimular la información pública. Es posible que la resistencia frente a al­
gunas reformas no obedezca a una oposición política o profesional, sino
a las dificultades que afronta una sociedad cuando se le pide que absor­
ba nuevas ideas. El prejuicio existente en los servicios de salud con res­
pecto a los hospitales se debe en parte a la percepci6n de la opini6n
pública, que le otorga prioridad a la medicina curativa frente a la pre­
ventiva. Las enfermedades que requieren curación son visibles, en tanto
que una enfermedad preventiva es tan sólo una estadística vaga.
Para superar este tipo de obstáculos es preciso informar y educar a la
opinión pública. La mayor parte de los movimientos de reforma relacio­
nados con la salud requiere el apoyo de los medios de comunicaci6n. En
Bangladesh, las campañas de los medios informativos han sido de cru­
cial importancia para el éxito de los programas de planificación familiar
e inmunización infantil.

• Sustentarse en valores autóctonos. Cualquier reforma emprendida debe
tener en cuenta los valores culturales. En muchos países en desarrollo,
especialmente en Africa, la atención médica tradicional es la parte más
importante del sector salud. Esto puede representar una ventaja para la
políticas públicas. En Lesotho, un proyecto de salud pública intentaba
inculcarle a la población la importancia de la medicina preventiva, pero
no estaba teniendo mucho éxito. La gente seguía prefiriendo a los sana­
dores tradicionales. El problema era que el personal del sector de salud
pública sólo dictaba conferencias sobre medicina preventiva, mientras
que los sanadores tradicionales ofrecían curación. La solución consistió
en integrar a los sanadores tradicionales dentro del sistema de salud
formal y en permitir al personal gubernamental de salud suministrar
remedios curativos.

• Proteger a los vulnerables. Hay otras razones, mucho más altruistas, para
considerar la compensación; provienen de la idea de que los grupos
especialmente vulnerables deben ser protegidos, independientemente
de su poder político.
Los programas característicos de compensación para los vulnerables
son aquellos relacionados con subsidios de alimentos y con empleos. En
Costa Rica, durante la estabilización de 1982-83, el gobierno instituy6
un programa temporal de asistencia alimentaria que distribuía víveres
a 40.000 familias aproximadamente uno de cada 12 hogares sefialadas
como necesitadas por comités locales. En Chile se ampliaron los progra­
mas de empleo durante la depresi6n de 1983 comprometiendo hasta
13% de la poblaci6n y se fortalecieron los programas de nutrici6n, salud
y subsidio para niños y madres pobres. En Ghana, a finales de los años
ochentas, el ajuste fue acompañado por diversas intervenciones com­
pensatorias, incluyendo programas de obras públicas, salud y nutri­
ción, todos con fuerte participación por parte de las comunidades y de
las organizaciones no gubernamentales.
Este tipo de paliativos, por altruistas que sean, también trae consigo
beneficios políticos, que pueden considerarse desde dos puntos de vis­
ta. Pueden toma{je con alivios temporales para los pobres a fin de man­
tenerlos calmados y aplazar la adopci6n de las medidas estructurales
fundamentales que mejorarían sustancial y permanentemente su suer­
te. O pueden considerarse partes pequeñas pero importantes del proce­
so de cambio fundamental.
Las medidas compensatorias también fortalecen electorados que even­
tualmente pueden conducir al remplazo del viejo orden por uno nuevo.
Esto es mucho más factible si se les incorpora desde el comienzo dentro
de programas de cambio, en vez de ser añadidos después del aconteci­
miento.

• Aprovechar el altruismo. Si en una democracia todo el mundo votara ex­
clusivamente en beneficio propio, el 49% más pobre de los votantes
siempre saldría perdiendo. El 49% superior tan sólo tendría que sobor­
nar al 2% del medio para obtener la mayoría. Ningún grupo es nunca
tan calculador. Con todo, existe alguna evidencia sobre la tendencia de
las democracias a redistribuir los beneficios en favor de los grupos de
ingresos medios en vez de en favor de los pobres.
Sin embargo, no todo el mundo actúa exclusivamente en beneficio pro­
pio. Numerosas personas y grupos, sean organizaciones profesionales
o voluntariados, pueden comportarse de forma más desinteresada. Su
colaboración resulta valiosa para realizar dos funciones importantes. En
primer lugar, para actuar como guardianes de la racionalidad: pueden
ejercer una influencia importante sobre las políticas gubernamentales,
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abogando en favor de los intereses a largo plazo del país e insistiendo
en la importancia de no someterse a las presiones de la conveniencia. La
segunda funci6n consiste en servir de defensores de los menos privile­
giados, de fideicomisarios de los pobres, protegiendo sus intereses y
asegurando que los recursos no sean dirigidos hacia otros cauces.
Un interesante ejemplo contemporáneo de altruismo es el programa de
desarrollo con participaci6n emprendido en el estado de Kerala, en In­
dia. Es notorio el éxito de una campaña masiva de alfabetismo en la cual
miles de voluntarios independientemente de casta, religi6n o partido
trabajan al unísono sin ningún incentivo material. En un distrito ya se
elimin6 del todo el analfabetismo.
Es probable que los grupos de ingresos medios se vean perjudicados a
corto plazo con muchas modalidades de reestructuraci6n. Es muy fac­
tible que los funcionarios oficiales, los oficiales militares y los profesio­
nales como maestros, ingenieros y abogados vean reducidos los
beneficios provenientes de servicios sociales, así como sus ingresos y
sus otros privilegios. Pero si es evidente que las cargas se están compar­
tiendo equitativamente, estos grupos pueden mostrarse más receptivos
a los llamamientos a la solidaridad.

• Planear la transición por etapas. Cuando se proponen cambios significati­
vos en asignaciones presupuestarias y patrones de gastos, también sur­
ge la necesidad de determinar la velocidad de su introducci6n. ¿Debe
ser la transici6n súbita o gradual?
Se ha dicho que no es sabio saltar sobre un abismo en dos pasos. La

acci6n rápida puede tener ventajas políticas, pues le confiere credibilidad
a las intenciones del gobierno y minimiza el tiempo en que se puede formar
una oposici6n. Ultimamente se ha recomendado terapias de choque a los
países de Europa del Este en su transici6n de economías de planeaci6n
centralizada a economías de mercado.

Los países en desarrollo tienen que decidir qué ritmo de reforma les
resulta políticamente aceptable. Como los efectos de las políticas públicas
nunca son seguros y como una aproximaci6n gradual puede aumentar las
posibilidades de que el programa se aparte de su direcci6n original, en
algunos casos las terapias de choque pueden funcionar. En otros casos, so­
bre todo en economías débiles como las africanas, el tratamiento choque
puede resultar perjudicial. La reestructuraci6n del gasto público puede
perjudicar a quienes se beneficiaban de dicho gasto, tales como los emplea­
dos de empresas públicas, los miembros de las fuerzas armadas y los estu­
diantes que asisten a las universidades sin pagar matrícula. En tales casos,
es posible realizar camqios graduales con menos traumatismos y menoS
oposici6n.

Política y asistencia

Como conclusi6n, puede decirse que el manejo de la transici6n política
y econ6mica es más un arte que una ciencia. Para que una estrategia sea
exitosa se requiere pragmatismo, no una postura ideo16gica.
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Las políticas internas pueden ser impulsadas por interés propio y ambici6n
o por idealismo y solidaridad humana, o por una combinaci6n de motivos.
Lo mismo puede decirse de la asistencia extranjera. La concesi6n de ayuda
internacional puede ser propulsada por consideraciones de seguridad mi­
litar, o por la oportunidad brindada de desarrollar mercados de exporta­
ci6n, o por un sentimiento de generosidad que dicta que los países más
ricos tienen la responsabilidad moral de ayudarle a los pobres.

A veces se piensa que el interés nacional militar, político o comercial es
una consideraci6n inevitable del país donante. Con frecuencia se afirma
que la ayuda es tan s610 un instrumento para alcanzar objetivos de política
exterior. Obviamente, esto es más cierto para unos países que para otros.
Como se ha demostrado, Estados Unidos y el Reino Unido, por ejemplo,
tienen razones de pri~idadde ayuda más bajas que las de Holanda, Dina­
marca, Suecia y Noruega.

Cuando las consideraciones comerciales revisten importancia primor­
dial, pueden presentar obstáculos significativos para la reestructuraci6n de
presupuestos de ayuda. La educaci6n primaria, la atenci6n médica prima­
ria y los sistemas de suministro de agua de baja tecnología brindan pocas
oportunidades para que las empresas exporten tecnologías con utilizaci6n
intensiva de capital. A fin de manejar tales presiones, Dinamarca y Suecia
han "sobornado" al lobby empresarial mediante la asignaci6n de un por­
centaje fijo del programa de ayuda para satisfacer sus intereses.

Es posible que los ministerios de ayuda también estén en contra de otor­
gar mayor asistencia a programas de desarrollo humano. Por ejemplo, la
educaci6n primaria o la planificaci6n familiar exigen una alta proporci6n
de gastos recurrentes, 10 cual puede significar un barril sin fondo de com­
promiso indefinido por parte del donante. La respuesta en este caso con­
siste en diseñar programas de tal manera que el país receptor vaya
contribuyendo cada vez más. Esto podría complementarse, cuando sea
conveniente, con cobro de tarifas a los usuarios o, cuando esto no es posi­
ble, investigando nuevas fuentes de ingresos tributarios.

Si bien pueden alzarse voces influyentes en contra de la asignaci6n de
más ayuda para el desarrollo humano, afortunadamente hay otras voces,
igualmente sonoras (aunque no tan bien financiadas) en favor de una es­
trategia más positiva.
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Muchas veces, las organizaciones no gubernamentales (ONG) procuran
conseguir ayuda mayor y mejor asignada. Así mismo, sostienen que este
es justamente el tipo de ayuda que ellas vienen administrando desde hace
años. Como resultado, muchos gobiernos han estado canalizando parte de
su ayuda a través de las ONG (véase Recuadro 5.2). No obstante, existe la
preocupación de que las ONG se vuelvan excesivamente dependientes de
fondos gubernamentales y de objetivos gubernamentales.

A las sociedades ricas se les puede persuadir de hacer más por los po­
bres del mundo cuando ya están haciendo bastante por sus propios pobres.
Una forma de estimular mejoras en ambos frentes sería establecer comités
de desarrollo humano en cada país, utilizando parlamentarios claves como
núcleo y reclutando como miembros a otros importantes formuladores de
opinión. Estos comités deben adelantar la causa del desarrollo humano en
sus propias sociedades y en el resto del mundo, y ayudar a influir en las
políticas referentes a relaciones internacionales, incluyendo el comercio y
la asistencia.

Otorgarle prioridad al desarrollo humano

En los últimos años, una proporción cada vez mayor de ayuda ha estado
condicionada a que los receptores cambien su política interna de acuerdo
con los puntos de vista de los donantes. Si se pretende otorgarle prioridad
al desarrollo humano, ¿deben también los donantes exigir a los países re­
ceptores que adopten esas políticas si quieren recibir ayuda?

La combinación de asistencia para el desarrollo con políticas de refor­
ma, incluyendo objetivos sociales y libertad política, se ha convertido en
una práctica muy popular entre los donantes bilaterales y multilaterales.
Sin embargo, es un asunto polémico. Algunas personas se quejan de que
las condiciones impuestas por extranjeros (adicionalmente al reembolso de
los préstamos) son entrometidas e incompatibles con la soberanía nacional.
Otros señalan que es poco probable que las condiciones sean efectivas, ya
sea porque es fácil evadirlas o porque pueden desacreditar a grupos inter­
nos alineados con tales reformas, convirtiéndose por lo tanto en algo con­
traproductivo.

También se afirma que solo existe la posibilidad de alcanzar los objeti­
vos de desarrollo humano en países que ya están políticamente comprome­
tidos con dichos objetivos. Algunos donantes señalan que una
aproximación más realista y efectiva podría ser dirigir la ayuda social prio­
ritaria sobre todo a países que apoyan el desarrollo humano, señalando
discretamente a todos las condiciones exigidas para recibir asistencia.

Una forma útil de este tipo discreto de concesión de ayuda sería la ifasis­
tencia para ajustes humanos" ('léase Recuadro 5.3). Así como se hacen
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RECUADRO 5.2

Las ONG internacionales

préstamos para ajustes estructurales a fin de ayudarle a los gobiernos a
ajustarse a políticas económicas más liberales, así mismo la asistencia para
ajustes humanos podría facilitar la transición hacia el otorgamiento de ma­
yor prioridad a asuntos humanos. Sin embargo, la ayuda no debe reducirse
a facilitar la transición. Las contribuciones internacionales también pueden
apoyar buenos esfuerzos internos a mediano y a largo plazo. La concesión
de este tipo de ayuda constituiría una expresión de solidaridad internacio­
nal. Así mismo, redundaría en el sabio interés de todos.

Las organizaciones no gubernamentales (ONG) en los países industriales
han adquirido importancia en el campo de la asistencia internacional para
el desarrollo. Existen más de 2.200 ONG cuya asistencia durante los ochen-

ic! fue equivalente al 8% de la asistencia oficial para el desarrollo (AOD).
Las tendencias en la asistencia de las ONG varía considerablemente de

l' un país a otro. En algunos países, como el Reino Unido y Holanda, la asis­
tencia de las ONG se incrementó considerablemente en los ochentas en rela­
ción con la AOD total.

Las tres cuartas partes del dinero que las ONG invierten provienen de
fondos que ellas mismas han constituido, a través de contribuciones volun­
tarias privadas y de actividades comerciales. También reciben sumas consi­
derables de los gobiernos que consideran que las ONG pueden llegar mejor
a los pobres. En efecto, gran parte de la ayuda de las ONG se orienta a las
áreas de prioridad social.

En promedio, el 5.4% de la AOD proveniente de los países de la OCDE
en 1988 se canalizó a través de las organizaciones no gubernamentales. Una
vez más, existen variaciones significativas entre los donantes desde el 12%
en Estados Unidos y cerca del 14%en Suiza hasta menos del 1% en el Reino
Unido y Australia.

Además de su función financiera, las ONG también buscan la moviliza­
ción del apoyo público para la cooperación y el desarrollo internacional.
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RECUADRO 5.3

Asistencia para ajustes humanos

No es fácil cambiar las prioridades existentes en favor del desarrollo huma­
no/ especialmente para los gobiernos que en el pasado han ignorado el de­
sarrollo humano. El actual es un difícil período de transición.

Pero tales países podrían contar con un apoyo internacional generaliza­
do. Una estrategia de desarrollo humano bien diseñada, orientada hacia la
salud básica y la educación, debería ser muy atractiva para la comunidad
internacional.

Las dificultades seguramente serán económicas, sociales y políticas.
Cambiar la orientación del gasto público hacia prioridades de desarrollo hu­
mano podría, por ejemplo, imponer cargas adicionales sobre el presupuesto
y la administración.

Otro peligro es la inflación. Si el ingreso se redistribuye entre los pobres,
es probable que éstos últimos lo gasten en algunos productos básicos, espe­
cialmente en alimentos, pero puede ser difícil aumentar la producción con
la rapidez suficiente para satisfacer la creciente demanda.

Este aumento de la demanda puede ocasionar dificultades en la balanza
de pagos a medida que aumentan las importaciones de alimentos y de otros
productos básicos. Existe tan1bién el riesgo de la fuga de capitales si el sector
privado pierde confianza y comienza a enviar su dinero al exterior.

Así mismo, podrían presentarse serios problemas políticos. Quienes no
estén de acuerdo con estas reformas -el establecimiento de defensa, algtmos
burócratas y otros intereses creados- podrían ponerle trabas al proceso. Los
grupos descontentos pueden organizar huelgas, sabotajes o incluso golpes
de estado. Los gobiernos que desean cambiar las políticas en favor de los
pobres conocen bien estos problemas.

En tales situaciones críticas, la comunidad internacional puede ayudar a
que la transición sea menos dolorosa y traumática, y de este modo aumentar
las posibilidades de éxito. Así como se han hecho préstamos para ajustes
estructurales a los países que atraviesan períodos de reestructuración eco­
nómica/ así la asistencia para ajustes humanos debería considerarse para los
países que toman medidas positivas hacia el desarrollo humano.

Esta asistencia tendría un doble objetivo: promover el bienestar humano,
mejorar la salud y la educación de las personas y fomentar el crecimiento
económico mediante el mejoramiento de las capacidades, de la productivi­
dad y del empleo.

Esta asistencia podría utilizarse/ por ejemplo, para invertir en la infraestruc­
tura social, mediante la creación de centros de salud o de escuelas. También
podría ayudar a financiar el gasto corriente, pagando los salarios de los curan­
deros/ médicos, enfermeras y trabajadores comunitarios, o comprandosuminis­
tros médicos o escolares o los materiales para los programas de nutrición.

La asistencia también podría utilizarse para actividades de promoción
del empleo, que incluyen la formación técnica y los programas de reentre­
namiento, así como el otorgamiento de crédito.

Al igual que los préstamos para ajustes económicos, la ayuda para ajus­
tes humanos tendría que fundamentarse en estrategias claras y bien defini­
das. Sería necesario ejercer un control cuidadoso sobre su progreso, puesto
que es importante saber en dónde está el dinero y para qué se está usando.

La asistencia para ajustes humanos no se limitaría a ayudar a las perso­
nas a enfrentar circunstancias económicas difíciles. Sería una inversión po­
sitiva en el futuro, en la erradicación de la pobreza y en el desarrollo
orientado hacia las personas, para promover su bienestar y lograr un creci­
miento económico sostenible.

,...



CAPITULO 6

Un nuevo orden humano

La tarea de la década de 1990 consiste en llevar a la práctica las estrategias
de desarrollo humano. Los conceptos generales deben traducirse en planes
concretos y las palabras en acción práctica, tanto a escala nacional como
internacional.

Estrategias nacionales para desarrollo humano

Los países en desarrollo tendrán que realizar esfuerzos nacionales sosteni­
dos con base en estrategias bien diseñadas, globales y factibles. En lo que
respecta a la mayoría de los países, esta estrategia deberá contener por lo
menos cuatro elementos esenciales: configuración de un perfil de desarro­
llo humano, definiciórl de metas de desarrollo humano, preparación de
planes de reestructuración presupuestal y formulación de una estrategia
política viable.

Perfil de desarrollo humano

Las cuestiones de desarrollo humano pueden colocarse explícitamente en
el centro del diálogo de desarrollo mediante la formulación de un "perfil
de desarrollo humano" para cada país; para ello debe hacerse énfasis en
logros pasados, privaciones y disparidades todavía existentes, y metas y
objetivos perseguidos. El perfil tendría en cuenta una amplia gama de pro­
blemas nacionales, desde mortalidad infantil hasta desnutrición infantil,
desde mortalidad materna hasta alfabetismo femenino y desde carencia de
vivienda hasta degradación ambiental. También reflejarán las brechas im­
portantes entre diversos grupos de población rural-urbano, hombre-mujer
y pobres-ricos, así como diferencias étnicas y regionales.

El perfil de desarrollo humano para cada país también podría incluir
comparaciones con otros países de la región, demostrando cómo varían
con el tiempo. Este capítulo incluye en un anexo un perfil ilustrativo, aun­
que incompleto, correspondiente a Pakistán.

Una de las dificultades que muchos países encontrarán al preparar estos
perfiles es que la información de que disponen sobre temas de desarrollo



Metas de desarrollo humano

humano es parcial, inadecuada y desactualizada, por lo cual puede resultar
engañosa cuando, con base en ella, se emprende una acción pública siste­
mática y constructiva. Esta situación podría cambiar si los países en desa­
rrollo dedicaran por lo menos tanta inversión y energía administrativa al
mejoramiento de los sistemas de recolección de información social como la
que dedican a la preparación de las cuentas de ingresos nacionales. Si así
se hiciera, el mejoramiento en políticas públicas y en sistemas de control
más eficiente redundaría en beneficios enormes.

Si mejorara la información sobre el desarrollo humano actual, podrían de­
finirse con mayor claridad las metas a largo plazo (por ejemplo 10 años)
para asuntos de alta prioridad incluyendo educación, salud, nutrición, vi­
vienda, agua, servicios sanitarios y otros servicios sociales básicos, así co­
mo objetivos económicos significativos, como aquellos referentes a
empleos productivos.

Para cada meta se debe seleccionar un objetivo realista y determinar su
costo, y así mismo elaborar una lista de medios alternativos para alcanzar­
la. Después pueden analizarse las prioridades de inversión y presupuestos
a fin de incorporar estos objetivos a las políticas a todos los niveles. Ade­
más, podrían establecerse objetivos de crecimiento del PIB a fin de acomo­
dar las metas de desarrollo humano dentro de la estrategia nacional global.

El desarrollo humano es una preocupación intersectorial: es una pers­
pectiva sobre el desarrollo. A fin de asegurarse de que el crecimiento eco­
nómico se traduzca en mejoramiento de vidas humanas y mayores
oportunidades de desarrollo para la gente, el desarrollo humano debe
constituir una parte integral de la planeación de desarrollo. Debe incluirse
dentro de los programas y proyectos desde el comienzo, y no añadirse des­
pués como una idea de último momento. Las técnicas de evaluación deben
trascender la viabilidad técnica y financiera y responder otras preguntas
más relevantes: ¿Quién se beneficiará realmente con el proyecto? ¿El es­
fuerzo reducirá o agrandará las disparidades socioeconómicas o de género
ya existentes? ¿Qué defectos tendrá sobre el medio ambiente?

La evaluación y el control de actividades de desarrollo no deben con­
centrarse sólo en lo que se está produciendo y en su costo. En vez de ello,
debe formularse una pregunta crucial referente a cualquier actividad de
desarrollo: ¿Cómo afecta las vidas de la gente?

Por ejemplo, la meta no puede ser simplemente mejorar la salud como tal.
Debe ser más específica: salud para todos, o salud infantil, o atención médica
en áreas rurales. Así mismo, no basta pretender mejorar la vivienda. Debe es­
pecificarse que la vivienda es para los pobres. De igual manera, quizá buscar la
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Una nueva agenda internacional para desarrollo humano

La estrategia que prepare cada país podría no sólo conformar la base de la
planeación y programación nacional de desarrollo: también podría brindar
un marco para futuros diálogos en torno a asistencia internacional.

Una estrategia política viable

Una vez formulada, la estrategia necesita de ayuda financiera y política. El
gobierno no tendrá como prioridad esencial la reestructuración presupues­
tal según los lineamientos propuestos anteriormente en este Informe. Para
que pueda tener éxito, es menester alcanzar un consenso político viable, de
base lo bastante amplia para comprometer a la nación con las reformas
económicas, sociales y políticas requeridas.

La combinación de una reestructuración presupuestal y un compromiso
político sólido produciría nada menos que un nuevo"compendio nacional
para desarrollo humano" .

Planes de reestructuración presupuestal

Desde luego, cada país determinará sus propios objetivos de desarrollo
humano y tendrá que formular su propia estrategia para alcanzar dichos
objetivos. En la década de los noventas, todos los países deben contar ne­
cesariamente con una estrategia de desarrollo humano.

Una cuestión crucial que debe abordar esta estrategia es el papel del
mercado. Cada vez más, los gobiernos admiten que es mejor dejar muchas
actividades en manos del sector privado, y que deben retirarse de tales
actividades. Se limitan a garantizar una infraestructura adecuada, el fun­
cionamiento de costos, precios e incentivos de utilidades y la existencia de
competencia. Sin embargo, los gobiernos deben, al propio tiempo, asumir
su carga de responsabilidad, en especial aquélla referente a la financiación
de servicios sociales para los demás necesitados. Las estrategias nacionales
de desarrollo humano deben ser llevadas a la práctica tanto por el sector
privado (incluyendo las ONG y la comunidad) como por el sector público.

sola expansión del crédito no constituya un objetivo suficientemente definido.
Debe especificarse crédito para pequeños empresarios o crédito para mujeres. El
desarrollo humano necesita tener metas específicas propias como alfabetismo
o educación básica universal. Debe tener, además, un objetivo general, que se
convierta en el enfoque principal del desarrollo.
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Sin embargo, antes de realizar cualquier intento por movilizar apoyo
internacional, debe hacerse una evaluación honesta de los fracasos de los
diálogos Norte-Sur. Gran parte del debate en torno a un nuevo orden eco­
nómico internacional ha sido estéril y contraproducente. Esto no significa
que no se requieren cambios fundamentales en las relaciones económicas.
De hecho, es indispensable emprender tales cambios. No obstante, habrán
de realizarse por medios que generen menos confrontación.

Ni los países en desarrollo ni los países industrializados han sido claros
en cuanto a sus responsabilidades con respecto a reformas internacionales
o internas. Con frecuencia han lanzado programas internacionales abstrac­
tos en materia de finanzas o comercio. Sin embargo, el impacto ejercido por
tales programas en la población general nunca ha sido explícito.

Lo que realmente se requiere en la década de los noventas es un nuevo
orden humano. Su punto de partida sería la población de cada país y el
objetivo sería mejorar sus condiciones, concentrándose sobre todo en los
pobres. La movilización de apoyo internacional sobre esta base podría ga­
rantizar que la cooperación internacional no transfiera recursos de los po­
bres en países ricos a los ricos en los países pobres.

Este nuevo orden humano reconocería que todos formamos parte de
una sola comunidad en un planeta cada vez más poblado. Esta interdepen­
dencia implica más que nexos económicos. Las amenazas ambientales no
respetan fronteras nacionales, y la fuerza motriz detrás de muchas de ellas
es la pobreza. Tampoco puede limitarse el proceso de paz internacional a
la paz entre Oriente y Occidente, pues puede brotar violencia en cualquier
parte del mundo y afectarnos a todos. Y ¿cómo puede negársele al 80% de
la población mundial los recursos que necesita sin invitar marejadas de
migraciones internacionales sin paralelo?

En el desarrollo de un nuevo orden humano, todos los comprometidos
deben reconocer sus obligaciones. Los países en desarrollo deben recono­
cer que gran parte de la responsabilidad recae sobre sus propios hombros.
Pueden esperar apoyo internacional, pero no hay alternativa distinta de
una reestructuración sensata de sus prioridades.

Las naciones industrializadas deben reconocer que también ellas afron­
tan problemas apremiantes de pobreza en su propio territorio. Sin embar­
go, también deben admitir que el mejoramiento de la condición humana ert
el resto del mundo redunda en su propio beneficio. Su tarea consiste en
contribuir a estimular el comercio internacional y el crecimiento económi­
co, ayudar a garantizar la paz y la estabilidad mundiales y ayudar a prote­
ger el medio ambiente. Con ello, también están ayudando a eliminar la
necesidad que experimentan muchas personas de emigrar en busca de
oportunidades económicas.
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Al situar a las personas en el centro del desarrollo, el análisis de tomas
'familiares adquiere una dimensión diferente. En vez de analizar cada tema
dentro de su comportamiento individual-flujo de recursos, deuda, comer­
ido e inversión extranjera-, el mundo debe estudiar qué oportunidades eco­
,nómicas internacionales se generan todos los años, ver a quiénes están
'llegando y luego considerar formas para que se distribuyan mejor. Así, ca­

,. 'da tema fanúliar se convierte en un medio .para alcanzar un objetivo acor­
¡dado: oportunidades más equitativas para todos.
; Esta aproximación le conferirá mayor sentido a nuestras preocupacio­
!nes de tipo ambiental. La pobreza es causa de buena parte de la deforesta­
qóón, desertificación y salinización, y también produce agua contaminada
i¡'e insalubre en muchos países del Tercer Mundo. Luego, esta misma des­
.¡trucción ambiental refuerza la pobreza. Así, pues, cualquier plan tendiente
: la emprender acciones de tipo ambiental también debe ser un plan para
¡reducir la pobreza. Esta aproximación no sólo es mejor, sino que es la única
¡con posibilidades de funcionamiento (véase Recuadro 6.1).
I Otro plan, que sólo se puede resolver atacando la pobreza y expandien­
Ido el empleo productivo es la migración internacional. Si las nuevas y me­

_Ijar educadas generaciones del mundo en desarrollo no pueden mejorar su
, ¡nivel de vida a través Q.e un acceso liberal al comercio internacional, a los
'mercados de capital extranjeros y a la asistencia internacional, la compul­
'sión de migrar será imposible de contener (véase Recuadro 6.2).

Por estas mismas razones, urge encontrar una solución duradera para
cla crisis de deuda externa de los países en desarrollo (véase Recuadro 6.3).
La solución debe ser pronta, pues la carga de la deuda sigue siendo alta
(US$1.300 millones en 1989) y el servicio de la misma está consumiendo
enormes cantidades de recursos financieros (US$170.000 millones) que se
requieren urgentemente para inversión y crecimiento. La solución a la cri­
sis de la deuda de los países en desarrollo tiene que orientarse hacia el
crecimiento. Así mismo, debe vincularse al mejoramiento de las relaciones
de comercio internacional, porque el deterioro de los precios de los produc­
tos primarios y los términos de intercambio durante la década de los ochen­
tas perjudicó seriamente los recursos financieros de los países en
desarrollo. En Africa, las pérdidas ocasionadas por el deterioro de los tér­
minos de intercambio en los últimos años ascienden a aproximadamente el
10% de su PIB. El problema de la recuperación de las pérdidas de ingresos
y la movilización de recursos para la transferencia financiera hacia el exte­
rior ha sido en gran parte un problema de finanzas públicas, porque la
mayor parte de la deuda externa corresponde a los gobiernos. Como se ha
demostrado, el pago de deuda se ha constituido en uno de los más fuertes
Competidores del gasto en desarrollo humano, sobre todo en lo que respec-
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RECUADRO 6.1

Desarrollo sostenible

Cada generación debe resolver las necesidades de hoy sin incurrir en deu­
das que no puede pagar y sin comprometer las vidas de generaciones fu­
turas. Una sociedad puede incurrir en cuatro tipos de deuda:

Estas deudas roban a nuestros hijos. El desarrollo humano debe permi­
tir que cada generación equilibre su propio presupuesto en cada una de
estas cuatro áreas.

El equilibrio ambiental ha sufrido considerablemente en los últimos
tiempos. Pero el medio ambiente no debe considerarse aislado. En últimas,
son las opciones futuras de las personas, no de los árboles, las que deben
protegerse. En efecto, si las personas no están protegidas, los árboles ten­
drán muy pocas oportunidades.

Esto se explica porque la pobreza y la degradación ambiental están es­
trechamente ligadas. La pobreza es la causante de las alcantarillas abiertas,
el agua contaminada, los tugurios urbanos y la deforestación. Para millo­
nes de personas, el problema es la supervivencia inmediata y el resultado
es la destrucción ambiental.

Las prioridades ambientales del Tercer Mundo pueden ser diferentes de
las de los países industriales. Las comunidades más pobres querrán prote­
ger su agua (lo que amenaza la vida humana es la contaminación del agua,
no su desaparición) y su tierra (cuya degradación destruirá el sustento de
los agricultores en todo el mundo).

Estas diferencias tienen dos implicaciones para la comunidad inter­
~cional. La primera es reconocer que la forma de salvar el medio am­
bIente es. abordar el problema de la pobreza. Los países en desarrollo
no necesItan conferencias sobre los intereses comunes de la humani­
dad. Necesitan los recursos para financiar un desarrollo acorde con el
medio ambiente.

. La segunda es que el nivel de las políticas ambientales depende del
ruvel actu~ de desarrollo. A muchos países en desarrollo les preocupa el
agua y la ~lerra, pero les preocupa menos la contaminación del aire, que sí
esU1\ motIvo de mayor ansiedad para los países industriales. Y cuando se

consideran nuevos proyectos, trátese de plantas de generación de energía o
de fábricas, los estándares ambientales pueden ser diferentes de los que ri­
gen en los países más ricos. Estos estándares deben ser 10 más elevados po­
sible, para proteger el medio ambiente para todos, pero no tan costosos como
para desviar recursos que podrían, por ejemplo, haber salvado a muchos
niños de la muerte por desnutrición. Los estándares para Australia quizás no
sean los apropiados como estándares mínimos para Paraguayo Nigeria.

La mayoría de los recursos para abordar problemas ambientales deberían
ser proporcionados por los países industriales, en parte porque tienen más
fondos para hacerlo, pero sobre todo porque son ellos los que causan la ma­
yoría de los problemas. Los mecanismos para asegurar estos recursos surgi­
rán probablemente de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio
Ambiente y el Desarrollo que se celebrará en 1992. Las preocupaciones am­
bientales podrían incluso producir el primer impuesto internacional sobre la
contaminación o sobre el consumo de combustible.

La crisis del Golfo le ha conferido un carácter aún más apremiante al divi­
dendo de la paz (véase Gráfico 6.1).

• Acuerdos sobre armas. Se han celebrado tratados sobre desarme y con­
trol de armamentos entre los países miembros de la OTAN y el Pacto de
Varsovia.

• El gasto militar mundial descendió de US$1.016.000 millones en 1987 a
US$950.000 millones en 1989, o sea cerca de 6% en dos años.

• El gasto militar en el Tercer Mundo disminuyó de US$173.000 millones
en 1987 a US$146.000 millones en 1989, o sea una reducción de 16% en

El dividendo de la paz

ta a gastos en las necesidades básicas de los grupos menos privilegiados,
menos influyentes, menos organizados y menos poderosos.

¿Realmente se le ~stá otorgando prioridad a asuntos como deuda y de­
sarrollo humano, comercio y desarrollo humano o medio ambiente y desa­
rrollo humano en la agenda internacional? De vez en cuando sí. Ejemplo
de ello fue la Cumbre Internacional sobre la Niñez de 1990. Pero es preciso
hacer mucho más a este respecto. La Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Medio Ambiente y Desarrollo de 1992 ofrece un buen foro para ello.
Así mismo, debe enfatizarse el desarrollo humano en el debate sobre des­
arme y el dividendo de la paz.

Finandera, adquiriendo préstamos por sumas importantes, externos o
internos, durante un largo período.
Sodales, dejando de invertir en el desarrollo humano.
Dem~gráficas,permitiendo el crecimiento incontrolado de la población.
AmbIentales, agotando los recursos naturales o contaminando la tierra
el agua o el aire. '

•

•
•
•
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Migración internacional
pobreza en movimiento

UN NUEVO ORDEN HUMANO

RECUADRO 6.3.

De la deuda a la inversión social
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Cada vez hay más presiones para la migraci6n internacional, y en las pr6­
ximas décadas podrían presentarse movimientos sin precedentes a través
de las fronteras, movimientos que podrían superar las migraciones de eu­
ropeos que se han establecido en Estados Unidos, Canadá y Australia. Estas
presiones tienen muchas fuentes.
• Crecimiento demográfico. El equilibrio demográfico del mundo está cam­

biando rápidamente. La participación del Sur en la poblaci6n mundial po­
dría aumentar al 84% en el 2025, frente a sólo el 68% en 1960. De los bebés
nacidos el año pasado, el 93% naci6 en el Tercer Mundo.

• Más capacitación. La población del Sur está adquiriendo más educaci6n
y una serie de habilidades. Además, ahora viajan con más facilidad en
un mundo que se ha hecho pequeño por la revoluci6n de las comunica­
ciones y el transporte.

• Pocas oportunidades. Las personas se han capacitado más, pero no han
aumentado las oportunidades econ6micas que podrían ayudarles. En
el Sur vive el 77% de los habitantes del mundo, pero éstos s610 ganan
el 15% del ingreso mundial.

• Migración de dinero. El dinero está fluyendo ahora del Sur hacia el Norte.
Las transferencias netas oscilaron en 1989 entre US$50.000 millones y
US$60.000 millones, en comparación con los US$43.000 millones que
fluían en sentido inverso en 1981.

• Barreras comerciales. Se estima que el proteccionismo les cuesta a los paí­
ses en desarrollo US$100.000 millones anuales en ingresos perdidos so­
bre los productos agrícolas, y otros US$50.000 millones en el sector de
los textiles.

Si los recursos financieros y las oportunidades econ6micas no van hacia
las personas, una consecuencia importante es que ellas van hacia las opor­
tunidades. Los países industriales ya tienen 14 millones de refugiados eco­
n6micos procedentes de los países en desarrollo, y esta cifra aumenta día a
día.

Un segundo resultado puede ser el desespero de quienes quedan mar­
ginados. Estos también pueden viajar, así como viajan la guerra, el terroris­
mo, las drogas o la destrucción ambiental.

La respuesta consiste en proporcionar mayores oportunidades econ6mi­
cas en los países en desarrollo. Este tema será analizado en profundidad por
Desarrollo Humano: Informe 1992.

Una manera de cambiar la orientaci6n de los recursos que actualmente
se destinan al servicio de la deuda, para asignarlos a prioridades socia­
les, es intercambiar deuda por inversiones en proyectos humanos. Los
países acreedores pueden donar una parte o la totalidad de sus títulos
de deuda pendientes con los gobiernos deudores para permitir que esos
recursos se utilicen directamente en el mejoramiento del bienestar de los
pobres.

Los bancos comerciales y los acreedores oficiales pueden donar efectiva­
mente la deuda, total o parcialmente, para que el dinero sea utilizado en
inversiones sociales. Esto podría hacerse, por ejemplo, a través de una cuen­
ta del gobierno o ~ un fondo de un país donante, que se utilizaría única­
mente para la financiaci6n de gastos de prioridad social. El gobierno deudor
"reembolsa" efectivamente una parte o la totalidad de la deuda en moneda
local, consignando la suma en esa cuenta, y así financia los gastos de priori­
dad social. A través de este mecanismo, los países acreedores se evitan los
altos costos administrativos asociados con la renegociaci6n y se hacen me­
recedores a un reconocimiento favorable. También los bancos comerciales se
benefician con la desgravaci6n fiscal.

Otra alternativa sería que los gobiernos o agencias donantes le suminis­
traran al gobierno deudor los recursos necesarios para retro-eomprar su
deuda a una tasa de descuento en el mercado secundario. La donaci6n esta­
ría condicionada a que el gobierno deudor asignara a los programas de prio­
ridad social una suma del gasto público previamente acordada.

Estos esquemas cumplen directamente una doble función: no s610 ali­
vian la carga del reembolso de la deuda sino que promueven gastos de
prioridad social. Tanto el UNICEF como el Banco Interamericano de De­
sarrollo (BID) se han embarcado en esta iniciativa con los programas
"Deuda para el Desarrollo de la Infancia" y "Fondo de Inversión Social".
En 1988, el Grupo Midland (Reino Unido) se convirtió en el primer banco
que participó en estos programas al donar el total de sus préstamos al
UNICEF de Sudán.
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US$ mil millones

millones invertidos en gastos militares, o sea el 60% de los gastos de Esta­
dos Unidos y el 80% de los de la URSS. Estas cifras enormes ponen en
perspectiva el costo de la guerra del Golfo.

Dicha guerra subraya la necesidad de buscar nuevas estructuras de paz
regionales y globales para todos los países, incluidos los del Tercer Mundo.
Además, demuestra que el verdadero dividendo de la paz puede estar en
un futuro más distante de lo que creíamos. 5in embargo, podría resultar
apresurado concluir que la crisis del Golfo contrarresta los desarrollos fa­
vorables del desarme en Europa, o que nubla para siempre las posibilida­
des de una reducci6n del gasto militar en todo el mundo.

En lo que respecta a los países industrializados, todo parece indicar que
el gasto militar podría reducirse entre 2% y 4% anual durante los años no­
ventas, si el actual entendimiento entre las superpotencias se cumple y si
se produce pronto una paz duradera en el Golfo. Esto se traduciría en aho­
rros de U5$200-300.000 millones anuales para el año 2000, y ahorros de
hasta U5$2 billones durante el decenio.

No todos estos ahorros liberarán fondos para otras áreas. Los fuertes
recortes en las fuerzas armadas y en gastos en equipo militar exigirán cos­
tos elevados de recapacitaci6n de mano de obra dirigida hacia otros secto­
res, así como altas erogaciones en beneficios de desempleo. Por su parte, las
industrias de defenSa tendrían bastante inversi6n de capital para cancelar,
y afrontarían una situaci6n de producción reducida alIado de una dismi­
nución en las ventas. 5in embargo, todos estos costos son, básicamente a
corto plazo, y no difieren de aquéllos en que se incurre cuando se empren­
den otras formas de ajuste.

Como la idea de un dividendo de paz es desviar los ahorros de la des­
militarización hacia un desarrollo más productivo, los costos de recapaci­
tación y de inversión alternativa no deben en realidad deducirse de los
ahorros como 11costos". Deben considerarse según el propósito para el que
sirvan los ahorros.

Dos grandes candidatos para el dividendo de la paz son los apremiantes
problemas sociales de muchas naciones industrializadas, desde carencia de
vivienda hasta drogadicción, y la amplia gama de necesidades de desarro­
llo en el Tercer Mundo.

5in embargo, la posibilidad más inmediata es que el dividendo de la paz
sea absorbido en cuentas nacionales como un ítem equilibrador del presu­
puesto para reducir o prevenir el gasto deficitario. Esto no debe preocupar
demasiado, pues la alternativa podría haber sido recortes ya sea en progra­
mas sociales internos o en presupuestos de asistencia extranjera.

El avanzar un poco más y llegar a un compromiso serio para invertir el
dividendo de la paz lo más productivamente posible requerirá una acción
mucho más positiva. En los países industrializados, los grupos de presión
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dos años. Esto se debi6 en parte a la
terminaci6n de la guerra entre Irán e
Iraq. No obstante, también se presen­
taron reducciones en otros países.

• Las ventas de armas dejaron de au­
mentar durante la década de los
ochentas, luego de haber crecido
drásticamente en los años setentas.
Hoy en día los países del Tercer Mun­
do importan menos armas que en
1987.

• Conflictos armados. Se redujeron de
36 en 1986 a 32 en 1989.
Los extraordinarios pasos dados a fi­

nes de la década de los ochentas pueden
extender las tendencias alentadoras en
gastos militares durante los años noven­
tas.

La finalizaci6n de la guerra fría y la
creciente cooperaci6n entre Oriente y
Occidente presagia un futuro más pacífi­

co. De otra parte, tanto Estados Unidos como la Uni6n Soviética experi­
mentan presiones financieras. Ambos países deben atender problemas so­
ciales urgentes y potencialmente costosos. Y éstos, aunados a los déficit
presupuestales existentes, exigirán recortes en el rubro de defensa. Al pro­
pio tiempo, la presencia militar continua de Estados Unidos y sus aliados
en el Golfo representará una pesada carga financiera. La tensi6n creciente
entre el mundo islámico y el no islámico, agravada por grandes discrepan­
cias en riqueza, amenaza con remplazar las tensiones de la guerra fría, tan­
to en el interior de las naciones como entre ellas. 5i la Uni6n Soviética
llegara a refortalecer su poderío militar se produciría otro retroceso en las
esperanzas de paz. En una situaci6n tan inestable como la actual, es preciso
contener las apuestas. Numerosos países industrializados ya han reducido
sus gastos militares, como se desprende de las reducciones efectuadas en­
tre 1987 y 1989. En la URSS, la reducci6n fue de U5$303.000 millones a
U5$285.000 millones, en Europa del Este de U5$364.000 millones a
U5$306.000 millones y en Estados Unidos de U5$296.000 millones a
U5$289.000 millones. 5in embargo, en las otras naciones de la OCED hubo
un ligero incremento, de U5$495.000 millones a U5$504.000 millones.

La clave de futuros recortes de gastos será la evoluci6n de la situaci6n
en Europa y en el área del Golfo. El año pasado, el legado de confrontaci6n
en Europa absorbi6 U5$600.000 millones del total mundial de U5$950.000

GRAFIC06.1
DIVIDENDO DE LA PAZ
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Desarrollar nuevos métodos de resolución de conflictos

La tragedia del Golfo subraya la necesidad de diseñar métodos mucho más
efectivos para resolver conflictos en el Tercer Mundo. Habrá que fortalecer
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GRAFlC06.2
PARTICIPACION CAMBIANTE
DEL GASTO MILITAR EN EL PNB

Gran parte del impulso hacia la militari­
zación del Tercer Mundo proviene de los
países industrializados. Es preciso hacer
propuestas concretas ahora para elimi­
nar gradualmente las bases militares en
el Tercer Mundo, para convertir la ayuda
militar en asistencia económica y para
imponer restricciones colectivas al envío
de armas de alta tecnología a los países
en desarrollo.

También debe hacerse un esfuerzo sistemático para liberar al Sur de las
consecuencias de la guerra fría. Esto es todavía más urgente en la actuali­
dad, pues los fabricantes de armas se sentirán tentados a exportar todavía
más equipos al Tercer Mundo a medida que se reduzcan los mercados de
los países industrializados.

Reducir transferencia§..militares del Norte

Sin embargo, un alto nivel de gastos
también resulta de presiones externas de
ventas. El PIB combinado del Sur es sólo
e115% del del Norte. Con todo, cada año
compra 75 % de las armas vendidas.

Incluso si tan sólo se congelara el gas­
to militar del Tercer Mundo en los próxi­
mos años en vez de crecer a una tasa
anual de 7.5%, ello liberaría US$10­
15.000 millones anuales para desarrollo
humano, un dividendo de paz que po­
dría atender muchos asuntos esenciales
en la agenda humana para la década del
noventa (véase Recuadro 6.4).

El proceso de paz en el Tercer Mundo
debe tener una alta prioridad en la agenda
internacional. Es preciso considerar seria­
mente las siguientes tres líneas en acción.

Las posibilidades de paz en el Tercer Mundo

La situación en el Tercer Mundo es mucho más incierta. El dividendo de la
paz es más lejano, pues allí la paz es más evasiva.

El Tercer Mundo no ha estado involucrado en las recientes negociacio­
nes entre Oriente y Occidente, ni en las conversaciones sobre desarme, ni
en el diseño de un nuevo marco para la paz mundial. De otra parte, no
cuenta con sus propios foros institucionalizados para adelantar una discu­
sión sobre gastos militares.

Esta exclusión es trágica. Los sucesos recientes en el Golfo han demos­
trado que no puede haber paz para los países industrializados mientras se
permita el crecimiento de conflictos entre elSO% de habitantes del resto del
mundo.

Ha habido más de 120 conflictos en el Tercer Mundo desde 1945, con un
saldo de 20 millones de muertos, o sea más que en la Segunda Guerra mun­
dial. En muchos casos desde Corea hasta Afganistán se ha tratado de luchas
derivadas de la guerra fría entre las superpotencias, adelantadas por terce­
ros en países del Tercer Mundo. Sin embargo, las inquietudes del Tercer
Mundo rara vez figuran en las conversaciones de desarme en Ginebra, ni
en las reuniones cumbre entre las superpotencias.

Pocas personas parecen haber notado la velocidad con que ha aumenta­
do el gasto militar en los países en desarrollo: a un ritmo tres veces superior
al de los países industrializados en los últimos tres decenios. Entre 1960 y
1987 creció de US$24.000 millones a US$173.000 millones, o sea un 7.5%
anual. En la actualidad, muchos países pobres de Surasia y del Africa Sub­
sahariana gastan dos o tres veces más en armas que en educación o salud
(véase Gráfico 6.2). Este tipo de gastos se origina con frecuencia en regíme­
nes no representativos que invocan amenazas falsas contra la seguridad na­
cional como justificación para realizar tales gastos. En realidad, esos
regímenes suelen estar más interesados en utilizar el equipo militar para
reprimir a sus propios pueblos.

tendrán que trabajar arduamente si quieren ver los gastos militares desvia­
dos hacia la inversión social, pues ello no sucederá automáticamente. Los
ahorros son grandes y la oportunidad muy buena. Se requiere ahora Un
diálogo vigoroso para darle a estos ahorros potenciales un uso benéfico.

Si las naciones industrializadas comienzan a prestar atención a su des­
cuidada agenda humana, existe una esperanza real de que también se preo­
cupen por la agenda internacional de desarrollo humano. Debe realizarse
un esfuerzo para persuadir a las naciones ricas de asignar por lo menos
25% de su dividendo de la paz a aumentar sus niveles actuales de asistencia
externa.
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RECUADRO 6.4

El dividendo de la paz

la maquinaria de las Naciones Unidas para este fin y tendrán que desarro­
llarse mecanismos regionales para la paz, los cuales ya comienzan a surgir
en algunas regiones. Este proceso puede facilitarse si hay más cooperación
entre las superpotencias.

El alivio de las tensiones entre las superpotencias ofrece la oportunidad de
liberar fondos. Es un dividendo de la paz al cual se le podría dar un uso
constructivo. Pero esto no sucederá automáticamente. Será necesarío enta­
blar un debate y presionar para que se tomen las medidas necesarias.

Los países industriales podrían fijarse los siguientes objetivos:.
• Recortar los gastos militares, decretando recortes del 3% al 4% anual.
• Aumentar las inversiones sociales, utilizando los ahorros derivados de los

recortes en los gastos militares para enfrentar problemas sociales urgen­
tes a nivel nacional.

• Asignar una partida para la ayuda, de por lo menos el 25% de los ahorros.
Con estas medidas, el monto de la ayuda se duplicaría en los noventas

para alcanzar el 0.7% del PNB de los donantes, así como un total de U5$1
billón que se utilizaría a nivel nacional.

En los países en desarrollo, un dividendo de la paz implicaría:
• Fomentar regímenes más democráticos, que necesitan menos armas para

reprimir a la población.
• Arreglar las disputas regionales, con la ayuda de las Naciones Unidas y de

otras partes, cuando sea necesario.
• Congelar el gasto militar en lugar de duplicarlo para el año 2000.
• Aumentar las inversiones sociales en áreas prioritarias del desarrollo hu­

mano.
Esto podría significar ahorros de U5$15.000 millones al año en incremen­

tos futuros.
No obstante, la paz es un acuerdo mundial. Los nuevos acuerdos de se­

guridad deben incluir a los países, tanto a los industriales como a los países
en desarrollo.

La agenda para la negociación y la cooperación incluye los siguientes
puntos:
• Desmantelar el legado de la guerra fría en particular las bases militares y la

asistencia militar.
• Limitar las ventas de armas originadas en los países industriales.
• Fortalecer los acuerdos de seguridad, los acuerdos internacionales y regio­

nales, principalmente a través de las Naciones Unidas.
• Incluir el desarme en las conversaciones de ayuda, los países donantes y los

países destinatarios deben discutir acerca de los gastos militares existen­
tes.

Incluir reducción de armamentos en los diálogos sobre asistencia

Si un gobierno decide gastar más en su ejército que en su gente, no puede
considerársele comprometido con el desarrollo humano y ello debe tenerse
en cuenta en las negociaciones sobre asistencia. En todos los foros sobre
cooperación para el desarrollo el tema del alto gasto militar debe ser un
área legítima de diálogo.

El Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional también tendrían
que asegurarse de que sus programas de ajuste siguen un principio seme­
jante. Si es preciso equilibrar el presupuesto, debe hacerse reduciendo los
gastos militares y no los sociales. La experiencia de los años ochentas de­
muestra que resulta miope equilibrar los presupuestos desequilibrando las
vidas de los pobres.

El tamaño del dividendo de paz potencial en el Tercer Mundo sólo puede
ser objeto de especulación. Sería optimista esperar una reducción absoluta en
el gasto militar. Sin embargo, si se congelara en su actual nivel, en el año 2000
podría estarse ahorrando un total de US$150.000 millones anuales.

Todavía no se percibe un impulso propio en los países en desarrollo
hacia una reducción importante en gastos militares. El establecimiento de
una maquinaria de paz y el fomento de negociaciones de paz más activas
podrían brindar el ímpetu necesario. La paz y el desarrollo humano van de
la mano (véase Gráfico 6.3). La reestructuración de los presupuestos para
mejorar el desarrollo humano, según se recomienda en este Informe exigirá
obtener y utilizar el dividendo de la paz. Y un mayor desarrollo humano
contribuirá a estabilizar la paz.

Un compendio internacional para el desarrollo humano

Los años noventas podrían ser la década del dividendo de la paz, proba­
blemente en el mundo industrializado y posiblemente en el Tercer Mundo.
Debe explotarse esta oportunidad a cabalidad, no sólo para encauzar al
mundo por un sendero más pacífico, sino para sentar las bases para alcan­
zar nuevos niveles de desarrollo humano.
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GRAfIC06.3
GASTO MILITAR Y ESTADO DEL DESARROLLO HUMANO

Con estos recursos a su disposición, la comunidad mundial podría es­
tablecer un nuevo compendio internacional para el desarrollo humano, di­
señado en torno a cuatro elementos estratégicos.

Compromiso mutuo con la asistencia

Es preciso llegar a nuevos acuerdos sobre la utilización de asistencia inter­
nacional para desarrollo humano (véase Recuadro 6.5). Para los países do­
nantes, esto implicará una revaluación de sus prioridades de ayuda, con
énfasis en un compromiso más sólido con el mejoramiento de las vidas de
todos. Y en cuanto a los receptores, las solicitudes de ayuda vendrían
acompañadas por los acuerdos nacionales de desarrollo humano y por pla­
nes presupuestales, incluyendo planes para reducir los gastos militares y
otros gastos improd1ictivos a fin de incrementar el gasto en prioridades
sociales. Así, la asistencia para desarrollo humano sería una preocupación
compartida y un compromiso mutuo.

Un acuerdo internacional como el descrito constituye un complemento
necesario de los acuerdos nacionales de desarrollo humano, y resulta indis­
pensable para llevar a la práctica el desarrollo humano en el próximo de­
cenio. Quizás por el momento la noción de un acuerdo nacional e
internacional sólo sea una idea, tan sólo una declaración de principios. Sin
embargo, esta idea puede ayudar a promover la conformación de nuevas
coaliciones y nuevos compromisos, y tal vez propicie eventualmente un
nuevo consenso político sobre el futuro de la humanidad.

Costos compartidos

Un dividendo de paz podría suministrar gran parte de los recursos reque­
ridos. Pueden conseguirse fondos adicionales mediante la reestructuración
de las prioridades presupuestales existentes. Sin embargo, también habría
que movilizar recursos adicionales. Los países en desarrollo y los industria­
lizados podrían llegar a un acuerdo conceptual sobre cómo compartir los
costos adicionales, por ejemplo en una relación de dos tercios y un tercio.
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Razón de salud y educación con gasto militar

Búsqueda de metas compartidas para el año 2000

Creación de un entorno internacional favorable

Las metas podrían surgir de las estrategias nacionales de desarrollo hu~a­
no propuestas anteriormente. Entre los objetivos deben figurar educaclOn

primaria universal y atención médica universal, agua potable para todos y
eliminación de la desnutrición severa. La consecución de estas metas po~

dría costar US$20-30.000 millones anuales adicionales. Otra meta debe ser
la expansión de las oportunidades de empleo, un objetivo que, desde un
punto de vista realista, sólo puede ser costeado país por país.

Es indispensable contar con un entorno económico y financiero internacio­
nal favorable para mejorar el desarrollo humano en el Sur: para resolver la
crisis de la deuda internacional, para restaurar un flujo de capital adecua­
do, para crear un sistema de comercio mundial más abierto, para lograr
Una expansión económica sostenida y para aumentar el gasto privado y
público en desarrollo humano.
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RECUADRO 6.5

Ayuda: un compromiso mutuo

ANEXO

Perfil de desarrollo humano:
Ejemplo de Pakistán

DESARROLLO HUMANO

122.6 millones
77 millones de hectáreas

US$34.100 millones
120

0.311
bajo
bajo

Asia del Sur

Población
Afea
PNB
Clasificación IDH (en 360 países)
Valor IDH (en una escala de Oa 1)
Grupo de desarrollo humano:
Grupo de ingresos:
Región:

Esperanza de vida (años) 1990 57.7
Acceso a la salud (%) 1986 55
Acceso a agua potable (%) 1987 45
Acceso a servicios de salubridad (%) 1987 20
Consumo calórico diario

r: (% de los requerimientos) 1985
'i: 97

AIfabetismo adulto (% 15 +) 1985 31r:, Razón de matrícula escolar
J):' primaria y secundaria (%) 1987 29
l' PNB per cápita (U5$) 1988 350

PIE real per cápita (PPA$) 1988 1.790

Si los países destinatarios adoptan el desarrollo humano como una priori­
dad, y si los donantes se comprometen con la prestación de la asistencia
externa necesaria, quedarían sentadas las bases para abrir una era nueva y
productiva de la asistencia oficial para el desarrollo.

Entre las áreas que deben tenerse en cuenta están las siguientes:
• Asignaciones de ayuda al país. Los donantes deberían basar sus asignacio­

nes no sólo en el ingreso, la población y la pobreza, sino también en el
progreso del desarrollo humano, medido éste de acuerdo con el indice
de desarrollo humano u otros de sus indicadores.

• Gastos militares. Debería existir un límite, una proporción del PNB gas­
tado en asuntos militares, a partir del cual no se concede la ayuda; la
limitación también podría fijarse, por ejemplo, en los casos en que un
país gasta más en asuntos militares que en asuntos sociales, como en la
educación y la salud de sus habitantes.

• Inversion.es sociales. Los donantes y los destinatarios deberían ponerse de
acuerdo en un porcentaje del PNB que deba destinarse a los sectores
sociales; para la mayoría de los países en desarrollo, tendría que fijarse
un porcentaje del 5% al 7% del PNB. En particular, las asignaciones para
asuntos de prioridad humana (el índice de gastos en proyectos de desa­
rrollo humano) deberían protegerse en ejercicios compensatorios del
presupuesto.

• Asignaciones sociales de los donantes. Cada donante debería asignar por lo
menos un. 20% de la ayuda a los sectores sociales y, de este 20%, por lo
menos el 40% a las áreas prioritarias. Los donantes deberían prepararse
para financiar tanto los gastos recurrentes como los de capital, quizás
sobre una base equitativa.

• Reforma social. Los donantes deberían prepararse para discutir con los
gobiernos destinatarios sobre asuntos estructurales fundamentales, ta­
les como la reforma agraria, la distribución del ingreso, los sistemas de
crédito, la planificación familiar y los patrones participativos de desa­
rrollo.

La ayuda para el desarrollo en los noventas debería ser objeto de una
discusión más abierta entre ambas partes. El diálogo abierto entre donantes
y destinatarios, en todas las tribunas pertinentes, podría ofrecer muchas
oportunidades nuevas para promover el desarrollo humano.



Año Ultimo
anterior año

Esperanza de vida (años) 1960-1990 43.1 57.7
Esperanza de fertilidad 1990 6.2
Tasa de natalidad bruta 1960-1990 48.6 44.4
Tasa de mortalidad bruta 1960-1990 22.1 11.6
Población total (millones) 1960-1990 50.0 122.6

Tasa de crecimiento anual 1960-90 3.0
Población urbana (%) 1960-1990 22.1 32.0

Tasa de crecimiento anual 1960-90 4.3
Razón de dependencia 1990 94
Tasa de utilización
de anticonceptivos 1985-87 11.0

Tasa de mortalidad infantil 1960-1989 163 106
Tasa de mortalidad materna 1980-87 500
Tasa de mortalidad
en menores de 5 años 1960-1989 276 162
Niños de 1 año
inmunizados (%) 1981-1989 5 72
Acceso a servicios de salud (%) 1985-87 55
Acceso a agua potable (%) 1975-80/1985-88 25 45
Acceso a servicios
de salubridad (%) 1985-88 20
Partos atendidos
por personal de salud (%) 1983-88 24
Población por médico 1984 2.910
Población por enfermera 1984 4.900

Bebés con bajo peso al nacer (%) 1982-1988 25
Niños desnutridos (%) 1980-88 52
Consumo calórico diario
(% de los requerimientos) 1%5-1985 76 97
Razón de dependencia
de importación de alimentos 1970-1987 3.6 13.7

1986-88
1986-88

1970-1988
1980
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24.2

36.8

0.9
12.0
46.0
25.7
14.5

1990 (millones)
54.6
67.5
97.6

21 31
1.7

40
51
19

26 29

1.6
5

86
14

1980-88
1986-88
1985-87
1986-88

PRIVACION HUMANA

EDUCACION y COMUNICACION

Radios (por cada 1.000 habitantes) 1986-88
Televisores (por cada 1.000 habitantes) 1986-88

Sin acceso a servicios de salud
Sin acceso a agua potable
Sin acceso a servicios de salubridad
Niños que mueren antes de cumplir
cinco años
Niños desnutridos menores de cinco años
Adultos analfabetos
Niños que no asisten a la escuela
Niñas que no asisten a la escuela
Población por debajo de la línea de
pobreza
Población rural por debajo de la
línea de pobreza

Alfabetismo adulto (% 15+)
Escolaridad promedio (25 +)
Científicos/técnicos
(por cada mil habitantes)
Razón de matrícula escolar primaria
Deserción escolar primaria (%)
Razón de matrícula escolar secundaria
Razón de matrícula escolar
primaria y secundaria conjunta 1970-1986/88
Secundaria técnica como
porcentaje de secundaria
Tasa de matrícula escolar terciaria
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ESPERANZA DE VIDA Y SALUD
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AOD total (US$ millones) 1989 1.119
AOD como % del PNB 1989 3
AOD para inversiones sociales
como % del total 1989 9.0
Deuda total como % del PNB 1988 37
Servicio de la deuda como %
de las exportaciones 1988 235
Relación de intercambio (1980=100) 1988 106
Balance de pagos en cuenta
corriente (US$ millones) 1988 -1.685

Gastos en educación como
porcentaje del PNB 1960-1986 1.1 2.2
Gastos en salud como
porcentaje del PNB 1960-1986 0.3 0.2
Gastos militares como
porcentaje del PNB 1960-1986 5.5 6.7
Razón de gasto militar / gastos
en educación y salud. 1960-1986 393 279

....

70

Países

116

Esperanza de vida (afios) 57.7 58.4
Alfabetismo adulto (% 15+) 31.0 42.0
Escolaridad promedio (25+) 0.7 2.2
Razón de matrícula escolar primaria
y secundaria conjunta 29 60
Mortalidad en menores de cinco afios
(por cada 1.000 habitantes) 162 151

Asia
Pakistán del Sur

Comparaciones internacionales, último año

PNB per cápita (05$) 350
pm real per cápita (PPA$)
Gasto en educación como %del PNB
Gastos en salud como %del PNB
Gastos militares como %del PNB
Razón de gastos militares/
educación y salud

INGRESO

Año Ultimo
anterior año

Fuerza laboral (% de la población) 1988-89 28.8
Fuerza laboral
en la agricultura (%) 1965-1985/88 60 41
Fuerza laboral
en la industria (%) 1965-1985/88 18 10
Fuerza laboral
en los servicios (%) 1965-1985/88 22 49

Población por debajo de la línea de
30pobreza (%) 1988

Participación en el ingreso del 40%
19.0más pobre (%) 1980-88

Participación en el ingreso del 20%
7.8más pobre (%) 1980-88

Razón 20% más rico/20%
más pobre 1980-88 5.8
PIB real per cápita (PPA$) 1960-1988 560 1.790
PNB per cápita (US$) 1976-1988 170 350
Tasa de crecimiento anual 1965-80/1980-88 1.8 3.0
Tasa anual de inflación 1980-88 6.5

DISPARIDADES 100= aridad

Femenino - masculino (FjM)
Esperanza de vida 1990 100 (57.7/57.7)
Alfabetismo 1985 41 (18/43)
Escolaridad promedio 1980 25 (0.7/2.7)
Matrícula primaria 1987 55 (28/51)
Matrícula escolar secundaria 1987 42 (11/26)
Matrícula escolar terciaria 1987 46 (3.1/6.8)
Fuerza laboral 1989 7 (6.8/93.2)
Parlamento 1988 10

Rural-Urbana (R/U)
Acceso a servicios de sa lud 1986 35 (35/99)
Acceso a agua potable 1987 33 (27/83)
Acceso a servicios de salubridad 1987 12 (6/51)
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IDH

El índice de desarrollo humano (IDH) es un índice compuesto de tres
variables: esperanza de vida, educación e ingreso. Los tres componen­
tes tienen el mismo valor relativo.
El IDH clasifica a ciento sesenta países (industrializados y en desarro­
llo) en una escala que va desde 0.000 a 1.000. Los componentes del IDH
de Pakistán se ilustran en el gráfico.

NOTAS TECNICAS

1. El índice de desarrollo humano, componentes
esenciales y validez

ALTO -----------

Componentes del IDH de Paldstán

BAJO-----
I

IDH

En el Informe de Desarrollo Humano de 1990 el desarrollo humano se definió
como el proceso de mejorar las opciones de la población. El informe hacía
énfasis en que las opciones más críticas a las cuales deben tener acceso las
personas son las opciones de llevar una vida larga y sana, tener conoci­
miento y tener acceso a los bienes, al empleo y al ingreso necesarios para
un nivel de vida decente.

El desarrollo definido de esta forma no se puede medir de forma apro­
piada únicamente con base en el ingreso. Por lo tanto el Informe de 1990
propuso una nueva medida para el desarrollo, el índice de desarrollo hu­
mano (IDH), compuesto por tres indicadores: la esperanza de vida, la edu­
cación y el ingreso. ...

Para cada una de estas tres dimensiones en el Informe de 1990 se iden­
tificaron unos niveles mínimos para el mundo entero: la esperanza de vida
nacional más baja, el nivel nacional más bajo de alfabetismo adulto y el
nivel nacional más bajo de ingreso per cápita. También se estableció un
nivel máximo o deseable de logro.

El IDH se construyó en tres pasos. El primer paso consistió en definir la
medida de privación de un país para cada una de las variables básicas es­
peranza de vida (Xl), alfabetismo (X2) y (el logaritmo de) PIB per cápita
(X3). Para los valores reales de cada una de estas tres variables se identifi­
caron un valor máximo y un valor mínimo. Luego tomando de la medida
de privación se colocó a cada país dentro de una escala de 0-1 definida por
la diferencia entre el máximo y el mínimo. De esta forma Iij era el indica­
dor de privación para el primer país con respecto a la primera variable
definida en esta forma:

( maxXij Xij )

j

lij

( maxXij

j
minXij )

j



¿Por qué una suma no ponderada de tres variables?

(lDH)j = (l - Ij )
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de clasificación-eorrelación de Spearman, R, es 0.996. La desviación abso­
luta máxima entre las dos clasificaciones la tiene Australia (8.3). Unicamen­
te 21 de los 130 países clasificados en el Informe de 1990 tenían desviaciones
absolutas de cinco o más. Por lo tanto la regla BORDA no contradice la
clasificación del IDH.

Otra forma de verificar el índice es ensayando una ponderación diferen­
te. Supongamos que tomamos el producto de las tres medidas y luego le
sacamos la raíz cúbica -es decir, la media geométrica en lugar de la media
aritmética. Esta media es igual a la suma igualmente ponderada de los lo­
garitmos de las tres variables. Al tomar el logaritmo de la esperanza de
vida, el logaritmo del alfabetismo y el logaritmo de ingreso (como antes) y
al organizarlos se obtiene un nuevo índice que también posee una correla­
ción muy alta de clasificación con el IDH original, R =0.998. La desviación
absoluta máxima es de ocho (para los Emiratos Arabes Unidos), pero sola­
mente cinco países tienen desviaciones absolutas superiores a cinco.

¿Por qué tratar al ingreso de manera diferente
a como se tratan las otras tres variables?

Al tomar ellogaritmp del ingreso y poner un tope en el nivel de pobreza
como máximo, el IDH asume que hay una contribución marginal cada vez
menor del ingreso al desarrollo humano. También afirma que cualquier
ingreso por encima de la línea de pobreza debe recibir una ponderación de
cero. Al modificarse esta suposición se obtienen los siguientes resultados:

Descartar e/logaritmo. Si descartamos el logaritmo de ingreso pero man­
tenemos el tope en el nivel de pobreza, una vez más la correlación de la
clasificación es muy alta, R = 0.994. La desviación absoluta máxima es mu­
cho más alta que antes. Es 15 (Suráfrica y Arabia Saudita), y 13 países tienen
desviaciones absolutas superiores a cinco.

Retirar el tope. Si se mantiene el ingreso en forma de logaritmo, encon­
tramos nuevamente una correlación de clasificación muy alta R = 0.997. La
desviación absoluta máxima es de 13 (Estados Unidos y Kuwait), pero so­
lamente cuatro países tienen desviaciones absolutas por encima de cinco.

Retirar el tope y descartar e/logaritmo. Esta es la variación más interesante
e i.mplica que descartamos la suposición de que se disminuyen los rendi­
mIentos sobre el ingreso al producirse el desarrollo humano y tomamos el
valor total del PIB real per cápita. Hay 36 países con ingresos por encima
de la línea de pobreza, y en esto se aprecia un movimiento considerable en
CUanto a su clasificación se refiere. La desviación absoluta máxima es de los
Emiratos Arabes Unidos, los cuales suben 25 puestos. Hay otros altos en
clasificación para Kuwait (19), Estados Unidos (18), Zaire (18), Singapur
(16) y Tanzania (10). Estados Unidos ocupa el primer puesto. Sin embargo
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El desarrollo humano no se puede dar si no hay vida y salud; las personas
no solamente desean vivir; desean poder desarrollar su vida. Desean tener
conocimiento; y ciertamente desean una vida decente, la cual no esté per­
manentemente sujeta a situaciones de pobreza extrema y de preocupacio­
nes constantes acerca de la simple subsistencia, por consiguiente los tres
componentes del IDH merecen peso igual. Por esa razón es que el IDH
propone un promedio no ponderado de la clasificación del país en lo refe­
rente a esperanza de vida, alfabetismo y escala de ingresos.

Se tomaron otros métodos para calcular el IDH y las clasificaciones de
los países obtenidas por medio de dichos métodos se compararon con la
clasificación establecida por el IDH original. A fin de determinar la impor­
tancia de cualquier diferencia entre las clasificaciones, se adoptó un méto­
do estándar de comparación el coeficiente de clasificación-correlación de
Spearman, el cual produce un valor entre cero y uno. Mientras más cercano
es este valor a uno, menor es la contradicción que existe entre los métodos
utilizados para clasificar los datos.

Una de las alternativas consistió en dejar por separado las tres variables
pero sumar las clasificaciones que tiene el país para cada una de las tres. A
esta alternativa se le denominó la regla BORDA.

La clasificación de p~íses que se obtienen mediante la regla BORDA eS
hasta cierto punto semejante a la que se obtiene con el IDH. El coeficiente
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El tercer paso consistió en medir el índice de desarrollo humano (IDI-!)
como uno menos el índice promedio de privación.

El IDH ha atraído mucha atención entre los diseñadores de política, los
profesionales del desarrollo, los académicos, la prensa y el público. Son
muchas las preguntas que se han formulado, en particular con respecto a
la construcción y la validez del índice. En el texto que aparece a continua­
ción se dan las respuestas a algunas de estas preguntas.

El segundo paso consistió en definir un indicador promedio de priva­
ción ( Ij) sacando un promedio simple de los tres indicadores.



W(y) = -:;-_1__ x y 1 - E
1 - E

Valores relativos diferentes para ingresos por encima
y por debajo de la línea de pobreza

El valor relativo fraccionario asignado al ingreso por encima de la línea
de pobreza se obtiene de una fórmula general:
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si se retira el tope y se abandona el logaritmo. Una vez que comenzamos a
descontar el ingreso por encima de la línea de pobreza los movimientos que
refleja Estados Unidos dentro de su clasificación son pequeños: sube sola­
mente tres puestos en la ponderación fraccionaria mencionada anterior­
mente.

¿Qué sucede si cambiamos los valores relativos entre variables y dentro de
la variable del ingreso?

Retirar el tope pero tomar el valor logarítmico de todas las variables. Este es un
ejercicio de multiplicación (adición logarítmica) en lugar de un ejercicio de
adición, en el cual también se descarta la premisa sobre la disminución de
los rendimientos. La correlación de la clasificación escasamente cambia, en
0.994. El mayor movimiento se registra en el caso de los Emiratos Arabes
Unidos (20), pero también es alto en el caso de Kuwait (19), Estados Unidos
(14), Singapur (13) y Arabia Saudita (12). En total son ocho los países que
se mueven más de cinco puestos en su clasificación.

Asignar valor relativo fraccionario al ingreso por encima de la línea de pobreza,
pero dar un valor logarítmico a todas las variables. También es alta la correlación
de las clasificaciones, en 0.998. Los Emiratos Arabes Unidos suben 10 pun­
tos, registrando el úrlí"co cambio de dos dígitos.

En total son 12 los países que se mueven cinco puntos o más.
Estos experimentos demuestran que hay una diferencia cuando se en­

sayan esquemas alternos de ponderación y se cambia la premisa acerca del
efecto del ingreso sobre el desarrollo humano. No obstante, esta diferencia
es pequeña. El IDH, a pesar de ser un método simple, sigue siendo el medio
más válido para hacer las comparaciones entre países.
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W = y para y ~ y* (la)
* 1 *

W = y + 2 (y - y) 2 para y > y (lb)

En esta fórmula E = Ohace que todo ingreso tenga un valor relativo
total sin disminución de los rendimientos. A medida que E se aproxima a
uno, W(y) se convierte en logaritmo de y. En l(a) y 1(b), la premisa es que

* *E = O para y < y y E = 112 para y > y .
Nuevamente, la correlación entre las clasificaciones es alta, 0.994. En

comparación con la variación descrita anteriormente, ésta se acerca más al
IDH. La desviación absoluta máxima es de Arabia Saudita con 16, Suráfrica
y Libia tienen una desviación absoluta de 14 cada uno, Zaire de 13 y los
Emiratos Arabes Unidos de 12. En total son 13 los países que tienen una
variación mayor de cinco en su clasificación.

Así, al tomar la premisa sobre el ingreso, se muestra la mayor variación
de valores relacionados con el IDH, no obstante el patrón global mantiene
una correlación bastante alta con el original. El movimiento de los países
en su clasificación individual es interesante. Tomemos el caso de Estados
Unidos. Ocupa el puesto 19 en el IDH el nueve de acuerdo con la clasifica­
ción BORDA, e16 si se retira el tope pero se mantiene el logaritmo, y el uno

En el IDH, el ingreso hasta la línea de pobreza ( y* ) tiene un valor relativo
total, y el ingreso que está por encima de la línea de pobreza tiene un valor
relativo de cero. En las variaciones mencionadas anteriormente, todo tipo
de ingreso tiene el mismo valor relativo. A fin de explorar alternativas entre
estos dos extremos, tratamos de utilizar un valor relativo total para los in­
gresos hasta la línea de pobreza y un valor relativo fraccionario por encima
de ella. La nueva variable (VV) era:
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la correlación de clasificación sigue siendo extremadamente alta -0.994- de
tal manera que el panorama global no cambia. En total son 24 los países
cuyas clasificaciones suben o bajan en más de cinco puntos.



Las variables de conocimiento

La variable de longevidad

E =al + ALFABETISMO + a2 AÑos DE ESCOLARIDAD
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1 1 - E
---,l:;----E- x yW(y) =

y así sucesivamente.
Así, mientras más alto el ingreso con relación al nivel de pobreza, mayor

es el efecto de la disminución de los rendimientos sobre la contribución del

La modificación adoptada para este IDH consiste en dejar que el valor de
E suba lentamente a medida que aumenta el ingreso. Para este efecto, el rango
total del ingreso se dividió en múltiplos de la línea de pobreza y"'. Por lo tanto,
la mayoría de los países están entre Oy y"', algunos entre y'" y 2y"', algunos
otros entre 2y'" y 3y'" Yasí sucesivamente. Ahora, en el caso de los países para
los cuales y < y"', es decir, los países pobres, E se fija igual a cero. En este caso
no hay disminución de los rendimientos. Para el ingreso y'" y 2y'" E se fija
igual a 1/2. Para el ingreso entre 2y'" y 3y*, E se fija en 2/3. En general, si
a y* ~ y ~ (<x + 1) y*, entonces E = <X / (ex + 1). Esto nos da:

W(y) = y para O < y ~ y.

W(y) = log Y

1
y* + 2 (y - y·)2 para y. ~ y ~ 2y·

1 1
= y. + 2 ( y. ) '2 + 3 ( Y - 2y· )"3 para 2y· ~ Y ~ 3y·

Aquí, W(y) es la utilidad o el bienestar derivado del ingreso, y el pará­
metro mide el grado hasta el cual se disminuyen los rendimientos. Es la
elasticidad de la utilidad marginal del ingreso con respecto al ingreso. Si
E = Ono hay disminución de los rendimientos. A medida que E se apro­
xima a uno, la ecuación se convierte en:

La variable de ingreso

La otra modificación al IDH para este año se relaciona con el ingreso.
El IDH original se basaba en la premisa de la disminución de los rendi­

mientos para el desarrollo humano (o bienestar humano). El año pasado,
este hecho se reflejó al utilizar el logaritmo del ingreso y al darle un valor
de cero al ingreso por encima de la línea de pobreza. Una forma más siste­
mática consiste en usar una formulación explícita para la disminución de
los rendimientos. Una forma bien conocida que se utiliza con frecuencia es
la fórmula de Atkinson para la utilidad del ingreso:
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1/3.
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En el IDH original, tenemos al =1 ya2 =o.
En el IDH de este año;' colocamos al = 2/3 y a2

En lo que se refiere al conocimiento, el alfabetismo adulto mide únicamente
el nivel más básico de logro educativo. Aunque no cabe duda que el alfa­
betismo es un requisito básico para poder adquirir y utilizar la informa­
ción, por sí sólo no sirve para el desarrollo del conocimiento y la
comunicación. Este es un hecho que se debe reflejar en el IDH.

Por consiguiente en el Informe de este año, la variable de conocimiento
tiene dos aspectos: el alfabetísmo adulto se combina con la escolaridad prome­
dio. Los datos sobre la escolaridad promedio se refieren a 1980 y por lo tanto
no reflejan los cambios recientes. Por notable que sea este hecho, debe con­
siderarse como algo positivo y muestra la necesidad de tomar medidas
inmediatas para mejorar las estadísticas sociales (una cuestión que se dis­
cute con más detalle en la Nota 1ecnica 8).

Las dos variables de conocimiento -alfabetismo adulto y escolaridad
promedio- se han combinado para producir una medida sintética del logro
educativo asignándoles pesos relativos a los dos componentes:

2. Perfeccionamiento del IDH básico

En el IDH se incluían tres componentes esenciales: la longevidad, el conoci­
miento y el ingreso. La longevidad se mide en términos de la esperanza de
vida. Por imperfecta que ésta sea, es la medida aceptada y más fácil de obte­
ner. Hasta que no contemos con una forma sencilla de mejorar las esperan­
zas de vida, es necesario utilizar la medida actual.

El IDH, según se calculó originalmente, es un método válido tal como lo
reflejan los ejercicios en la Nota 1ecnica número uno. No obstante, esto no
significa que no pueda o no deba mejorarse.
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W(y) = log Y para O < y 5: y.

W(y) = log y. para y > y.

1 1
W(y) = y. + 2 (y. )"2 + 3 ( Y - 2y· ) 3
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3. Sensibilidad del IDH global
a la disparidad entre sexos

De las muchas desigualdades que existen en el desarrollo humano, la más
notable es la que tiene que ver con el sexo. Por 10 general las mujeres viven
más que los hombres, una vez que han logrado pasar la edad en la cual el
distinto tratamiento que se da a los niños y a las niñas hace que la vida para
las mujeres sea más corta. Trabajan duro -más duro y más horas que los
hombres- pero a menudo desempeñan labores no remuneradas o mal re­
muneradas. Las mujeres cocinan, cuidan los hijos, de los ancianos y de los
enfermos, atienden la casa y trabajan en el campo o en la tienda. La propor­
ción de mujeres cuyo trabajo es remunerado y considerado como una par­
ticipación a la fuerza laboral es pequeña. La participación en la fuerza
laboral como concepto y en su medición subestima el trabajo de las mujeres
aún en la esfera productiva (la producción de bienes). Deja por fuera mu­
cho trabajo que es útil ¡fara la existencia del hogar.

Por consiguiente, cualquier intento por medir las desigualdades en el
desarrollo humano por sexo tiende a producir errores. Aún tomando eso
en cuenta, las desigualdades son notables. Aquí hacemos un intento por
calcular la razón entre el ingreso aportado por la mujer y el ingreso apor­
tado por el hombre. No tenemos datos sobre ingresos, pero tenemos datos
sobre las razones salariales relativas y las razones relativas de la participa­
ción en la fuerza laboral para 30 países.

Estos datos revelan un patrón sorprendente de discriminación. La razón
salarial entre hombres y mujeres oscila desde 51.8% Gapón) y el 96.6% (Pa­

", raguay). En cuanto a la participación en la fuerza laboral, la razón más baja
es del 26% (Paraguay) y la más alta es del 87% (Checoslovaquia). Al multi­

.~. plicar esas dos razones se obtiene la razón de ingresos salariales entre hom­
t' bres y mujeres.
.~ Esta razón de ingreso salarial combina dos correlacionados identifica-

bles de discriminación por sexo. El salario para los hombres es mayor que
el salario para las mujeres, y la brecha en la participación en la fuerza labo­
ral es aún mayor. Cuando esto se traduce en niveles absolutos de ingreso,
Vemos unas consecuencias sustanciales. (A fin de hacer ésto, es necesario
Partir de una premisa que tiene sesgo sexual bastante claro -que la relación
del ingreso no salarial al ingreso salarial es la misma para los hombres y las
mujeres. Por consiguiente, este sesgo reduce la desigualdad real).

- 0.193

- 0.032

- o.
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- 5.070 Privación del PIB de las Bahamas

_ 78.6 Privación de la esperanza de vida en las
Bahamas

- 42.0 - (7.86 - 71.5)/ (78.6 - 42.0)

70.1 Privación en el logro educativo de las
Bahamas

- 9.1 - (70.1 - 68.1)/ (70.1 - 9.1)

_ 68 1 Privación promedio de las Bahamas
. - (0.193 + 0.032 + 0.015)/3

_ 71 5 Indice de desarrollo humano (IDH) de
. las Bahamas

- 4.997 - 1 - 0.080

- 3.50 - (5.070 - 4.997)/ (5.070 - 350)
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En la revisión, entonces E = 1 no se toma, sino que permite que este valor
varíe entre cero y uno.

Por ejemplo las Bahamas tiene un PIB per cápita real de $10.590. Con la
línea de pobreza establecida en $4.829, hay tres términos en la ecuación
utilizada para determinar el bienestar de las Bahamas:

ingreso al desarrollo humano. Por 10 tanto, el ingreso por encima de la línea
de pobreza tiene un efecto marginal, pero no un efecto total dólar por dólar.
Este efecto marginal es, no obstante, suficiente para establecer una diferen_
cia significativa entre los países industrializados. En comparación, la for­
mulación del IDH original, era:

Para calcular el IDH de las Bahamas utilizando las variables perfeccio­
nadas y al aplicar los pasos descritos al comienzo de la Nota 1ecnica 1, se
realiza el siguiente procedimiento:

1 1
4.829 + 2 ( 4.829 )"2 + 3 ( 10.590 - 9.658 ) 3
4.829 + 139 + 29 = $4.997

Máxima Esperanza de vida para el país

Mínima Esperanza de vida para el país

Máximo Logro educativo para el país

Mínimo Logro educativo para el país

MáximoPIB per cápita real ajustado
para el país

Mínimo PIB per cápita real ajustado
para el país

Esperanza de vida para las Bahamas

Logro educativo de las Bahamas

PIB pér capita ajustado para las Bahamas
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En el PIB per cápita real, los ingresos de la mujer como porcentaje de los
ingresos del hombre oscilan desde un 19% (Costa Rica) y un 67% (Dinamar­
ca y Finlandia). Pero de los 30 países para los cuales tenemos datos compa­
rativos, solamente nueve tienen una razón de 50% o más, mientras que
ocho están por debajo del 30%. Así, incluso en unas estadísticas en las cua­
les la desigualdad no es tan grande, las diferencias son sorprendentes.

El IDH para las mujeres gana debido a la razón igual o mejor en espe­
ranza de vida, pero pierde debido al acceso desigual a la educación. En
cuanto a la educación, los países desarrollados no presentan prácticamente
ninguna diferencia por sexo, aunque los valores para los logros de la mujer,
en proporción a los del hombre, generalmente están por debajo y no por
encima del 100% . Pero en los países más pobres, las diferencias son sustan­
ciales. El logro educativo de la mujer en Kenia muestra una razón baja de
69% yen Myanmar de 78%. Por otra parte la cifra para Costa Rica es supe­
rior a 100%.

El IDH global para hombres y mujeres calculado separadamente refleja
este patrón (Nota 1ecnica de la Tabla 1). Gran parte de nuestros datos -20
de 30 países- se refiere a países industrializados. En consecuencia, en la
Tabla no se refleja la desigualdad total entre sexos o el grado total de desi­
gualdad entre los mismos. Aún así, el IDH para la mujer como porcentaje
del IDH para el hombre es de 52% en Kenia, 65% en Singapur y 66% en
Myanmar. De los 30 países, nueve tienen relaciones por debajo de 75%, y
solamente cuatro países Finlandia, Suecia, Dinamarca y Checoslovaquia
tienen razones de ~O% o más. En ningún país se obtiene un nivel de igual­
dad total entre los sexos, aunque Finlandia se acerca bastante con una razón
de 94%.

¿Cómo debe reflejarse esta desigualdad en el IDH global para cualquier
país? Una fórmula simple consiste en multiplicar el IDH global del país por
la razón ente el IDH femenino y el masculino. Si hay igualdad total en un
país, el IDH no se afecta. Aunque el IDH global más alto lo tiene el Japón
(0.993), éste país ocupa el puesto 17 entre los 30 países que tienen un IDH
ajustado para género de 0.764. En contraste, Finlandia tiene una razón alta
de 90% entre mujeres y hombres y gana un puesto, pasando del tercero al
segundo indicando un IDH global alto con un bajo grado de desigualdad
entre los sexos. Entre los 10 países menos desarrollados, existe un IDH bajo
y también un alto grado de discriminación por sexos, el cual se manifiesta
a través de la baja razón que existe entre el IDH para mujeres y hombres.

Estos resultados refuerzan las observaciones del Informe de Desarrollo
Humano de 1990: aunque la discriminación por sexos es un problema uni­
versal, sus efectos son especialmente grandes en los países pobres. Cita:
"las mujeres pobres de la zonas rurales de los países en desarrollo son quie­
nes sufren las privaciones más serias" (p. 83-84).

,
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4. Sensibilidad del IDH a la distribución del ingreso
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-uno menos el coeficiente Gini. Este método se puede extender a todos los
países que tienen estadísticas sobre la desigualdad de distribución. En cer­
ca de 45 países hay datos sobre la razón de la participación en el ingreso
que van desde el 20% más alto al 20% más bajo. De estos 45 países, 17 tienen
datos sobre el coeficiente Gini/ y se encontró una asociación muy fuerte
entre los dos -el logaritmo de la razón es un buen factor de predicción del
coeficiente Gini. Este resultado de regresión se utilizó para interpolar el
coeficiente Gini para los 28 países restantes. Algunos países tenían datos
únicamente sobre el coeficiente Gini. En total solamente 53 países tenían un
coeficiente Gini directamente calculados o interpolados.

Conviene hacer aquí una advertencia. Los coeficientes Gini se registran
para los diversos años transcurridos entre 1967 y 1985/ Yla razón del 20%
superior al 20% inferior se da para los años transcurridos entre 1975 y 1986.
Este problema no es serio, ya que no es probable que estos coeficientes
cambien con rapidez. Sin embargo, el coeficiente Gini no siempre es verda­
deramente representativo de todo el país. Algunas veces es representativo
de un sub-sector como puede ser la población urbana. Es también necesa­
rio tomar en cuenta estos hechos antes de interpretar los resultados.

El ingreso ajustado (véase la Nota 1ecnica 2) se multiplicó por (l-G)
siendo G el coeficiente Gini a fin de modificar aún más el ingreso. Dado que
esto se hizo para el ~reso ajustado, W(y)/ en lugar de hacerlo para el in­
greso real, el efecto de disminución de los rendimientos podría incorporar­
se antes de que el ajuste de la distribución modifique aún más el ingreso.
Este ingreso modificado W(y)[l-G] se utiliza, entonces, como la tercera va­
riable además de la esperanza de vida y del logro educativo para calcular
un IDH ajustado conforme a la distribución (Nota 1ecnica de la Tabla 2).

Salvo en el caso de dos países, el IDH se reduce al hacerlo sensible a la
distribución del ingreso, y en más de una tercera parte de los países, se
reduce en 5% o más. Este efecto es especialmente marcado en Africa, donde
los cuatro países muestran esta reducción, y en las Américas, donde tres
cuartas partes de los países muestran esta reducción.

Se necesitan mejores datos para estudiar más a fondo la cuestión de la
sensibilidad a la distribución. El análisis demuestra que es necesario tener
cautela al interpretar el valor de IDH de un determinado país y tomarlo
como medida del bienestar logrado por todos sus habitantes.

DFSARROLLO HUMANO: INFORME" 1991

El IDH es un promedio nacional, muy semejante al ingreso per cápita, uno
de sus componentes. Cuando se utiliza uno de estos promedios globales se
ocultan las diferencias considerables que existen en la distribución de los
indicadores básicos, bien sea por sexo, raza, región, etnia o sencillamente
entre individuos. Por lo tanto, es necesario que el IDH sea sensible a estas
distribuciones.

Aunque es importante que el índice sea sensible a la distribución, el IDH
tiene la ventaja de que dos de sus tres variables báskas esperanza de vida
y logro educativo están distribuidas de manera menos desigual que el in­
greso/ la tercera variable. Así, la desigualdad en la distribución de la espe­
ranza de vida en cualquier población probablemente nunca será mayor de
tres a uno. Una persona rica no podrá vivir 1.000 veces más que una perso­
na pobre, aunque en sus ingresos tengan ese tipo de razón. Entre países, el
rango de la esperanza de vida es de 42 a 79/ menos de 2:1.

Lo mismo sucede con el logro educativo. El rango del porcentaje de
adultos alfabetizados oscila entre el 13% y el 99% un rango inferior al 8:1.
En la escolaridad promedio se aprecia una variación que va desde 0.1 a 12.2
-más desigual que la esperanza de vida- y se oculta una variación aún
mayor en la distribución dentro de un mismo país.

Aparte del ingreso per cápita, todas las demás variables utilizadas en el
IDH tienen un máximo obvio. La esperanza de vida rara vez será superior
a 100/ el alfabetismo nunca pasa de 100% y la escolaridad promedio nunca
pasa, por ejemplo, de 15. Sin embargo el ingreso no tiene un tope superior.
Para el PNB per cápita el rango entre países oscila entre $100 y $27.500/ un
rango de 275:1. En cuanto al PIB per cápita real, el rango oscila entre $350
y $19.850/ o 57:1. Esas desigualdades con relación al ingreso son aún más
agudas dentro de cada país.

Por lo tanto es posible obtener un valor promedio alto para la esperanza
de vida o el logro educativo, únicamente a través de una dispersión ra~-¡,

nablemente equitativa entre los individuos, un resultado del máximo pOSl­
ble fijo. Aunque resulta de gran interés conocer las distribuciones de esas ~
variables, el promedio es una mejor estadística para estas variables que.
para el ingreso, pues en el caso del ingreso puede ser muy engañoso. '"

Tal como lo muestra el Informe del año pasado, la clasificación de loS
países por ingreso per,cápita podría invertirse si el ingreso per cápit~ se
multiplicara por un factor que indique las desigualdades de distribuclón
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5. Medición del progreso del desarrollo humano

El índice de desarrollo humano (IDH) da una clasificación de los países
durante un determinado período. Los valores máximos y mínimos que de­
finen la distancia máxima a recorrer para cada variable son específicos para
ese período. Con el tiempo, los valores reales logrados de esperanza de
vida, alfabetismo e ingreso cambian, al igual que cambian también los va­
lores máximos y mínimos de estas variables entre países.

Por ejemplo la esperanza de vida de Ruritania en el año uno puede ser
de 40, a mitad de camino entre un mínimo de 20 y un máximo de 60. Al
llegar el año lO, es probable que la esperanza de vida de Ruritania haya
mejorado hasta 50, pero que el mínimo sea ahora de 30 y el máximo de 80.
En ese caso, el valor numérico del índice que indica la esperanza de vida
de Ruritania va a caer dentro de los cálculos del IDH, pasando de 0.5[=(40
- 20)/ (60 - 20)] a 0.4 [=):50 - 30)/ (80 - 30)], pese al mejoramiento del 25% en
la esperanza de vida.

Por consiguiente, cualquier mejora en los componentes del desarrollo
humano en un determinado país a través del tiempo puede reflejarse como
una disminución de su valor IDH, si su posición relativa se ha deteriorado
durante ese lapso. A fin de combinar una medida del progreso a través del
tiempo con las comparaciones entre países en un determinado momento,
es necesario modificar el IDH.

La forma de enfrentar este problema sin cambiar la lógica del IDH consiste
en definir el mínimo y el máximo, no para cada momento de tiempo, sino
durante un período de tiempo. Por consiguiente si estamos midiendo el pro­
greso entre 1960 y 1990, el mínino sería el mínimo de todos los valores, por
ejemplo, la esperanza de vida para todos los países durante esos 30 años. Lo
mismo se hace con el máximo. Por lo tanto la distancia a recorrer se toma como
el máximo durante el período de 30 años.

En el ejemplo de Ruritania, el mínimo permanece en 20, pero el máximo
es ahora de 80. En el primer año, la variable de la esperanza de vida es
O33 40 - 20 _ 50 - 20
. (80 - 20 ) Yen el ano 10 es de 0.5 ( 80 _ 20 ).

Con esta adaptación, el índice de desarrollo humano se torna compara­
ble a través del tiempo y también entre países. Puede demostrarse que la
diferencia en el valor del índice del desarrollo humano a través del tiempo
es la suma ponderada de las tasas de crecimiento en las tres variables: los



Zijt = --------------

1
IDHMjt = 3" L Zijt

[ maxXijt - minXijt

j,t j,t
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En la parte inferior, por encima de Jamaica, hay 27 países que registran
un cambio que oscila entre Oy 0.099. Diecisiete de ellos son países del Africa
sub-sahariana, cuatro de América Latina, cinco de Asia y uno de los Esta­
dos Arabes. Estos países que tienen un puntaje bajo son solamente casos
excepcionales, con un valor inicial de IDH alto solamente Filipinas (0.542
en 1970) y Perú (0.595) calificarían como tales. Los demás son inicialmente
pobres, y 18 de ellos permanecieron por debajo de 0.300 en 1985. Muchos
de estos países tuvieron bajas tasas de crecimiento en su PIB per cápita real
durante este período, o incluso tuvieron un crecimiento negativo. Por lo
tanto el crecimiento del ingreso no es suficiente para lograr un IDH alto.
No obstante, no se puede descartar como variable.

Sesenta y nueve países muestran una mejoría moderada, entre 0.1 y 0.2.
Ya que la distancia máxima a recorrer es de 1.0, esto demuestra que al co­
menzar en niveles diferentes, dos terceras partes de los países cubrieron
entre 10 y 20% de la distancia máxima. Casi todos los países que tenían IDH
altos en 1985 pertenecen a este grupo. Han seguido mejorando a pesar de
haber tenido niveles altos en 1970.
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1

12

69

27

1

110
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Número de paísesDiferencia IDH

Total

> 0.300

0.200 a 0.299

0.100 a 0.199

0.000 a 0.099

< 0.000

[ X ijt - - minXijt ]

j,t

El IDHM representa el IDH modificado ya que tenemos una nueva de­
finición del máximo y del mínimo.

En la Nota T'ecnica de la Tabla 3, los países se clasifican por el tamaño
de la diferencia entre los valores del IDHM entre 1970 y 1985. Estas dife­
rencias oscilan entre 0.343 para Arabia Saudita y -0.022 para Jamaica. Sin
embargo, Jamaica es un país en donde el IDH era ya bastante alto en 1970,
0.797, Yla falta de cambio no refleja un deterioro absoluto.

A continuación aparece un resumen de las diferencias en los valores de
IDH entre 1970 y 1985.

En la fórmula, j se refiere al país, t al período de tiempo. Obsérvese que
el denominador permanecerá igual durante todos los períodos de tiempo
y para todos los países.

valores relativos los da la razón entre el valor inicial de una variable y el
rango máximo.

Expresado en forma algebraica con Xl como la esperanza de vida, X2
como el alfabetismo y X3 como el ingreso la contribución de cada variable
al IDH se puede expresar como Z¡, en donde:
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6. Medición y cálculo del índice de libertad humana

Es considerable la importancia que atribuyen a las cuestiones de derechos
humanos y libertad política muchos individuos, países, organizaciones na­
cionales e internacionales y las entidades gubernamentales y no guberna­
mentales. Dado este hecho, es sorprendente encontrar que en este campo
no hay disponibilidad de información y que solamente hay un número li­
mitado de estudios que han tratado de medir la cuestión de los derechos
humanos y la libertad política de una manera sistemática.

Entre algunas de las publicaciones que han prestado atención a esta
cuestión están el Human Rights Quarterly (1986) y 5tudies in Comparative
In ternatíonal Developmen t (1990). En estas dos publicaciones hay diferencias
en cuanto a la filosofía, las definiciones, el cubrimiento y las fechas y tam­
bién en conceptos y cuantificadores. No existe un sólo estudio que haya
recibido la aprobación universal.

Los índices más importantes son:

1. Freedom House, en Nueva York, realiza una encuesta anual de Freedom
in the World, basada en dos escalas de siete puntos para clasificar las liber­
tades políticas y las libertades civiles.
2. The World Handbook ofEconomíc and Social Indícators, de Charles Taylor y
David Jodice, trae una lista de las sanciones gubernamentales a la oposición
política y otra lista relativa a la condueta coercitiva del estado.
3. David Cingranelli y Thomas Pasquerello elaboraron un índice de prácti­
cas de derechos humanos con base en el análisis del contenido de la publi­
cación Country Reports on Ríghts Practices del Departamento de Estado de
Estados Unidos. Los tipos de violaciones a los cuales se aplicó el análisis de
contenido se escogieron utilizando las técnicas de los componentes princi­
pales. No obstante, se referían únicamente a América Latina y a los años
1979 y 1980.
4. El World Guide to Human Rights, de Charles Humana, evalúa el desempe­
ño de 88 países en lo referente a los derechos humanos de conformidad con
40 subíndices basados en los documentos internacionales sobre derechos
humanos, tales como la Declaración Universal de Derechos Humanos y los
dos convenías asodados El Convenio Internacional sobre Derechos Econó-



micos, Sociales y Culturales y el Convenio Internacional sobre Derechos
Civiles y Políticos.

Este último índice, el índice de Humana, sirve de punto de partida para
el índice de libertad humana (ILH).

Los subíndices del índice de Humana están divididos en cinco grupos
de derechos o libertades: (1) seis preguntas sobre derechos, o "libertades
para"; (2) 12 sobre "libertad con respecto a"; (3) 10 sobre "libertad de"; (4)
siete sobre derechos jurídicos; y (5) cinco sobre derechos personales. El de­
sempeño de cada país se califica en una escala de cero (ausencia de dere­
chos) a 3 (derechos garantizados). Estos puntajes luego aparecen
clasificados. No obstante, el autor es quien hace la evaluación.

Las siete "libertades con respecto a", referentes al respeto por la integri­
dad de la persona, se ponderan a tres veces el valor al cual se ponderan las
demás. Por consiguiente el puntaje máximo posible que puede obtener un
país es de 162 (33x3 + 7x3x3). El puntaje de cada país a partir de 162 se
convierte en un porcentaje, a fin de obtener el puntaje final para los dere­
chos humanos.
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cambio en la ponderación no afecte en gran medida el resultado final de la
clasificación? Segundo, ¿por qué utilizar una ponderación diferente sola­
mente de siete preguntas? ¿Por qué no tener una ponderación diferente
para cada pregunta? Por otra parte, ¿si las ponderaciones no afectan mucho
las clasificaciones, por qué hacer una ponderación?

NOTAS TECNICAS

Ajuste del índice de Humana

El Capítulo 1 del Informe presenta un índice revisado de libertad humana
basado en el índice de Humana pero eliminando los valores relativos asig­
nados a ciertas preguntas y reduciendo la escala de cuatro puntos de ob­
servaciones a una escala de dos puntos o, sencillamente a una escala de "si"
(.1~ y "no" (-O). La clasificación resultante de los 88 países cubiertos por el
índIce de Humana aparece en la Tabla 1.5 del Capítulo 1. Constituye una
clasificación revisada de los países para 1985.

Sin embargo, durante los últimos cinco años, la situación de derechos
humanos y de libertades políticas ha cambiado en muchos países. Es obvio
que es urgente actualizar el índice de libertad humana de 1985. No obstan­
te, dada la falta de datos no fue posible hacerlo. Es posible que existan
desviaciones sustanciales entre las distintas fuentes de información.

En vista de esta situaéión, se pensó que por ahora sería mejor no dar la
impresión de precisión cuando no puede haberla, ni hacer evaluaciones
cuantitativas cuando hasta las evaluaciones cualitativas se ven obstaculiza­
~as por la falta de información confiable. Por consiguiente, el índice de
libertad humana de 1985 se ha actualizado de una manera cautelosa: con
base en la información obtenida de una serie de informes de países, se ha
trazado un triángulo para aquellos países que han tenido elecciones entre
varios partidos desde 1985 y que áun continúan con un sistema democrá­
tico de gobierno.
. Es obvio que existe una necesidad urgente de contar con un trabajo más

sIStemático en relación con la libertad humana: es necesario tratar la cues­
tión de la disponibilidad de datos; es preciso aclarar el concepto de la liber­
tad. humana, especialmente .sus tradiciones e implicaciones históricas y
~Io-eulturales; y es necesarIo encontrar métodos para medir las diversas
~~rt~des h~manas.Todavía estamos en una fase muy incipiente del aná­
lisIS SIstemátIco y del debate sobre las libertades humanas.

DFSARROLLO HUMANO: INFORME1991

El índice de Humana como punto de partida

El índice de Humana tiene tres ventajas. Cada pregunta se basa en un dere­
cho humano internacionalmente reconocido. Sus procedimientos de cálculo
son reproducibles y claros. Y la escala final tiene una buena discriminación.
La clasificación de los países presenta una distribución bastante pareja en ro­
da la escala desde 0% hasta 100%, y los países no aparecen sencillamente
agrupados en una categoría de "buenos" y "malos".

Las desventajas del procedimiento de Humana radican en su subjetivi­
dad y en la intensidad de los datos. Toda escala de clasificación, incluyendo
ésta, es inevitablemente subjetiva. Aunque las manipulaciones de los datos
son claras y reproducibles, no sucede lo mismo con la evaluación de los
datos. Por ejemplo ¿en qué momento se convierten"algunas violaciones"
en "opresión considerable"? Además, un índice de 40 preguntas y cuatro
escalas requiere una gran cantidad de datos, los cuales son muy difíciles de
recopilar en una forma coherente para todos los 160 países cubiertos en el
Informe de Desarrollo Humano. La World Guide cubre solamente 88 países
más Taiwan, la Provincia de China.

Con la ponderación de las primeras siete "libertades con respecto a" se
puede hacer una diferenciación entre el desempeño de los países en el call1'"
po de los derechos humanos. No obstante esta diferenciación es precisa
pero no necesariamente más exacta. A fin de tomar la decisión de ponder~,
ciertas preguntas es necesario responder unos cuantos interrogantes. pn-:f
mero, ¿no son las ponderaciones inevitablemente arbitrarias, aunque el
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7. Construcciones de las razones de gastos

Nuestro objetivo al presentar las razones de gastos por primera vez en este
Informe, es proporcionar un método para examinar los patrones actuales
del gasto público para las prioridades de desarrollo humano. Es lógico que
este análisis se puede aplicar tanto a lo que gastan los gobiernos en su po­
blación, como a lo que gastan los gobiernos donantes en la población de los
países receptores.

No obstante, en nuestros esfuerzos iniciales hemos tenido que enfrentar
varios problemas. Nuestro principal interés ha sido desarrollar una meto­
dología útil y en la medida en que no fue posible obtener toda la informa­
ción requerida, las cifras deben considerarse más ilustrativas que
completas. Esta nota destaca las limitaciones que enfrentamos al tratar de
construir estas razones.

En el contexto interno, es necesario tomar en consideración los siguien­
tes puntos:
• En ocasiones solamente se tienen cifras sobre el gasto total de los gobier­

nos centrales. Las omisiones de los gastos de las provincias y las locali­
dades generan razones subcalculadas para estados cuya estructura es
de tipo federal (como es el caso de la India) o de aquellos en donde el
gasto está descentralizado en gran medida (como es el caso de Indone­
sia).

• Por razones de información, los puntos prioritarios se limitan a la edu­
cación básica y a la atención primaria en salud. Por consiguiente esto
excluye ciertos gastos que podrían considerarse como prioritarios. Por
ejemplo, la planificación familiar, los subsidios a los alimentos para los
pobres y suministro de agua y salubridad en las zonas rurales.

• Al utilizar una definición estándar de las prioridades, se desconoce un
punto importante, a saber, que las necesidades prioritarias varían de
acuerdo con los niveles de desarrollo y con los logros existentes en el
campo del desarrollo humano. En muchos países de América Latina y
en las Filipinas, por ejemplo, las altas tasas de alfabetismo justifican ex­
tender las prioridades de la educación a los niveles terCiarios.
En el análisis de la asignación de ayuda, las limitaciones de los datos son

diferentes.
• La razón de los gastos para asistencia incluyen los compromisos totales

de los países donantes para con proyectos de asistencia para el desarro-

110 en otros países y no establece una distinción entre las contribuciones
a las instituciones multilaterales y la ayuda bilateral.

• Al utilizar la base de datos de la OCDE, fue posible incluir otros aspec­
tos en la razón de asistencia prioritaria, específicamente los sistemas de
acueducto y saneamiento rural y la planificación familiar.

• Solamente se incluyen los países para los cuales la OCDE tiene suficien­
tes datos desglosados. Fue necesario excluir Japón y Noruega.
Dadas las limitaciones de los únicos datos disponibles el sistema de in­

formación de créditos, conocida en inglés por la sigla (CRS), de la OCDE,
fue necesario tomar otras dos premisas para construir las razones de asis­
tencia en el Gráfico 3.4 y la Tabla 3.13.
1. A falta de una información detallada, se presupone que las asignaciones
de los organismos multilaterales tienen unas prioridades para gastos que
son semejantes a las de la asistencia bilateral. La bibliografía al respecto
sugiere que en esta suposición muy bien se pueden sobreestimar las asig­
naciones prioritarias a nivel multilateral.
2. Existe información detallada de la asginaciones de asistencia únicamente
con respecto a empréstitos, no a donaciones. Estas cifras podrían ser muy
engañosas, en el sentido de que las donaciones pueden ser más significati­
vas en áreas consideradas como prioritarias. Por consiguiente para corregir
este error, se supone qtle la asignación prioritaria en el elemento de dona­
ción es dos veces mayor que la del elemento de empréstito registrado en el
sistema de informes de crédito de la CRS.
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8. Perfeccionamiento de las estadísticas sobre
desarrollo humano

227NafAS TECNICAS

pobreza, los gastos para iniciativas diseñadas a dar apoyo a la mujeres en
el desarrollo, o los gastos destinados a la creación de empleo. El que esto
tenga sentido dependerá de las circunstancias de cada país y de sus priori­
dades de desarrollo.

DESARROLLO HUMANO: INFORMÉ 1991

El Informe de Desarrollo Humano de 1990 se basó en datos fácilmente dispo­
nibles, lo cual limitó el alcance y la profundidad de su análisis. Son muchas
las preocupaciones que no se reflejan adecuadamente en las estadísticas
existentes. El cubrimiento de los países no fue el adecuado en muchos ca­
sos, y fueron muchos los datos que no se obtuvieron a tiempo.

En el Informe del año pasado también se hizo un llamado para mejorar
las estadísticas.sociales -para invertir en la producción de los datos sociales
por lo menos tanto como se ha invertido en la producción de las estadísticas
económicas. De lo contrario, la planeación y la programación del desarrollo
humano nunca será tan sistemática como lo ha sido para el crecimiento
económico. Eso significaría que seguiría siendo extremadamente difícil lo­
grar una verdadera integración de las preocupaciones económicas y socia~

les dentro del diseño, la manitoría y la revisión de los esfuerzoS';' l~~
políticas y los programas de desarrollo. '

No es posible completar en un año el fortalecimiento de la capacidad
para realizar estudios estadísticos nacionales. Por consiguiente el Informe
de este año tuvo muchos de los problemas que se enfrentaron para realizar
el Informe de 1990. Esto es especialmente cierto en el caso del tema central
del Informe, la financiación del desarrollo humano. Es muy poca la infor­
mación disponible sobre el panorama total del gasto en desarrollo humano.
Para superar este problema, se iniciaron estudios especiales de países en
más de 30 países a fin de recoger datos que proporcionen la información
necesaria.

Las autoridades nacionales a cargo de la planeación, las finanzas y los
presupuestos para el desarrollo quizás se beneficien al completar estas ta­
blas para sus respectivos países y para sus propios propósitos. Es probable
que muchos de de los datos requeridos para estas tablas no se puedan con­
seguir a nivel internacional. Pero a nivel nacional, generalmente hay máS
información de la que uno espera. Aún hoy con los datos que existen en la
actualidad, es posible tener una idea mucho más clata del nivel de gastos
en desarrollo humano. .

En algunos países puede ser deseable reducir o ampliar la lista de tablas
que se adjuntan a este,documento. Por ejemplo, es probable que algunos
países deseen incluir los gastos para los programas de erradicación de la ,
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ANEXO A LA NOTA TECNICA 8

Gastos totales en desarrollo humano: Diseño para la
recopilación de datos

Thbla 1: Thbla financiera básica

• PNB (US$ millones)
• PNB per cápita (US$)
• Recaudación de impuestos (como % del PNB)
• Gastos gubernamentales (como % del PNB)
• Superávit o déficit presupuestal global (como % del PNB)

Thbla 2: Resumen fiscal

• Impuesto directo (como % del PNB)
• Impuesto indirecto (como % del PNB)
• Impuesto a la producción interna (como % del PNB)
• Impuestos de importación (como % del PNB)
• Ingresos totales por impuestos (como % del PNB)

Thbla 3: Descentralizaci6n de la recaudaci6n/autonomía total

• Recaudaciones centrales (como % del PNB)
• Recaudaciones de las provincias (como % del PNB)
• Recaudaciones locales (como % del PNB)
• Gastos centrales (como % de las recaudaciones centrales) ..
• Gastos de las provincias (como %de las recaudaciones de las provmoas)
• Gastos locales (como % de las recaudaciones locales)

Tabla 4: Presupuesto para subsidios

• Subsidios totales (como % del PNB)
• Subsidios sociales (como % del PNB)
• Subsidios a la educación (como %de los subsidios sociales)
• Subsidios de salud (como % de los subsidios sociales)
• Subsidios a los alimentos (como % de los subsidios sociales)

• Subsidios a la vivienda (como % de los subsidios sociales)
• Otros subsidios (como % de los subsidios sociales)

Thbla 5: Gastos gubernamentales

• Gastos gubernamentales en seguridad militar e interna conjuntos
(como % del PNB)

• Gastos gubernamentales para el pago de la deuda (como % del PNB)
• Gastos gubernamentales en administración (como % del PNB)
• Gastos gubernamentales en los sectores sociales (como % del PNB)
• Gastos gubernamentales en los sectores económicos (como % del PNB)

Tabla 6: Gastos gubernamentales en los sectores sociales

• Gastos totales gubernamentales (US$ millones)
• Gastos sociales totales gubernamentales (US$ millones)
• Gastos sociales totales gubernamentales (como % del PNB)
• Gastos gubernamentales en educación (como % del PNB)
• Gastos gubernamentales en salud y nutrición (como % del PNB)
• Gastos gubernanfentales en vivienda, suministro de agua, salubridad y

otros (como % del PNB)
• Gastos gubernamentales en prestaciones sociales, bienestar, etc.

(como % del PNB)

Tabla 7: Gastos totales en el sector social por nivel

• Gasto total en el sector social (como % del PNB)
• Gastos del gobierno central (como % del PNB)
• Gastos de los gobiernos de las provincias o los gobiernos locales (como

% delPNB)
• Gastos del sector público total (como % del PNB)
• Gastos del sector privado (como % del PNB)

Tabla 8: Gastos totales en el sector social por áreas principales

• Gastos totales en educación (como %del PNB)
• Gastos totales en salud y nutrición (como % del PNB)
• Gastos totales en vivienda, suministro de agua, salubridad y otros (co­

mo % delPNB)



Tabla 9: Gastos en educación

• Gastos totales en prestaciones sociales, bienestar, etc. (como %del PNB)
• Gastos totales en el sector social (como %del PNB)

• Gastos en educación primaria (como % del gasto total en educación)
• Gastos en educación secundaria (como % del gasto total en educación)
• Gastos en educación terciaria (como % del gasto total en educación)
• Gastos en educación general (como % del gasto total en educación)
• Gastos en educación técnica (como % del gasto total en educación)
• Gastos en educación pública (como % del gasto total en educación)
• Gastos en educación privada (como % del gasto total en educación)
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Thbla 13: AOD total

• AOD total recibida (US$ millones)
• AOD recibida per cápita (US$)
• AOD recibida (como % del PNB)
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Tabla 12: Deuda total

• Deuda total (como % del PNB)
• Deuda interna (como % de la deuda total)
• Deuda externa (como % de la deuda total)
• Servicio total de la deuda (como % del PNB)
• Servicio total de la deuda (como % del gasto gubernamental)
• Servicio de la deuda interna (como % del servicio total de la deuda)
• Servicio de la deuda externa (como % del servicio total de la deuda)
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Tabla 10: Gastos en salud, vivienda y otros servicios

• Gastos en atención de salud primaria (como % del gasto total en
salud)

• Gastos en servicios curativos y otros (como % del gasto total en
salud)

• Gastos en salud pública (como % del gasto total en salud)
• Gastos en salud privada (como % del gasto total en salud)
• Gastos en vivienda pública (como % del gasto total en vivienda)
• Gastos en vivienda privada (como % del gasto total en vivienda)
• Gastos en suministro de agua y salubridad urbanos (como %de los gas­

tos totales en suministro de agua y salubridad)
• Gastos en suministro de agua rural y salubridad (como %del gasto total

en suministro de agua y salubridad)

Thbla 14: AOD para sectores sociales

• AOD para educación (como % del AOD total)
• AOD para salud y nutrición (como % del AOD total)
• AOD para poblaci6'n y planificación familiar (como % del AOD total)
• AOD para educación (como % del gasto total en educación)
• AOD para salud y nutrición (como %del gasto total en salud y nutrición)
• AOD para población y planificación familiar (como %. del gasto total en

población y planificación familiar)
• AOD para vivienda, suministro de agua, salubridad, etc. (como % del

gasto total en vi.vienda, suministro de agua y salubridad)

Tabla 11: Distribución de los gastos de los hogares

• Participación porcentual del gasto en alimentos
• Participación porcentual del gasto en alquiler
• Participación porcentual del gasto en salud, incluyendo productos far-

macéuticos
• Participación porcentual del gasto en educación, incluyendo libros
• Participación porcentual del gasto en ropa
• Participación porcentual del gasto en combustible
• Participación porcentual del gasto en transporte
• Participación porceritual del gasto en otros componentes
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Indice de países

Nota explicativa

En los Indicadores de Desarrollo Humano, los países están clasificados segtínel.or·
den descendente de su índice de desarrollo humano (lDH). Los números de referen·
cia, que indican la clasificación, aparecen en esta lista alfabética de países.

Siempre que fue posible se utilizó información oficial suministrada por los g~
biernos a las agencias responsables de las Naciones Unidas u otros organismos
internacionales. En los casos en que no se consiguieron cifras oficiales c?nfiables,
se utilizaron, cuando fue posible, las estimaciones preparadas por cada a~encia.

En otros casos, el PNUD elaboró sus propias estimaciones con base en inf0rtTla·
ción de campo o en datos de países comparables. Por lo general, sólo
información nacional global o representativa. Cuando los dat?ss,: refi
a· una •parte del. país, se indica específicamente. Los datos.de los.mdicadOrE$~e
Desarrollo.Human~erivados de· tantas fuentes,.cubren inevitablen'lenteuna

amplia gama de confiabilidad en la información... . •. .. •.•... ..< .••.....
A menos que se indique otra cosa, la suma de medidas para los diversos grupos
de países según su nivel de desarrollo humano, su nivel de ingresos osuubica·
ción geográfica corresponde a los valores adecuadamente ponderados de cada
grupo (para la composición de. cada grupo, véanse las listas que siguen a los
indicadores). Cuando la suma de medidas es un total, la cifra viene seguida por
la letra T. Se utilizaron los siguientes signos:

No hay información disponible
T Total

157 Afganistán 9 Australia
49 Albania 17 Austria
14 Alemania 28 Bahamas

147 Angola 51 Bahrain
46 Antigua 136 Bangladesh
69 Arabia Saudita 22 Barbados

102 Argelia 16 Bélgica
43 Argentina 67 Belice
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150 Benín
110 Bolivia
95 Botswana
60 Brasil
42 Brunei
33 Bulgaria

154 Burkina Faso
139 Burundi
144 Bután
109 Cabo Verde
140 Camboya
119 Camerún

2 Canadá
61 Colombia

126 Comoros
115 Congo
35 Corea, República
74 Corea, República Democrática

122 Costa de Marfil
40 Costa Rica
62 Cuba

152 Chad
27 Checoslovaquia
38 Chile
82 China
26 Chipre
12 Dinamarca

153 Djibouti
53 Dominica
77 Ecuador

114 Egipto
94 El Salvador
56 Emiratos Arabes Unidos
20 España
7 Estados Unidos de América

141 Etiopía
71 Fiji
84 Filipinas
13 Finlandia
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10 Francia
97 Gabán

159 Gambia
121 Ghana
64 Granada
24 Grecia

103 Guatemala
158 Guinea
151 Guinea-Bissau
137 Guinea Ecuatorial
89 Guyana

125 Haití
8 Holanda

100 Honduras
25 HongKong
30 Hungría

123 India
98 Indonesia
92 Irán, República Islámica
91 Iraq
23 Irlanda
3 Islandia

96 Islas Salomón
21 Israel
18 Italia
76 Jamahiriya Arabe Libia
59 Jamaica
1 Japón

83 Jordania
113 Kenia

48 Kuwait
128 Lao, RDP
107 Lesotho

88 Líbano
132 Liberia
19 Luxemburgo

116 Madagascar
52 Malasia

138 Malawi

INDICE DE PAISES

93 Maldivas
156 Malí

29 Malta
106 Marruecos
47 Mauricio

148 Mauritania
45 México
87 Mongolia

146 Mozambique
106 Myanmar
105 Namibia
145 Nepal
85 Nicaragua

155 Níger
129 Nigeria

6 Noruega
15 Nueva Zelandia
860mán

120 Pakistán
54 Panamá

117 Papua Nueva Guinea
73 Paraguay
78 Perú
41 Polonia
36 Portugal
50 Qatar
11 Reino Unido

142 República Centroafricana
80 República Dominicana

133 Ruanda
58 Rumania
81 Samoa
65 San Kitts y Nevis

79 San Vicente
68 Santa Lucía

112 Sao Tomé y Príncipe
135 Senegal
63 Seychelles

160 Sierra Leona
37 Singapur
72 Siria, República Arabe

149 Somalia
75 Sri Lanka
57 Suráfrica

143 Sudán
4 Suecia
5 Suiza

55 Suriname
104 Swazilandia
66 Tailandia

127 Tanzania, Rep. Unida
131 Togo
39 Trinidad y Tobago
90 Túnez
70 Turquía

134 Uganda
31 URSS
32 Uruguay

101 Vanuatu
44 Venezuela
99 Vietnam

130 Yemen
34 Yugoslavia

124 Zaire
118 Zambia
111 Zimbabwe
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Definiciones escogidas

Acceso a agua. Véase Agua potable.
Acceso a agua potable. El porcentaje de la población que tiene acceso ra­

zonable a fuentes de agua potable, que incluyen aguas de superficie trata­
das, o aguas no tratadas pero no contaminadas, tales como las provenientes
de manantiales, pozos sanitarios y barrenos protegidos.

Acceso a servicios de salubridad. El porcentaje de la población que tiene
acceso a medios sanitarios para la disposición de excrementos y basuras,
incluidas letrinas exteriores y fertilización compuesta.

Acceso a servicios de salud. El porcentaje de la población que puede acce­
der a servicios de salud locales adecuados, viajando no más de una hora a
pie o utilizando el medio de transporte local.

Agua, fuentes subterráneas renovables. El flujo promedio anual de ríos y
acuíferos generadoof'or precipitación endógena.

Ahorro interno (bruto). El producto interno bruto menos el consumo gu­
bernamental y privado.

AOD para inversiones sociales. Asistencia oficial para el desarrollo asig­
nada en conjunto a las áreas de salud, educación, servicios sociales, desa­
rrollo rural y urbano, servicios sanitarios y suministro de agua.

Asistencia alimentaria en cereales. Los cereales suministrados por países
donantes y organizaciones internacionales, incluidos el Programa Mundial
de Alimentos y el Consejo Internacional del Trigo, según informes corres­
pondientes a ese año de producción. Los cereales incluyen trigo, harina,
arroz, granos gruesos y los componentes de cereales de los alimentos com­
binados.

Asistencia Oficial para el Desarrollo (AOD). El desembolso neto de présta­
mos y donaciones otorgados bajo términos financieros concesionales por
organismos oficiales de países miembros del Comité de Asistencia para el
Desarrollo (CAD), la Organización para la Cooperación y el Desarrollo
Económicos (OCDE), la Organización de Países Exportadores de Petróleo
(OPEP), etc., con miras a promover el desarrollo económico y el bienestar
incluidos cooperación y asistencia técnicas.

Bajo peso al nacer. El porcentaje de bebés que nacen pesando menos de
2.500 gramos.
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Bajo peso (desnutrición infantil moderada y severa). El porcentaje de niños
menores de cinco años que registran un nivel inferior a menos de dos des­
viaciones estándar del peso medio correspondiente a dicha edad en la po­
blación de referencia.

Balance de cuenta corriente. La diferencia entre (a) las exportaciones de
bienes y servicios (factoriales y no factoriales) así como los ingresos de
transferencias unilaterales privadas pero antes de las transferencias oficia­
les y (b) las importaciones de bienes y servicios así como todas las transfe­
rencias unilaterales al resto del mundo.

Brecha mujer-hombre. Una serie de estimativos nacionales, regionales y
otros en que todas las cifras correspondientes a mujeres se expresan en
relación con las cifras correspondientes a hombres, indexados para dar 100.

Brecha Sur-Norte. Una serie de estimaciones nacionales, regionales y
otras en que todas las cifras se expresan en relación con las cifras promedio
correspondientes a todos los países industrializados, expresadas en forma
de índices iguales alOa.

Científicos. Personas que han recibido una formación científica o tecno­
lógica por lo general después de haber terminado la educación terciaria en
cualquier campo de la ciencia y que trabajan profesionalmente en activida­
des de investigación y desarrollo, incluyendo a los administradores y di­
rectores de dichas actividades.

Coeficiente Gini. Una medida que muestra qué tanto se acerca una deter­
minada distribución de ingresos a la igualdad o desigualdad absolutas. El
coeficiente Gini, que debe su nombre aCarrado Gini, es una relación del
área entre la línea de 45 grados y la curva de Lorenz, y el área de todo el
triángulo. A medida que el coeficiente se aproxima a cero, la distribución
de ingresos se acerca a la igualdad absoluta. A la inversa, a medida que el
coeficiente se aproxima a 1, la distribución de ingresos se acerca a la desi­
gualdad absoluta.

Consumo calórico. Véase consumo calórico diario.
Consumo calórico diario per cápita. El equivalente calórico de la provisión

neta de alimentos en un país, dividida por el número de habitantes, por día.
Recinto habitable. Véase Personas por recinto habitable.
Densidad demográfica. La cantidad total de habitantes dividida por el área

de superficie.
Dependencia comercial. Las exportaciones más las importaciones como

porcentaje el PNB.
Desarrollo menguado. El porcentaje de niños entre 12 y 23 meses que re­

gistran un nivel inferior a menos de dos desviaciones estándar del peso
medio por altura correspondiente de la población de referencia.

Desempleo. Entre los desempleados se cuenta a todas aquellas personas
por encima de una edad específica que no tienen un empleo remunerado o
no trabajan por cuenta propia, que están disponibles para un empleo remu­
nerado o para trabajar por cuenta propia y que han dado pasos específicos
para buscar un empleo remunerado o para trabajar por cuenta propia.

Desnutrición. Véase Bajo peso, Desarrollo menguado y Falta de desarrollo.
Desnutrición infantil. Véase Bajo peso.
Días de incapacidad. Número promedio de días en un año en los cuales

deben restringirse las actividades normales debido a enfermedad o lesión.
Disparidad rural-urbana. Una serie de estimaciones nacionales, regiona­

les y otras en que todas las cifras rurales se expresan en relación con las
cifras urbanas correspondientes, expresadas en forma de índices iguales a
100.

Distribución del ingreso. Los ingresos, tanto en dinero como en especie,
correspondientes a grupos percentiles de hogares ordenados de acuerdo
con el ingreso total del hogar.

Educación primaria. Educación de primer nivel (nivel 1 según el Estándar
Internacional de Clasificación de la Educación, ISCED) cuya principal fun­
ción consiste en su"irtinistrar los elementos básicos de la educación, como
escuelas elementales y primarias.

Educación secundaria. Educación de segundo nivel (niveles 2 y 3 según el
ISCED), con base en por lo menos cuatro años de instrucción previa en el
primer nivel, que suministra instrucción general o especializada, o ambas,
como escuelas intermedias, escuelas de secundaria, escuelas normales de
este nivel y escuelas de naturaleza vocacional o técnica.

Educación secundaria técnica. Educación impartida en los establecimien­
tos de educación secundaria con el objetivo de preparar a los alumnos di­
rectamente para un comercio u ocupación diferente de la enseñanza.

Educación terciaria. Educación de tercer nivel (niveles 5, 6 Y 7 según el
ISCED), como universidades, escuelas normales superiores e instituciones
educativas profesionales de nivel superior, que exige como condición mí­
nima de admisión la conclusión exitosa de la educación de segundo nivel,
o evidencia de dominio de un nivel equivalente de conocimientos.

Empleados. Empleados regulares, propietarios que trabajan, socios co­
merciales activos y familiares, trabajadores no remunerados, pero exclu­
yendo personas ocupadas en oficios del hogar.

Escolaridad promedio. Número promedio de años de escolaridad recibi­
dos por persona de 25 años y más.
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Esperanza de vida al nacer. El número de años que viviría un recién nacido
si los patrones de mortalidad vigentes en el momento de su nacimiento
permanecieran estáticos durante toda su vida.

Exportaciones de bienes y servicios. El valor de todos los bienes y servicios
no factoriales suministrados al resto del mundo, incluidos mercancías, fle­
tes, seguros, viajes y otros servicios no factoriales.

Falta de desarrollo. El porcentaje de niños entre 24 y 59 meses que regis­
tran un nivel inferior a menos dos desviaciones estándar de la altura media
por edad correspondiente a la población de referencia.

Fuentes subterráneas de agua renovables. Véase Agua.
Fuerza laboral. La población económicamente activa, incluidos las fuer­

zas armadas y los desempleados, pero excluidas las amas de casa y otros
ayudantes no remunerados.

Gastos. Véase Gastos gubernamentales.
Gastos en salud. Gastos efectuados en hospitales, centros de salud y clí­

nicas, planes de seguros médicos y planificación familiar.
Gastos en educación. Gastos efectuados en la provisión, gestión, inspec­

ción y apoyo de escuelas preprimarias, primarias y secundarias; universi­
dades e institutos de educación superior; instituciones de capacitación
vocacional, técnica y otras, y servicios administrativos y subsidiarios gene­
rales.

Gastos gubernamentales. Gastos efectuados por todas las oficinas, los de­
partamentos, los establecimientos y otros organismos que actúan como
agencias e instrumentos de la autoridad central de un país. Incluye tanto
los gastos corrientes como los de capital o desarrollo, pero excluye los gas­
tos provinciales, locales y privados.

Gastos militares. Los gastos efectuados, ya sea por el Ministerio de De­
fensa u otras dependencias, en el mantenimiento de las fuerzas militares,
incluyendo adquisición de provisiones y equipos militares, construcción,
reclutamiento, entrenamiento y programas de asistencia militar.

Gastos per cápita reales. Los gastos efectuados en cada ítem en cada país,
expresados en relación con aquéllos los de Estados Unidos, con base en el
total de moneda nacional para cada ítem convertido a dólares internacio­
nales por el poder adquisitivo para dicho ítem. Esta comparación de canti­
dades para cada ítem se basa en la serie común de precios internacionales
aplicados en todos los países que se utilizan en el Proyecto de Comparación
de Precios Internacionales (Véase PIB per cápita real). Estos gastos se expre­
san luego en relación con el gasto promedio correspondiente de los países
industrializados, expresados en forma de índices iguales a 100.

Gigajoule. Véase Joule.

Graduados en ciencias. Egresados de la educación terciaria en el campo de
las ciencias naturales y aplicadas.

Impuesto directo. Gravámenes sobre el ingreso neto real o presuntivo de
los individuos, sobre las utilidades de las empresas y sobre las ganancias
de capital, realizadas sobre ventas de tierras, valores 11 otros activos.

Indice de invernadero. Emisiones netas de los tres principales gases pro­
ductores del efecto invernadero (bióxido de carbono, metano y clorofluo­
rocarbonos), midiendo cada gas de acuerdo con su capacidad de retener
calor, en equivalentes de bióxido de carbono y expresado eh toneladas mé­
tricas de carbono per cápita.

Indice de producción de alimentos per cápita. La cantidad anual promedio
de alimentos producidos per cápita en relación con aquéllos producidos en
el año indexado. Por alimentos se entienden nueces, legumbres, frutas, ce­
reales, hortalizas, caña de azúcar, remolachas azucareras, raíces feculentas,
aceites comestibles, ganado y productos derivados de la ganadería.

Ingresos porempleado. Ingresos en precios constantes obtenidos mediante
la deflación de los ingresos nominales por empleado, por el índice de pre­
cios al consumidor ~l país.

Inmunizados. El promedio de las coberturas de vacunación de niños me-
nores de un año para los cuatro antígenos utilizados en el Programa Uni­
versal de Inmunización Infantil (VCI).

Inversión interna (bruta). Desembolsos además de los activos fijos de la
economía más cambios netos en el nivel de inventarios.

Joule. Unidad básica de energía en el sistema métrico: un megajoule
equivale un millón de joules, y un gigajoule equivale a mil millones de
joules.

Línea de pobreza. El nivel de ingresos por debajo del cual no es posible,
desde el punto de vista económico, garantizar una dieta mínimamente ade­
cuada en términos nutricionales, así como requerimientos no alimenticios
esenciales.

Megajoule. Véase Joule.
Mortalidad infantil. Véase Mortalidad en niños menores de cinco años.
Países menos desarrollados. Un grupo de países en desarrollo determina-

do por la Asamblea General de las Naciones Unidas. La mayor parte de
estos países sufre una o varias de las siguientes restricciones: un PNB per
cápita de unos US$300 o menos, carencia de salida al mar, insularidad re­
mota, desertización y exposición a desastres naturales.

Paridades de poder adquisitivo (PPA). Véase PIB per cápita real.
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Partos atendidos. El porcentaje de nacimientos atentidos por médicos, en­
fermeras, parteras, personal capacitado en atención médica primaria o au­
xiliares tradicionales de parto capacitados.

Personas por rednto habitable. El número de personas en las UIúdades de
vivienda dividido por el número de cuartos habitales en dichas unidades
de vivienda. Un cuarto habitable es un espacio en una unidad de vivienda
u otro tipo de residencia rodeado por muros que van desde el piso hasta el
techo, de una altura mínima de dos metros y de un tamaño 10 suficiente­
mente amplio para alojar una cama para un adulto.

PIB per cápita real (paridades de poder adquisitivo [PPAJ). La utilización de
tasas de cambio oficiales para convertir las cifras en moneda nacional a
dólares estadounidenses no pretende medir los poderes adquisitivos inter­
nos relativos de las monedas. El Proyecto de Comparación Internacional de
las Naciones Unidas (PCI) ha desarrollado mediciones del PIB real en una
escala internacionalmente comparable utilizando como factores de conver­
sión paridades de poder adquisitivo (PPA), en vez de tipos de cambio, ex­
presados en dólares internacionales.

PNB per cápita y tasas de crecimiento. El producto nacional bruto dividido
por la población. El PNB anual per cápita se expresa en dólares norteame­
ricanos corrientes. Las tasas de crecimiento del PNB per cápita son tasas
anuales de crecimiento per cápita promedio que se computan ajustando
líneas de tendencia a los valores logarítmicos del PNB per cápita a precios
de mercado constantes para cada año del período considerado.

Población estacionaria. Una población en la cual la tasa de natalidad es
constante e igual a la tasa de mortalidad, la estructura de edades es cons­
tante y la tasa de crecimiento es nula.

Población rural. El porcentaje de la población que vive en áreas rurales,
determinado de acuerdo con la definición nacional utilizada en el censo
demográfico más reciente.

Población urbana. El porcentaje de la población que vive en áreas urba­
nas, determinado de acuerdo con la definición nacional utilizada en el cen­
so de población más reciente.

Prestadones de la seguridad social. Compensación de la pérdida del ingre­
so para los enfermos e inválidos temporales; pagos a la tercera edad, a los
incapacitados permanentemente y a los desempleados; subsidios familia­
res, de maternidad y para la infancia, y el costo de los servicios de asistencia
social.

Producto Interno Bruto (PIB). La producción total de bienes y servicios
finales de una economía, realizada tanto por residentes como por no resi-

dentes, independientemente de la nacionalidad de los propietarios de los
factores.

Producto Nacional Bruto (PNB). El valor agregado total, interno y exter­
no, producido por residentes, calculado sin deducciones por depreciación.
Incluye el PIB más el ingreso factorial neto proveniente del exterior, que es
el ingreso percibido por los residentes del exterior por concepto de servi­
dos factoriales (trabajo y capital), menos los pagos similares efectuados a
no residentes cuyos factores productivos contribuyen a la economía nacio­
nal.

Razón de dependencia. La relación de la población definida como depen­
diente, o sea, menores de 15 años y mayores de 64, con respecto a la pobla­
ción en edad laboral, o sea, entre 15 y 64 años.

Razón de dependencia de importación de alimentos. La relación de importa­
ción de alimentos con respecto a los alimentos disponibles para distribu­
ción interna; es decir, la suma de producción de alimentos, más
importación de alimentos, menos exportación de alimentos.

Razón de matrícula escolar bruta. Ver Razón de matrícula escolar.
Razón de matrícula escolar (bruta y neta). La razón bruta de matrícula es­

colar es la cantidad de alumnos matriculados en un nivel de educación, ya
sea que pertenezcan <ino al grupo de edad correspondiente a dicho nivel,
expresada como porcentaje de la población incluida dentro del grupo de
edad correspondiente al nivel en cuestión. La razón neta de matrícula esco­
lar es la cantidad de alumnos matriculados en un nivel de educación y que
pertenecen al grupo de edad correspondiente, expresada como porcentaje
de la población incluida dentro de dicho grupo de edad.

Razón de matrícula escolar neta. Véase Razón de matrícula escolar.
Razón de reposición de la fuerza laboral futura. El número de habitantes

menores de 15 años dividido por una tercera parte de los habitantes entre
15 y59 años.

Relación de intercambio. La relación del índice de los precios promedio de
exportación de un país con respecto a su índice de los precios promedio de
importación.

Requerimiento calórico diario per cápita. La cantidad promedio de calorías
requeridas para sostener a una persona en un nivel normal de actividad y
salud, teniendo en cuenta la distribución por edad, sexo, peso y tempera­
tura ambiental.

Reservas internacionales (brutas). Tenencias de oro monetario, derechos
especiales de giro (DEG), las posiciones de reserva de los miembros en el
FMI, y tenendas de divisas bajo el control de las autoridades monetarias,
expresados en términos del número de meses de importaciones de bienes



y servicios que pueden pagarse con estas tenencias al nivel actual de las
importaciones.

Servicio de la deuda. La suma de amortizaciones al capital y pagos de
intereses sobre deuda externa pública, con garantía pública y deuda priva­
da sin garantías, efectuados en moneda extranjera, bienes o servicios.

Superávit o déficit presupuestal. Ingresos corrientes de capital y donacio­
nes recibidas, menos los gastos totales y préstamos, menos amortizaciones.

Tasa de alfabetismo (adulto). El porcentaje de personas de 15 años o más
que pueden, en niveles de comprensi6n, tanto leer como escribir una expo­
sici6n corta y sencilla sobre la vida cotidiana.

Tasa de crecimiento demográfico. La tasa anual de crecimiento de la pobla­
ci6n, calculada en la mitad del año.

Tasa de deserción. La proporci6n de niños que ingresan al primer grado
de la escuela primaria pero que no culminan exitosamente dicho nivel a su
debido tiempo.

Tasa de fertilidad (total). La cantidad promedio de hijos que le nacerían
vivos a una mujer durante su vida, si diera a luz a cada edad de acuerdo
con las tasas de fertilidad imperantes para cada edad específica.

Tasa de inflación. La tasa de inflaci6n anual promedio medida por el cre­
cimiento del deflactor implícito del pm para cada período considerado.

Tasa de mortalidad (bruta). La cantidad de defunciones anuales por cada
1.000 habitantes.

Tasa de mortalidad en niños menores de cinco años. La cantidad anual de
defunciones de niños menores de cinco años por 1.000 nacimientos. Más
específicamente, la probabilidad de morir entre el momento del nacimiento
y el momento en que se cumplen cinco años.

Tasa de mortalidad infantil. La cantidad de defunciones anuales de niños
menores de un año por cada 1.000 nacimientos. Más específicamente, la
probabilidad de morir entre el nacimiento y el momento en que se cumple
el primer año de edad.

Tasa de mortalidad materna. La cantidad anual de defunciones de mujeres
por causas relacionadas con el embarazo, por cada 100.000 nacimientos.

Tasa de natalidad (bruta). La cantidad de nacimientos anuales por cada
1.000 habitantes.

Tasa de utilización de anticonceptivos. El porcentaje de mujeres casadas
fecundas que utilizan, o cuyos maridos utilizan, anticonceptivos de cual­
quier tipo, es decir, métodos modernos o tradicionales.

Técnicos. Personas dedicadas a actividades de investigaci6n y desarrollo
científico que han recibipo una formaci6n vocacional o técnica durante por
lo menos tres años después de la primera etapa de la educaci6n secundaria.

Transformación logarítmica. La transformación de una variable x en una
variable y mediante alguna relación del tipo y =a + b log (x-e). Hay varios
contextos en los cuales este tipo de transformaciones reviste utilidad esta­
dística: por ejemplo, para normalizar una función de frecuencia, para esta­
bilizar una variación y para reducir una relación no lineal a una relaci6n
lineal en análisis de regresión.
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Clasificación de países

Clasificación de países según nivel de desarrollo humano

Desarrollo humano alto (IDH 0.800 Y superior)

Albania Dinamarca
Alemania Dominica
Antigua España
Argentina Estados Unidos
Australia Finlandia
Austria Francia
Bahamas Grecia
Bahrain Holanda
Barbados , Hong Kong
Bélgica Hungría
Brunei Irlanda
Bulgaria Islandia
Canadá Israel
Corea, Rep. Italia
Costa Rica Japón
Checoslovaquia Kuwait
Chile Luxemburgo
Chipre Malasia

Desarrollo humano medio (IDH 0.500 a 0.799)

Malta
Mauricio
México
Noruega
Nueva Zelandia
Polonia
Portugal
Qatar
Reino Unido
Singapur
Suecia
Suiza
Trinidad y Tobago
URSS
Uruguay
Venezuela
Yugoslavia

Arabia Saudita
Belice
Botswana
Brasil
Colombia
Corea, Rep.
Cuba
China
Ecuador

El Salvador
Emiratos Arabes Unid.
Fiji
Filipinas
Gabón
Granada
Guyana
Irán, Rep. Islámica
Iraq

Islas Salomón
Jamahiriya Arabe Libia
Jamaica
Jordania
Líbano
Maldivas
Mongolia
Nicaragua
Omán



270 DESARROLLO HUMANO: INFORME·1991 CLASIFICACION DE PAISES 271

Desarrollo humano bajo (IDH por debajo de 0.500)

Clasificación de países por ingresos

Ingreso alto (PNB per cápita $6.000 y superior)

Ingreso medio (PNB per cápita $500 a $5.999)

Albania .., Dominica
Angola Ecuador
Argelia Egipto
Argentina El Salvador
Belice Fiji
Bolivia Filipinas
Botswana Gabón
Brasil Granada
Bulgaria Grecia
Cabo Verde Guatemala
Camerún Honduras
Colombia Hungría
Congo Irán, Rep. Islámica
Corea, Rep. Iraq
Corea, Rep. Dem. Jamaica
Costa de Marfil Jordania
Costa Rica Llbano
Cuba Jamahiriya Arabe Libia
Checoslovaquia Malasia
Chile Marruecos
Djibouti Mauricio

Luxemburgo
Malta
Noruega
Nueva Zelandia
Qatar
Reino Unido
Seychelles
Singapur
Suecia
Suiza
Surinam

México
Mongolia
Namibia
Nicaragua
Omán
Panamá
Papua Nueva Guinea
Paraguay
Perú
Polonia
Portugal
Rep. Dominicana
Rumania
Samoa
San Kitts y Nevis
San Vicente
Santa Lucía
Senegal
Siria, Rep. Arabe
Suráfrica
Swazilandia

Emiratos Arabes Unid.
España
Estados Unidos
Finlandia
Francia
Holanda
Hong Kong
Irlanda
Islandia
Israel
Italia
Japón
Kuwait

Alemania
Antigua
Arabia Saudita
Australia
Austria
Bahamas
Bahrain
Barbados
Bélgica
Brunei
Canadá
Chipre
Dinamarca

Pakistán
Papua Nueva Guinea
Rep. Centroafricana
Ruanda
Sao Tomé y Príncipe
Senegal
Sierra Leona
Somalia
Sudán
Swazilandia
Tanzania, Rep. Unida
Togo
Uganda
Vanuatu
Vietnam
Yemen
Zaire
Zambia
Zimbabwe

Suráfrica
Surinam
Tailandia
Turquía

San Kitts y Nevis
San Vicente
Santa Lucía
Seychelles
Siria, Rep. Arabe
Sri Lanka

Guinea
Guinea-Bissau
Guinea Ecuatorial
Haití
Honduras
India
Indonesia
Kenia
Lao, RDP
Lesotho
Liberia
Madagascar
Malawi
Malí
Marruecos
Mauritania
Mozambique
Myanmar
Namibia
Nepal
Níger
Nigeria

Panamá
Paraguay
Perú
República Donúnicana
Rumania
Samoa

Afganistán
Angola
Argelia
Banglasdesh
Benín
Bolivia
Burkina Faso
Burundi
Bután
Cabo Verde
Camboya
Camerún
Comoros
Congo
Costa de Marfil
Chad
Djibouti
Egipto
Etiopía
Gambia
Ghana
Guatemala
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Ingreso bajo (PNB per cápita por debajo de $500)

Clasificación de países en todo el mundo
Tailandia
Trinidad y Tobago
Túnez
Turquía

Afganistán
Bangladesh
Benín
Burkina Faso
Burundi
Bután
Camboya
Comoros
Chad
China
Etiopía
Gambia
Ghana
Guinea
Guinea-Bissau
Guinea Ecuatorial
Guyana

URSS
Uruguay
Vanuatu
Venezuela

Haití
India
Indonesia
Islas Salomón
Kenia
Lao, RDP
Lesotho
Liberia
Madagascar
Malawi
Maldivas
Malí
Mauritania
Mozambique
Myanmar
Nepal
Níger

Yemen
Yugoslavia
Zimbabwe

Nigeria
Pakistán
Rep. Centroafricana
Ruanda
Sao Tomé y Príncipe
Sierra Leona
Somalia
Sri Lanka
Sudán
Tanzania, Rep. Unida
Togo
Uganda
Vietnam
Zaire
Zambia

Países menos desarrollados

Afganistán
Bangladesh
Benín
Botswana
Burkina Faso
Burundi
Bután
Cabo Verde
Comoros
Chad
Djibouti
Etiopía
Gambia

Países en desarrollo

Afganistán
Angola
Antigua
Arabia Saudita
Argelia
Argentina
Bahamas
Bahrain
Bangladesh
Barbados
Belice
Benín
Bolivia
Botswana
Brasil
Brunei
Burkina Faso
Burundi
Bután
Cabo Verde
Camboya

Guinea
Guinea-Bissau
Guinea Ecuatorial
Haití
Lao, RDP
Lesotho
Malawi
Maldivas
Malí
Mauritania
Mozambique
Myanmar
Nepal

Camerún
Colombia
Comoros
Congo
Corea, Rep.
Corea, Rep. Dem.
Costa de Marfil
Costa Rica
Cuba
Chad
Chile
China
Chipre
Djibouti
Dominica
Ecuador
Egipto
El Salvador
Emiratos Arabes
Etiopía
Fiji

Níger
Rep. Centroafricana
Ruanda
Samoa
Sao Tomé y Príncipe
Sierra Leona
Somalia
Sudán
Tanzania, Rep.
Togo
Uganda
Vanuatu
Yemen

Filipinas
Gabán
Gambia
Ghana
Granada
Guatemala
Guinea
Guinea-Bissau
Guinea Ecuatorial
Guyana
Haití
Honduras
Hong Kong
India
Indonesia
Irán, Rep. Islámica
Iraq
Islas Salomón
Jamaica
Jordania
Kenia
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Kuwait Nigeria Sri Lanka Clasificación de países en desarrollo

Lao, RDP Omán Sudán

Lesotho Pakistán Suráfrica Africa Sub-sahariana

Líbano Panamá Surinam

Liberia Papua Nueva Guinea Swazilandia
Angola Guinea Ruanda

Jamahiriya Arabe Libia Paraguay Tailandia
Benín Guinea - Bissau Sao Tomé y Príncipe

Madagascar Perú Tanzania, Rep. Botswana Guinea Ecuatorial Senegal

Malawi Qatar Togo
Burkina Faso Kenia Seychelles

Malasia Rep. Centroafricana Trinidad y Tobago Burundi Lesotho Sierra Leona

Maldivas Rep. Dominicana Túnez Cabo Verde Liberia Somalia

Malí Ruanda Turquía Camerún Madagascar Suráfrica

Marruecos Samoa Uganda Comoros Malawi Swazilandia

Mauricio San Kitts y Nevis Uruguay
Congo Malí Tanzania, Rep. Unida

Mauritania San Vicente Vanuatu
Costa de Marfil Mauricio Togo

México Santa Lucía Venezuela
Chad Mauritania Uganda

Mongolia Sao Tomé y Príncipe Vietnam
Djibouti Mozambique Zaire

Mozambique Senegal Yemen
Etiopía Namibia Zambia

Myanmar Seychelles Zaire
Gabón Níger Zimbabwe

Namibia Sierra Leona Zambia
Gambia Nigeria

Nepal Singapur Zimbabwe
Ghana Re¡;: Centroafricana

Nicaragua Siria, Rep. Arabe

Níger Somalia Estados Arabes

Arabia Saudita Iraq Omán
Argelia Jordania Qatar

Países industrializados Bahrain Kuwait Siria, Rep. Arabe

Albania Finlandia Malta
Chipre Líbano Sudán

Alemania Francia Noruega
Egipto Jamahiriya Arabe Libia Túnez

Australia Grecia Nueva Zelandia
Emiratos Arabes Unid. Marruecos Yemen

Austria Holanda Polonia

Bélgica Hungría Portugal

Bulgaria Irlanda Reino Unido
América Latina y el Caribe

Canadá Islandia Rumania Antigua Costa Rica Guyana

Checoslovaquia Israel Suecia Argentina Cuba Haití

Dinamarca Italia Suiza Bahamas Chile Honduras

España Japón URSS Barbados Dominica Jamaica

Estados Unidos Luxemburgo Yugoslavia Belice Ecuador México
Bolivia El Salvador Nicaragua
Brasil Granada Panamá
Colombia Guatemala Paraguay
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Asia Oriental, Sudeste asiático y Oceanía

Clasificación de países industrializados
Perú
Rep. Dominicana
San Kitts y Nevis

Brunei
Camboya
Corea, Rep.
Corea, Rep. Dem.
China
Fiji
Filipinas

Asia del Sur

Afganistán
Bangladesh
Bután

San Vicente
Santa Lucía
Surinam

Hong Kong
Indonesia
Islas Salomón
Lao,RDP
Malasia
Mongolia
Myanmar

India
Irán, Rep. Islámica
Maldivas

Trinidad y Tobago
Uruguay
Venezuela

Papua Nueva Guinea
Samoa
Singapur
Tailandia
Vanuatu
Vietnam

Nepal
Pakistán
Sri Lanka

OCDE

Alemania
Australia
Austria
Bélgica
Canadá
Dinamarca
España
Estados Unidos

Europa Oriental y URSS

Albania
Bulgaria
Checoslovaquia

Países Nórdicos

Dinamarca
Finlandia

Europa del Sur

Albania
España
Grecia

Comunidad Europea

Alemania
Bélgica
Dinamarca
España

Finlandia
Francia
Grecia
Holanda
Irlanda
Islandia
Italia
Japón

Hungría
Polonia
Rumania

Islandia
Noruega

Italia
Malta
Portugal

Francia
Grecia
Holanda
Irlanda

Luxemburgo
Noruega
Nueva Zelandia
Portugal
Reino Unido
Suecia
Suiza

URSS
Yugoslavia

Suecia

Yugoslavia

Italia
Luxemburgo
Portugal
Reino Unido



278

Países no europeos

Australia
Canadá

América del Norte

Canadá

Estados Unidos
Israel

Estados Unidos
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Japón
Nueva Zelandia

Fuentes primarias de datos

Los datos para los tópicos que aparecen en bastardilla fueron tomados de
una fuente principal.
Banco de Datos de Luxemburgo para el Estudio del Ingreso (LIS)
Línea de pobreza real según el PIB per cápita.
Banco Mundial
Servicio de la deuda y amortización de intereses. Inversión interna. Ahorro in­
terno. PIB, PNB Y PIB per cápita real. Ingresos familiares. Gastos en los sec­
tores de defensa, salud y educacion. Población en niveles inferiores a la línea
de pobreza. Prestaciones de la seguridad social. Gasto estatal y local en ser­
vicios sociales. Población estacionaria.
Centro de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social y los Asuntos
Humanitarios
Divorcios. Delincuencia por drogas. Homicidios. Reclusos.
Centro Internacional de Estudios Urbanos
Densidad de población urbana.
Comisión EconÓmica de las Naciones Unidas para Europa (CEE)
Deforestación, y una amplia gama de indicadores para los países de la CEE.
División de Población de las Naciones Unidas
Tasas de mortalidad. Razón de dependencia. Fertilidad. Mortalidad en re­
cién nacidos y en niños menores de cinco años. Esperanza de vida. Población:
total urbana y rural. Densidad demográfica.
Encuesta sobre Fertilidad Mundial
Lactancia.
Fondo de las Naciones Unidas para Actividades de Población !FNUAP)
Utilización de anticonceptivos.
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef)
Lactancia. Desnutrición infantil. Inmunización. Mortalidad en menores de cinco años.
Fondo Monetario Internacional
Superávit/Déficit presupuesta!. Balance de cuenta corriente. Inflación.
Reservas internacionales. Gasto en los sectores de defensa, salud y educación.
Gasto estatal y local en servicios sociales. Impuestos. Giros de emigrados.
Hábitat
Personas por recinto habitable.
Instituto de Recursos Mundiales
Indice de invernadero. Recursos renovables de aguas subterráneas.
Instituto para el Desarrollo de Recursos
Lactancia. Desnutrición infantil.
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Oficina de Estadísticas de las Comunidades Europeas (CE)
Una amplia gama de indicadores para los países de la ComUIÚdad Europea.
Oficina de Estadísticas de las Naciones Unidas
Exportaciones e importaciones. PIB. Vivienda. Mortalidad infantil. Auto­
móviles de pasajeros. Número de personas por recinto habitable. PIB per cápita
real. Gastos de PIB per cápita real. 1erminos de intercambio. Dependencia
de intercambio. Población total.
Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial
(ONUDI)
Salarios.
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agri­
cultura (FAO)
Producción agrícola. Tierra cultivable. Consumo calórico. Importación de
cereales. Deforestación. Importación de alimentos. Producción de alimen­
tos. Madera combustible. Superficie de tierras. Ganado.
Organización de las Naciones Unidas para la Educacion, la Ciencia y la
Cultura (UNESCO)
Libros. Salas de cine. Educación obligatoria. Gasto en educación. Gradua­
dos. Libros en bibliotecas. Alfabetismo. Museos. Periódicos. Radios. Repi­
tentes, matrícula escolar y en todos los niveles educativos. Deserción
escolar. Científicos y técnicos. Mastros. Televisión.
Organización Internacional del Trabajo
Empleo. Fuerza laboral. Desempleo. Salarios.
Organización Mundial de la Salud (OMS)
Acceso a servicios de salud, agua potable y salubridad. Alcohol. Atención
en el parto. Denutrición infantil. Médicos y enfermeras. Inmunización. Bajo
peso al nacer. Mortalidad materna. Tabaquismo.
Organización para la Cooperación Económica y el Desarrollo (OCED)
Servicio de la deuda. AOD, recibida y otorgada. AOD para servicios socia­
les, y una amplia gama de indicadores para los países de la OCED.
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)
Indice de desarrollo humano (!DH). Escolaridad promedio. Algunas estima­
ciones sobre alfabetismo. Algunas estimaciones sobre PIB per cápita real.
Programa Mundial de Alimentos (PMA)
Asistencia alimentaria.
Universidad de Pensilvania
PIB per cápita real.
Unión Interparlamentaria
Mujeres en el Parlamento.
World Priorities Inc.
Fuerzas Armadas. Exportación de armas. Importación de armas. Gastos
en los sectores de defensa, salud y educacion.
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